
Ayuntamiento de Madrid



fj- ^
HEiMEROTFXA MUNICIPAL

N iin tero  de registro  ̂ ,

E sta n te  M  '----

Tabla
N ú m ero  de v o lú m en es

E n c u a d ern a ció n  
1. M . 2032.

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



SEMANARIO ERUDITO,
Q U E  C O M P R E H E N D E

V A R I A S  O B R A S  I N E D I T A S ^  

C R I T I C A S ,  M O R A L E S ,  I N S T R U C T I V A S ,

P O L IT IC A S , H IST O R IC A S, S A T IR IC A S , Y  JOCOSAS

D E  N U E S T R O S  M E J O R E S  A U T O R E S
A N T I G U O S ,  Y  M O D E R N O S .

D A L A S  A  L U Z

D O N  A N T O N I O  V A L L A D A R E S  

di  Sotomapr,

T O M O  P RI ME RO.
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M A D R ID  M D C C L X X X V n i.

P O R  D O N  B L A S  R O M A N .
Se h a lla rá  en el D e sp a ch o  p rinc ipa l d e l S em anario  ,  ca lle  d e l 
L e ó n , fren te  d e  U  d e l In fa n te  ; en  U s L ib re r ía s  de  M a f e o , C a r­
r e ra  de  San G eró n im o  ; en  la  de B ar to lo m é  L ó p e z ,  P la z u e la  de  

S to . D o m in g o  ; en  la  d e  la  V iuda  de  S ánchez  calle  d e  T o led o ; 
y  en  los puestos d e l D ia rio .

CO if £  R I V I L E G I O  R E A L .
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Tam poco se hace m ención del Discurso 

de tas privanzas , que parece dirigió á la 
Magestad del Señor D on  Fe lipe  111. E s  
constan te  que no falta quien asegure , que 
esta no es producción suya ; pero si hace­

mos u n  rigoroso cotejo con e l l a , y la ma­
yor de sus obras P o l í t ica s , sacaremos por 
consecuencia , que la pureza de su estilo, 
lo sublime de sus pensam ientos , la grave­
dad de sus s e n te n c ia s , y lo claro de sus dis­
cursos , la hacen hija suya por todas sus cir­
cunstancias. Sin em bargo, como nos faltan 
apoyos concluyentes para afirmarlo , nos 
contentam os con inclu ir la  e n tre  las que es­
tán  recibidas por suyas sin d isputa , para que 

el leólor , tal vez con  documentos irrefra­
gables , aclare lo que noso tros , y otros m u ­
chos dudamos.

L a s  dos cartas m ora les ,  é instru ítivas 
que escribió desde la prisión de san Marcos 
de León  á su amigo A dán  de la Pa rra  , nos 
persuadimos á que ( n o  obstante que no  se

ex­
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expresan en particular) estarán incluidas en  
las 70 que dice el m ism o E d i to r  escribió al 

Duque de Osuna , y otros amigos suyos. L a  g ran ­

de amistad del A u to r  con  A dán de la Parra, 
se justifica en la pieza inédita  de que se ha­
ce m ención  en la citada Colección , i n t i tu ­
lada Diálogo satiricoen w z  del A n g e l,  E lias, 

y E/ioc.

L o  cierto  e s ,  que habiendo ten ido  n o ­
tic ia  de estas Cartas el Excelentísim o señor 

D on  F e rn an d o  de S ilva , A lvarez de T o íe -  
o d , D uque de Alva , que falleció en  el ano 
de j y y y  ; cobró vivísimos deseos de ellas, 
para lo qual dió el encargo á quatro  sugetos 
bastante versados en  el m anejo  , y conoci­

m ie n to  de manuscritos. Solo pudo hallarlas 
D on  Felipe  V a re la ,  Escribano del Consejo 
de O rd e n e s , y se cree, que fueron las origi- 

nales. De las varias copias que de ellas se sa^ 
carón , regaló una  , como preciosa alhaja 
dicho señor Excelentís im o al DoíSlor D on  
Jo se f  C eba llos , Catedrático de Disciplina

Ecle-

Ayuntamiento de Madrid



Eclesiástica de los reales Estudios de esta 
C o r t e , que m urió  siendo Canónigo de Sevi­
lla ; por cuyo m edio llegaron á nuestras 
m a n o s , y á las del Conde del A g u i la ; y  en  
la Carta que las acom pañó , puso esta clau­
sula las cartas de Quevedo  ̂ <¡iie sonlncom'- 

parables. Este  mism o juicio h icie ron  de ellas 
el P. E r .  M art in  S a rm ie n to , y  otros varios: 
sugetos de singular l i tera tura  ; y  el m ism o 
creerem os harán  ahora los instruidos , y  
b ien  intencionados que las lean.
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P ag . 1

O B R A S  I N E D I T A S
D E  D O N  F R A N C I S C O  D E  Q U E ^ p o ,

H A R P A  í f  ■ r
Ó  ■■

QUE A  IM ITACIO N  D E  L A  DWjD A V ID

ESCRIBIÓ ESTR AUTOR,

S A L M O  I V ,"

¡ Q  □£ tenga y o , S e ñ o r, atrevimiento, 
(iquic'n  me lo o y e  decir, que no se espanta !)  
de procurar con los pecados míos 
agotar tu p ied ad , ó tu tormento!

L a  lengua se me pega á la garganta; 
apua a mis ojos fa lta , á mi voz brios; 
nada me desengaña, 
el mundo me ha hechizado;

¿ Dónde podre esconderme de tu saña 
sin que el rastro que dexa nú pecado, 
por donde qqiera.que mis pasos llevo, 
no me descubra á tu rigor de nuevo?

S A L M O  X V ."

P is e , no por desprecio, por grandeza,
per-
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perlas el avariento, y  fatigado 
v iva  siempre m uriendo, enamorado 
de su verdugo el oro y  su riqueza.

Haga coronas de e'l á su cabeza, 
y  de su D ios se mire coronadoj 
guarde la casa , de su miedo elado, 
y  sirva esclavo v il á su torpeza.

El escultor á Deucalíon iinite, 
y  haga v iv ir las piedras de su casa; 
los muertos el pincel los resucite;

Q u e en mi cabaña con mí lum bre escasi. 
no halla la muerte nada que me quite, 
ni la fortuna en que ponerme tasa.

S A L M O  X X I I I . *

I A leg ra re , Señor, el ruido ronco 
de este recibimiento que miramos? 
pues mira que h o y , mi D io s , te dan los ramos, 
por darte el V iernes mas desnudo el tronco.

H o y  te reciben con los ramos bellos; 
aplauso sospechoso, si se advierte; 
pues de aquí á poco , para darte muerte 
te irán con armas á buscar entre ellos.

Y  porque la malicia mas se argu ya  
de Nación á su propio R e y  tirana, 
h o y  te ofrecen sus capas, y  mañana 
suertes verás echar sobre la tuya.

S A L M O  X X I V . *

Para cantar las lagrimas que lloro, 
mientras los soberanos triunfos canto,

¿quien
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¿quien á la m u S a m ía  
dará favor , si el Cielp  amedrentado 
viendo al Señor que adoro 
teñido en sangre y  anegado en llanto^ 
ageno de alegría 
en noche obscura yace sepultado?
Si a l aire blando , y  puro pido aliento, 
viendo entre humana gcqte 
m orir al inocente, 
solo para suspiros hallo viento.
S i al mar pido favor en mis enojos,; 
lagrimas solamente dá á mis ojos.
Si en la tierra favor busco afligido,
¿cómo me le. dará la tierra ingrata,

que á su D ios se le, n iega, 
fixando el cuerpo suyo en un madero?.
Si á su M adre le pido, . ; ■U3¡
¿dónde ie.ha de tener , quando maltrata 
la, hum ane .culpa ciega . , 
su vida , y  su consueto: verdadero? , ¿
Y  solamente ¡p  Cruz! de h o y  mas honrada, ‘ 
entre vuestros dolores -
espero hallar favores, . ,
pues tan .favorecida y  regalada 
sois del que el hierro humano ofe.nde y  hícrc, 
que á vos solo os abraza quando muere.

Y a  mancha del vellón la blanca lana, 
con su sapgre el cordero, sin mancilla» 
y  y a  sacrificaba . , -q“ .

la vida al Padre poderoso y  Santo» .
p or la culpa inhumana
el sumo T rono de su C etro  humilla;^
y  y a  licencia daba . . .  . . . . '

1̂ alma , que galicse en vu elta .ed  iiaotc^,
; Tofít. l .  B  quan-^

Oh
■V I
ü
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quando la sacra T o rto la  viu da, 
que  el holocausto mira, 
sollozando suspira, 
y  un tesoro de perlas vierte m uda, 
mientras corren parejas á su Padre 
sangre del H ijo , y  agu a de la M adre.

Y  gustando los tragos de la muerte, 
la.ponzoña le quita , que tenia; 
y  bebiendo e'l primero, 
a l unicornio im ita, que sediento 
bebe de aquella suerte: 
h o y  muestra en sumo amor gran valentía, 
h o y  honrando un rnadero, 
las estrellas enluta el ñcmamento, 
y  á los mortales en A d án  disculpa.
H o y  las rosas divinas 
se coronan de espinas; 
y  h o y  quando rompe el lazo de la cu lp a, 
la  Paloma sin h ie l , á quien no toca, 
á  su H ijo con ella v e  en la  boca.

V e  dilatar las alas poderosas 
a l A g u ila  real por los hijuelos, 
que encima van seguros 
de muerte alada eh ñecha penetrante; 
las iras lieeiíciosas, - o 
que  amenazan ligeras á los Cielos, 
y  aquellos golpes duros, 
q ue en sí recibe con amor-constante, 
por mil partes en tierra la  v ió  hetidaj 
y  sus alas deshechas 
con plumas de las ñechas: 
comprando tantas muertes una vlda^ 
y  viendole espirar , nadie sabia, 
qu al esa á c  los dos el que moría,.,

SAL-
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S A L M O  X X V .

L len a la edad de s í , toda quexarsc, ' 
naturaleza sobre sí caeíse, 
en su espumoso campo el mar verterse, 
y  el fuego con sus'llamas abrasarse;

E l a yre  en duras peñas quebrantarse, 
y  ellas con e 'l} y. de piedad.romperse; 
el S o l , la L u n a  , y  C ie lo  anochecerse; 
es nom brar vuestro Padre , y  lastimarse.:- 

M as veros e h  un leño mal pulido, 
de vuestra sangre por limpiar manchado, 
sirviendo de m artirio á vuestra M adre:

D exadoide un ladrón ., de otro seguido, 
tan solo , y  pobre , á no ie haber nombrado^ 
d u d á ra , gran  S e ñ o r,  si teneis Padre.

S A L M O  X X V I .

Después de tantos ratos mal g a s ta o s , 
tantas obscuras noches mal dormidas, 
después de tantas quejas repetidas, 
tantosíuspicos tristes derramados;

Después de tanrosguscos:mal logrados^ ; 
y  tantas justas penas merecidas,. 
después de tancas lagrimas perdidas, 
y  cantos .pasos sin concierto dados;

Solo se queda entre las m anos jtiias,' ■ /¿i 
de un engaño tan v il conocimiento, 
acompañado de esperanzas frias:

Y  vengo á co n ocer, que en el concento 
del mundo , compra el alma en tales dias, 
con g ra o  a  abajo su  arrepentimiento.

B »: PIN-
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PINTANDO LA  VIDA DE UN SEÑOR 

O C U P A D O  

S O N E T O ,

. .o

bizarra estaba ayer D oña M aríal 
¿M ayordom o , cobróse aquel dinero?
]Bien alzaba las manos el O verol ó i
¡Gran regalo es beber el agua fría!

•Besoos las m anos, D uque. ¿Es y a  de dial 
O rdon ez., llam ad luego al Cam arero. ■>
¡G entil bufón , á fe de Caball'eto!
¿Del R e y  qu é nuevas corren , D onjG arcía?

Pára , Cochero. El Coche está en Palacio? 
A l  n;iomenco me busquen postillones:
T rein ta  escudos daréis por el topacio. . i

D enle por. lo que dixo seis doblones.' -L> 
Bien anda eL castañuelo , aunque despaciOwciEJ 
jN o,csF uen o ;que no guste: de bufones!, T

Caballeros ch an flo n es,; . í.p , y
que pasan^eri su casa-solamente, • , -u 
perdiendo á Dios.el jniedo y  á la gente^ . '[ 
hablaiv»^í'poí lincones^ip oled

^cif.'yifnhnr¡.o~j üv íi£] cr;. "'j nn sb 
:2th’) ' ••-ic;.::

4.Í 1:3 líi • ' - -  ' '
-i. : ; - • ^ t ■' •'
.oiuüimiJ-niq'/iii ü- :;.-.d5 S3 i-

ME-'
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 ̂ M E M O R I A L

Que presentó á una Academia,  ̂pretendiendo 
una plaza.

D o n  Francisco de Q uevedo , hijo de sus o b ra s , y. 
padrastro de las agen as, dice : Q ue habiendo llegado 
á su noticia las Constituciones del Cabildo del Rego­
deo , como Cofrade que ha sido , y  e s , de la carca- 
xada y  risa , atento á que es hombre de bien , nacido 
pata m a l; H ijo d a lg o , que es lo mismo que no ser 
para nada , sino para cometer flaquezas ; puesto en 
tan  buen estad o , que de no comer en a lg u n o , se cae del 
s u y o  de hambre ; persona , que si se hubiera echado á 
d o rm ir, no le faltaran mantas con la buena fama que 
tie n e ; que ha echado en muchas ocasiones el pecho 
a l agua , por no llenarlo de vino por falta de dine­
ro  ; que es rico y  tiene muchos juros de por vida. Se­
ñor del V a lle  de la grim a s, y  que ha tenido y  tiene 
m ucha hacienda que ver , pero ninguna que gastar; 
que asi en la C orte  como fuera de ella no ha careci­
do jamás de muchos cargos de con cien cia, dando de 
todos m uy buenas cuen tas, pero no rezándolas ; que 
es ordenado de corona , mas no de vida ; que tiene buen 
entendim iento , pero malísima memoria de lo que debe; 
que es corto de vista como de ventura ; rasgado de 
ojos y  de conciencia ; negro de cabello y  de dicha; 
largo  de frente y  de razones , quebrado de facha y  de 
piernas ¿ blanco de color y  de la fo rtu n a ; falto de pies

y
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y  de ju ic io ; mozo amostachado , y  diestro en jugar 
las a rm as, á los n a y p es, á las tabas , y  así á otros 
juegos decentes 5 y  sobre to d o , y  hablando con el de­
bido respeto, Poeta de trom pón , componedor de co ­
plas, señalado por la mano de Dios: Por todo lo qual, 
y  en atención á sus buenos deseos;

P id e á  Ustedes (pudiéndolo h a ce ra  la puerta de 
una Iglesia por cojo) le admitan en la dicha Cofradía 
d el Placer , dándole en ella alguna plaza muerta , aun­
que sea de h am bre, que en ello tccibirá merced ,  f  
■ hará Carm n  con los E rayles, & c , ^

3 Í .  í . í l ' ) C l  y

u.\.í:í o:!í:'i írr-íi:;-

. ; 'j'ü V •. •
jw!'- -• ’-ju — ' 1-
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C A R T A

E n  que consuela á un Am igo suyo de haberle 
desterrado la  Husticia sa Dama vieja 

y pedigüeña.

O h  , ¡ bien h a y a  la Justicia que hizo por buen cxem- 
plo , lo que dcbiades de haber hecho de cansado, sí 
tuvierades buen g u s t o ! Agradecedles á los M inistros 
que os han quitado tantos anos de acuestas , como 
ella te n ia , pues corría por vuestra cuenta el susten­
to  de ellos. jC ó m o  podiadcs ser amante de una mu- 
ger tan negra , y  tan flaca ? ¡O h , pecado de tarasca! Y a  
cvano , y a  m a rfil, ceded el derecho que teneis á ella 
á un estudioso indagador de antigüedades , porque en 
ella hallara mas que en los libros manuscritos, que la cu­
riosidad de los poderosos tiraniza. L os que executaron 
ese , que vos llamáis rigor de la m uerte, os restituyeron 
á la vida , y  del cementerio al común trato de los hom ­
bres. A q u ello s ancianos y  venerables a ñ o s , mas obligan 
á que Ies tengan respeto , que amor ; miedo ponen, 
no voluntad. Decidm e: ¿que requiebros la deciadesí P or­
que si la  llamabais vuestro b ie n , vos teníais un bien 
m uy caduco y  perecedero : si señora de vuestros ojos, 
no se como consentían las niñas de ellos que llegase á 
tener dom inio en su niñez tanta ancianidad. Vuestra a l­
m a, tampoco hace buena consonancia, quando ella se 
halla  t a l , que aun la propia su ya  'quiere desampara- 
Ha, M uger es que  no puede jurar con verdad , por es­
ta  alma pecadora que tengo en las c a rn e s , porque la

su-
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su ya  no está sino en los huesos. Y a  desde esta vida 
empieza á andar- en pena , pues está aposentada en aquel 
cementerio. Si habéis hecho conmutación de alma , co ­
mo otros amantes , y o  no se' como puede hallarse bien 
la vuestra en hospedage.tan descarnado. Si os quexais de 
la  Justicia porque la desterró de la Corte , presto ten­
dréis m ayor queja de su edad , porque la desterrará 
de todo el mundo. Si la escríbleredes , no la pongáis 
en el sobrescrito : á D oñ a N . que D ios guarde muchos 
a ñ o s , porque es pedirle á Dios lo que y a  tiene hechov, 
Si no fucrades tan conocido por vuestra nobleza ] os 
haríais m uy sospechoso con ser am igo de tan descar­
nada fruta. N o  debeis de ser R egid o r en la C iudad 
de Chipre , C orte  de V e n u s , pues en su carnicería os 
dan tantos huesos. En mi opinión y a  está muerta , por­
que aquel mas es cadáver que cuerpo vivo . M uerta 
es sin d u d a ; D ios ia perdone , y  á vos os guarde aun 
de im aginar en ella , á no ser que por im aginar a gu ­
do , queráis im aginar en sus huesos.

10

-  . í .! í  

.'.í

LA

Ayuntamiento de Madrid



I I

1

L A  P E R I N O L A ,
Contra el DoCtor Juan Perez de Montalvan graduado 

no se sabe á donde , ni en qué, ni por qué.
- i>:dr.: - ‘

. . .

estando, tees días hace , unas doncellas baylando al 
sonoro compás de, un pandero de pellejo de Zorra, 
con unas castañuelas de a lcorn oqu e, haciéndome an-, 
dar de punta de pies j un mancebíto de estos que les 
apunta la copla como el bozo , y  les, hierve iff culto co ­
mo la sangre , entró por medio del solem ne, fandango, 
quebrantando la autoridad del asqueroso auditorio, d i­
ciendo ; Aqui lo traygo. A  esta v o z  acudieron todos á e'l, 
com o moscas á la m ie l, solo y o ,  que me quede' recos-, 
tado sobre un bufetillp en que estaba \xn2i Perinola con 
ei saca acia arriba. D e ia primera arrancada con que em­
bistieron al mancebíto del aquí lo traygo , pareció le que­
rían descabellar , diciendo u n a , venga : otras, saque : y  
las mas quitém oselo á tumbones y  pellizcos, El enton­
ces sacando un líóro nuevo y  regordete, y  levantándole 
sobre la cabeza con meneos de sonajas ,  y  punta de fo ­
lión , dixo : Para todos. U na de aquellas mozas rollizas, 
áixo •. Para m¡. O tra  , que tenía el talle de morcon mal 
hecho , d ixo : Para nosotras. O ízí. dixo esta seguidilla;

Fue el D om ingo de Fasqu* 
ií lo advertiste, 
para todos alegre 
para mí triste.

7 ’em, I, C  E í
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El mozuelo que las vió con fusas, dixo: este se llama 
Para todos. ,Una D ueña , que con una cara de gu itar­
ra  juntaba en tenaza la barba y  la nariz , y  estaba pa­
ra  enebral en una a g u ja , dándose de calabazadas en 
los parpados del ojo , una hebra de hilo , con que pre­
tendía, casamentera de trap os, juntar de pizcas de cami­
sas podridas una sabana : con v o z  triste y  unas palabras 
mamadas á tabletazos de las encías, d ix o :  Si es para to­
dos , será ¡a muerte. Pues no es la muerte , replicó el mal­
dito m o zu elo , que andaba revoloteando el libro.

U na bermejuela, abochornada de rizos, con unos ojos 
con roas co lores, que barba teñida 5 d ixo j Ta sé lo que 
es, qUe “Venga el libro si es para todos , él es el bien , que vi­
niese , que así lo dice la empuñadura de las consejas , erase 
^ue sé era i y  siendo enhorabuena el bien que viniese} para 
todos sea.

T o d o s celebraron el donaire de la azofarada moza, 
quando con bien enlutada hermosura una pelinegra, que 
se servía d e  su contradicción de la propia blancura, con 
üjos de rúa , vestidos de negro , volviendo la  cara con 
reposo de aguileña , y  gracia de fea , d ix o : Libro que 
es para todos, guárdele para si su A u to r , porque sea quien 
fu e r e , en él mismo titulo dice que es obra vulgar y  baz-ojiat 
f o r ^ e  universalmente para encarecer el primor de una cosa 
buena} se dice quena es para todos. \Es acaso bodegón y  olla de 
mondongo  ̂Guárdese su libro repito , que tlqueyo be de eelt’* 
brar y  aplaudir, quiero que sea parapocos ,y  por esta misma 
razón siendo para todos ,  es preciso qué sea obra de bara­
tillo } papel de ciego , y  libróte de tendajo.

£1 D on Blas (qtie así se llam aba e! que le tiaxo) 
replicando con un sopapo en el b u fe tillo ,  y  tapándo­
me á mí el saca, me enteró de todo el volum en de 
la  p b ia  ,  y  á la pelinegra d ix o ; acertó usted com o si le

h u -

12
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hubiera leído. A h í  tiene el libro Para todos, su A u to r 
es el D o d o c Juan Pecez de M ontalvan , que el nombre

es verso y  copla.
Ese , dixo la peliaguda , o tra m ozucla castiza , es 

uno que fue muchos años hace lazarillo de L ope de 
V e g a ,  q u e d e  cercenaduras de sus com edías, se susten­
taba , hasta que dio en escribir m ed ia , como limpio 
Poeta de la calle d e  los N egros , juntándose con otros 
pata hacer pasos á escote , y  fue estudiantina de enca­
je de lechuza , hijo de un libreto d e  A lcala ,

Ese propio es el A u to r  de este zoquete con letras, 
respondió Don B la s , y  por hacerse copia de L op e de 
V e g a  , se ordenó , y  quiza presto se echará el Frey por 
no quitarle pizca. H izosc D o fto r por equivocarse con 
M iradem escua, y  está graduado por c l merito^icl cam i­
n o , y  por no echar roas dinero á m a l , no traxo gra­
duada la muía de alquiler que llevaba.

A  éste, pue-3, llaman Dom inicaco porfío ch ico , y  por 
los hurtos , porque se averigu ó que atañó toda una co­
media entera á V illa iz a n , y. el primer testigo de toda 
excepción f u e , lo que habla escrito a n te s , y  lo que es­
cribió después 5 y  ahora pata enmendarlo y  ostentar su 
suficiencia ,  ha hecho este libro ,  que intitula Para 
dos. E n  él h a y  N ovelas , A u to s  Sacram entales» Sátiras,
D eclaración de la M i s a . Com edias , Iostruccion de 
dicadores , A lm a n a k es, Repottocios., A m o res, y  Q d e v  

- tiones Theqlógícas. Junta los Santos á los vergantes, .ci­
ta batidos los Idiotas y  los F ilo só fo s, los Chocatreros y  
los P P , de la Iglesia i a l ^ a  al A u to r d e  la Naquecacusa 
como al de la  Uiada , y  Eneida. Celebra al A u to r de los 
to rlijo s , m o rlijos, turrigim oldos, ch in ch iirim aU o s,,y  
tuctiguirizallos m ucho mas que a l de Prímadlo 5 y  esto 
co n  palabras que. le atcostcátan á A ristóteles con ser

C  t  tan
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tan rragadof de embrollos. D e manera, que este no es l i­
bro , sino un coche de A lca lá  á M ad rid ', donde se jun ­
tan y  embuten dándose hom bro con hombro una vieja, 
una n iñ a, la buscon a, el tra tan te , el co rch ete , la aU 
cahueta , y  el capigorrón : pero el D o¿lor hecho azúcar 
de retama , envoca en su libróte otras tantas díferen- 

■ciasde v ic h o s , sabandijas, y  h ed io n d ez, pues en el 
son mas las pajas , los pelos, las moscas muertas , la ba­
sura y  el estiércol j que lo dulce , lo ú t i l , y  lo deleita­
ble ,  porque de esto nada tiene.

■ El pobre en lo que escribe , parece hom bre de pe­
lea d̂ e tejado , que tira q u a n to seto p a  con la furia del 
a lb añ il que va á componerlo , el vidrio quebrado , los 
cascos de olla , las calzas v ie ja s , el estropajo , y  la urra­
ca muerta. ¿ Pues no es cosa graciosa ver las marge-í 
nes llenas de A utores que parecen propiamente marge­
nes de la g u n a , donde se junta la hortiga , el rome­
ro  , la juncia y  la adelfa ? A l l í  se ve junto á Seneca, 
Barbadillo , R o a  , Com plutario , y  Porteño con Santo 

T h o m á s}  L u quillas con A v ic e n a ; y  Benavente dicien­
d o á Q uintiliano que se haga allá que no c a b e , y  no 
le  dexa lugar pata hacer media declaración. Este, no es 
loco , que es poco : es una casa de locos , porque ha 
hecho un lib ro  podrido como .olla , y  atestándole de 

-quantas legurobrés,, bazofias cachivaches , tronchos y  
churrecias ha •hallado por Jas calles, plazas y  tiendas de 
aceyte  y  vinagre': y  lo mas gracioso e s q u e  los A u s  
totes citad os, están en las margenes ven didos, sin saber 
que hacen allí ;■ porque los de historia están en los 

A lm en a k es5 los T eó lo g o s, e n 'lo  ,qiíe escribe de guer­
r a ;  y  los Filósofos en la T eo lo gía  : y  es tal el baturri­
llo  de citas, que  se echa de ver por le a o t  de m oño, que 
el tal A u to r no h izo  mas que trasladar Iíí memoria de

to-
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todos los. -libros que ha vendido su p ad re , y  soltado 
chorreteadas de ellos á troche y  m oche por aqu e­
llas margenes , caigan donde cayeren. C ita  á G odinez 
y  no ai Bcnediótino 3 y  no le cita delante de D ios , sino 
con la misma ponderación que pudiera citar á Filón ju­
dio  , ó á- L eón  hebreo; mas esto le perdono por lo que 
m erece su ingenio , que también es Dodlor y  creo que 
son deudos. Con todo le hace m ucho agravio  , porque 
queda su Principado en los autos de V aldivieso , como 
todo lo que ha escrito bien ; pero G odinez que ha salido 
en muchos A u to s , es mas señalado en ellos que todos.

A p a rte  escribe la creación del mundo , y  declara la 
obra de los siete dias. L o  cierto es que para dar los 
buenos dias , no se han de dar los que e'l escribe, p o r­
que han sido tales , que todo lo que h izo  D ios en sie- . 
te d ía s ,  lo ha querido destruir y  m ostrar que era malo. 
¿En que alforja de pobre se verán juntas tales cosas 1 
com o en cada día de estos se leen í T odos los hizo , 
martes aciagos;-parece propiamente cl entremes del ha­
b la d o r, y  una v a y a  de mozos de muías , y  segado­
res. I Pues á quien no quiebra el corazón verle de­
cir que el mejor Poniifice es el Papa , y  el m ayor 
R e y  el de España? ¿Que' cosa h a y  mas graciosa que 
verle  trinchar eí refrancico de los pescados el Mero , y  de 
las carnes el Carnero , y  hacer de e'l tres tarazones ? Di-- 
ce ( y  es por cierto rara y  recóndita cosa ) que cl oro 
es el mejor metal ?q u e  e l Paraíso es el mejor jardín; que 
el L een  es el mejor de los animales ; y  aqui rocía de 
Poetas de A g ó n  al Pellicer , solo para que lean muchas 
letras m ayúsculas.

D ice que de los sepulcros es el mejor el de Chrís*. 
to . ¡ O h , quanto estudio no le costana al buen Pé­
rez esta conclusión! D é lo s  tra g e s , d ic e ,  que el mas,

ma-
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iTiagestuoso es el que está labrado todo de oro , y  pa­
ra ver en que rum bo de la casa de locos tiene este 
A u to r la cabeza , no h a y  mas que ver que tratando de 
los mares , dice , que es el m ayor el mediterráneo ; y  
para mas aderezarlo expone que a l mediterráneo le lla­
man mar g ra n d e , pues la cazuela que bate los vien­
tos, dirige allí todas las aguas.

Junta los nombres de la marinería mediterránea coa 
ta occeana : los G riegos con los Latinos , y  con estos 
los de gañanes. N o  es posible creerlo si no se ve. D ice, 
que de las horas del dia la mas venturosa es la de me­
dia noche , porque en ella nació el Salvador ; y  luego 
dice , que de los meses el mas celebrado es el de M a r­
zo  , y  acógese á M oyses y  á los Hebreos ( que Ies tie­
ne naturalm ente grande inclinación); cu y a  foscivídad fue 
som bra, y  cesó ,  pudiendo poner la misma razón ,  que 
l i  que puso en la mejor h o ra , diciendo que el mes de 
M a rzo  era el mas celebrado porque en e'l m urió el Sal- , 
vador > pero como halló á los J u d ío s, se envocó coa 
ellos para crédito de su proposición.

A p a r t e , en la  conclusión de los am ores, que es . 
un barranco de lepra y  podre, dice : que es preferido á 
todos el amor de Jacob á  R a q u e l , y  para com probarlo 
cita  á Felipe G o d in ez, á quien llama excelentísimo Pre­
dicador y  T eó lo go  , y  siendo cosa del Testam ento V i e - . 
jo , no cita á otro A u to r.

En la conclusión 2 4  dice nuestro A u to r  que  de 
los Santos es el m ayor San Juan B a u tista ,  porque Dios 
le llama el m ayor entre los n acid o s: y  esto muestra que 
el tal Pcrez ni aún leer sabe , porque e l texto  no d i­
ce  Ínter natos muUerum major estjoannes , s in o ,  non est 
major : y  es grande la diferencia ,  porque el que es 
m ayor no admite igualdad ; y  no es e l  m a y o r , quien

puc-
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puede tener muchos iguales.
Sin duda que este A u to r e s  pariente de A n texto , 

que por sus locutorios y  raptos se ama mucho y  sabe 
poco. Y o  le perdono su ignorancia , y  afirmo que sus 
conclusiones son hermanas de habilidad (com o de le­
c h e )  de Pedro G ru llo  , y  de sus profecias 5 mas lo que 
hara perecer de risa al propio D on Pasqual e s , que en 
c l dia 4 . fol. 5 5 . pag. 2. tratando de las yervas que cu­
ran los maleficios, contándolas, acaba con estas pala­
b r a s : E l hipericonf el azufre y  otras yervas. Y o  no sé á 
q u é  hortelano dcl Infierno consultó para saber que el 
azufre era y erva  ; y  luego cita al Poeta de Santiago el 
verde , á R o v igu in ld  y  á Plinio. Conciértam e esos 
azufres y  esos verdes.

Pues no le fue mejor á nuestro Doétor en la de­
claración de la M isa ; pues en el fol. 7 2 . plan, 7 . dice 
con inexcusable ignorancia. “ El levantar los ojos al C ie ­
lo  , es una imitación de C h ris to ; cu ya  persona represen­
ta cl Sacerdote , pues es cierto que quien los levantó 
para resucitar á ¿ a z a ro  , los levantaría para convertir 
el pan y  el v in o  en su Cuerpo Santísimo,”  Pero Se­
ñores , este D o d o r  que dice que borra y  sabe que 
borra : ¿cómo no borra esto ? N o  me espanto cono­
ciendo su impericia en t o d o ; mas los que aprobaron 
su libro , ¿ cómo no repararon en cosa tan importante? 
¿No sabía que a llí no había de decirse levantaría , sino 
afirm ativam ente , que levantó los ojos en la institución 
del Santísimo Sacramento? M uch o debe esto admirar­
nos 5 y  es tai el A u to r  , que lo h a ce , y  lo dice cada dia, 
quando celebra el Santo sacrificio de la M isa , y  no lo 
entiende. Bien pudiera Valdivieso , que fue uno de sus 
aproban tes, haber borrado esto , y  fuera mejor que ha­
ber escrito una aprobación estudiada de m iquis tiquis,

tan
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Ip
de verlo cítádo )il'níd al t>oBor Felipe Godinez , que 
slu haber aprobado, ni hecho otra locura , le da M on- 
taivan duplicados elogios 5 y  y a  sabem o s, y  ellos no 
ignoran , que lo mecece tanto Valdivieso como Godiaez, 
pues ambos son paja de una parva , y  metralla de un 
propio canon.

Una cosa bien honrada ha hecho el Juan Perez (así 
Ic llamaba Pablillus el de la ^ m e d ía  , añadiendo se 
ponía lo M ontalvan por contera , y  el Do¿tor por em- ^ 
puñadura ) y  cata ha s id o , que ha honrado con s u g  
libro á los libreros todo quanto ha podido., porque en H 
la  introducción á la semana pone Don , y  hace Caba- §  
llcro  á Francisco Bonilla , librero de Zaragoza, á quien: S  
ofrece aquella pieza de su lib ro j pero es una insolencia 
q ue merece mil azotes, que pareciendo en e'l esta De-í 
dicatoria , esten junto á ella otras á los primeros Se- ... 
ñores de España , como son el Señor D u que de M edina 
d e  las T o r r e s ,. á quien dedicó los dias de la sem ana5 al 
gran  Condestable de Castilla , á quien tiene ofrecida la 
declaración de la M isa 5 y  al Señor D on L uis de H aro, 
prim ogénito del M arques del Carpió , y  por sus par­
te s , estu d io , y  humanidad , exempio poco imitado} 
si bien reverenciado y  conocido en el mundo por idea 
de los que tienen tan esclarecida sangre , á quien dedi­
có el tratado de los hijos ilustres de M adrid; al Conde 
de V illa  Franqueza , á quien consagra el m.amotretode 
A lm a n a k e s ; al Conde de Puñonrostro, á quien dedi­
có las C o m ed ias; al Secretario H uerta , á quien le ofre­
ce lá taracea de sonetos y  coplas de ciegos; al Rcótor 
del Hospital General D on Francisco de T o rr e s , sugeto 
de mucha erudición y  literatura , á quien encajó por 
M ecenas de los A u to s Sacramentales, N ovelas , Sátiras, 
y, las Questiones T eo ló g ica s; y  para cerrar con llave 
noJTc'W. I. D  de
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oro este cum ulo de Dedicatorias hechas '.tan grandes
Señores , dedica lo postrero de su übro , que es la íns- 
ttuccion de Predicadores, á Juan de Vidarte Cque él 
le pone Don j hbrero N avarro , que viv ió  y  conocimos 
todos en la calle M a y o r ,  hombre m u y vírtuo^'o. v  
de mucha verdad. Mas ¡ oh , inmenso D ios ¡¿Quién bas­
tara a ponderar el intento con que el D o d o r M o n ta l­
van amasó este libro para todos? Brevem ente io dixe; 
pues fue Unicamente para decir mal con todas sus m au­
las del cc ebre i'iUa/zan; y sin acordarse de la tienda 
de su padre ,  ni de los antecesores de ia tienda , cargar 
toda su santa sobre la Botica , y querer exSminar qual 
es de mas calmad y  mejor excrcicio , el de Boticario, 
o  el de L ibrero  , que tuvo su padre y  todos sus an­
tepasados destinados solo á macear el p a p el, á cortar, 
engrudar , y  poner correas, y  que este oficio es ser 
sastre de lib ro s, encolador y  zapatero de volúmenes; 
y  que es mas noble é im portante servir á la  repú­
blica en la  sal ud,  que en el escándalo ; porque su 
buen padre ha sido mesonero de comedias, novelas, cha- 
cotas y  romances ; y  no ha vendido cosa que no h a y a  
sido, sedición de las buenas costumbres } y  no adm ite 
duda lo que dire ahora ; tragúelo el D cétor Pcrez , y  
rebiente con ello ; y  e s , que d  L ib rero  meramente es 
mecánico , y  no necesita de las c k n c ia s ; sino de saber 
coser b ie n , engrudar , estirar las pieles, cabecear v  re- 
gatear ; y el Boticario es forzoso, que sea latino , que 
sepa la Filosofía , y  el arte nobilísimo de componer re- 
m ed io s, y  en él está depositada toda la legalidad de la 
M edicina ; y  y o  he visto Boticarios en M ad rid  •exámí- 
n ados, que han salido para Catedráticos de A lcalá  ; y  
para ser L ib r e r o , no sé que sea menester mas que lo 
diclio; pues ni tienen exam en, ni cosa que no sea común

con
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2 I
con hormas y  cerote , por razón del oficio; y  pudiera Pe­
rez dexar la Botica , y  á su padre vender sus N ovelas 
pesadas , el coche de M adrid  , el mesón del mundo , y  
este libro su yo  , é infinitos de Com edias , que son re-, 
cipes para purgar las v ir tu d e s , y  echarlas de los cuer­
pos; siendo los de los Boticarios para purgar los ma­
los h u m o res, y  otros males : y  no mezclarse á cara 
descubierta en una cosa en que por fuerza ha de salir 
descalabrado; pero su genio travieso no puede m a s , y  
su horror y  mala voluntad á ViUaizan , no puede m e­
nos ; y  vcase hasta donde llega la  endemoniada sáti­
ra  del D o f t o t , pues quando nom bra á VUlaizm  en el 
índice de los Ingenios , por decir algo de la Botica, 
dice : que sus obras saben al maná , sin temer que Vi~ 
lla izan , si fuera como el D o d o r , podía decirle con 
m ayor a g u d e za ; Montalvan, el maná , mejor es venderlo 
en poblado y que cogerle en el desierto', 'ptxo ViUaizan t ie ­
ne diferente le n g u a , y a  se conoce en su pluma. Bien 
claramente se ha visto su cordura y  suficiencia. H arto 
bien me ha parecido á m í , que no se haya  aplicado á 
estas m alicias, y  que desprecie todas las vilezas , pro­
cediendo en todo con animo generoso : y  hace cuerda­
mente en no escribir contra este libro , porque debe­
mos creer lo recogerá el Consejo por escandaloso y  lle­
no de sátiras , y  vicios; y  en el Índice de los Ingenios 
quitó  a l señor Q uevedo algunas de sus obras, pintándole 
hasta la cogerá , siendo así que sabe las honras que le 
ha hecho su gran M aestro (quiero decir aquel de quien 
qtiiso beber el estilo robándole las palabras) Frey Lope ■ 
de Vega en su Laurel de Apolo , y  en su JerusaUn ; pero 
y o  le perdono esto , porque D ios nos perdone.

Pasemos desde aquí á tomar aliento en las Comedias, 
A q u ella  intitulada : D e un castigo dos venganzas , bien

D  2 se
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se sabe , que tío íue suya o tra  cosa , síno aquella dfso-  ̂
luta  y  desvergonzada traycion  de aquella m uger infer­
nal. En la del Señor R e y  D o n  Felipe II." que llama E l  
segundo Seneca, que entregó á su padre para que se 
vendiese entre la bazofia de la tienda ; trató aquella- 
historia tan llena de magestad y  admiración , con tan 
descompuesta y  risible g ra c ia , como verán y m d s. Han 
bla en la primera jornada á una D a m a , que cerraba el 
papel que iba á e n v ia r , y  en una décima dice M orara;

¿No la ves ponerla n en u 
á un p a p e l, que en el color, 
el papel , y  el resplandor 
de la mano , en un nivel 

• se miran ?' Pues, ella y  el 
parecen , vistos de plano, 
el , papel de aquella mano, 
y  ella , mano de papel.

Fisto de plano , d ixo la Bermejuela , es cosa de ciegos. 
C om o christiana vieja , que bien considerado ,  una 
mano que parezca mano de papel, será m uy n otab le , por­
que estará compuesta de pliegos , en lugar de dedos. Es- 
te:Poetilla hasta en los conceptos gasta de su tinta. L a  
Pelinegra , con hermosa melancolía y  v o z  reposada, di-. 
xo : el retruécano hiede á verdes y  flores , que prome­
ten verde y  florida esperanza; roas no fue el tal Montal-, 
v^n ó monta-al diablo , el primero que h izo  estos rcbol- 
t ijlo s , que  y o  me acuerdo haber leído §m una Comcdi^^ 
dgl Sastre de T o ledo , esta copla.

S i.d e  aqueste pelo a-pelq 
ii-ú';Pplifano vengo á ser;
; U
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ía  piel dei diablo recelo’,' . . . c; 
y  pues tercia en su querer 
quiero ser su tercio-pelo.

23;

Infórmense Vm ds. sí la mano de papel era de cos­
tera , que así lo ha vendido su Padre.

¿De esto se espantan tanto ? D ixo  el hablador D on 
B la s ; pues oigan que la  segunda jornada la empiezan 
D on  C h ristoval de M ora , y  A lv a ro  , Criado , así;

A lv . M u rió  Santoyo.
Chris. A  todos ha pesado.i 
A lv . Quisole bien cl Rey^
Qhris. Su am igo era '

■ . . . .  ■’ ,;i . '
Hom bre que dice que.el R e y  era am igo de San toyo, 

siendo aquella M agesrad quien saben todos , y  Santoyo. 
su A y u d a  de Cám ara : si borra , ¿cómo dexa esto así? 
¿Para quando guarda los borrones? L a  vieja que o y ó  de- 
c-ir. Santoyo y  m urió., asiendóse del-Santo , dixo con. la* 
y o z  oleada: ¿y quando diurlóese.bendito,Santo.:, se toca^ 
ron las campanas ? Cosa que se rjó á ,.gestos entre todoi; 
porque la vieja no se corriese.
: ¿Pues que.dirán  Vm ds. de esta, copla? D ixo  DoH

Blas. O ídla con acencíQíí, que ia d k e;e l Sehor D on  Jua4  
de A u s tr ia , que ñ o la  dixqra ei .diablo,; nsic:

Y  un amor para ser cuerdo,' 
solamente han'de-^saberle .•
D ios , el G alan y .ia . Dama,| 
que callan quando seófr^ceri .U' •

¿Puedcse c r e e r , que u q  D o tlo r, C lérigo  y  M ontaíJ
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van ó M o n ta lvan co , que rodo monta p o c o , juntase en 
callar los amores á D ios con la Dam a y  el Galan?

L a  A gu ileñ a  acordando la vista.en lo dorm ido de 
sus ojos , dixo : acuerdóme que aprobó este libro uno 
que se llama Míifwo y  pues ha aprobado esto y a  decla­
ra su ignorancia : y  aún su apellido lo significa ; pues 
N ise significa que no sabe , y  el está de repuesto, pa­
ra remudar el ni y  llam arle no lo se'. Prosiguió el mal­
dito D on Blas diciendo : Pues luego reprehendiendo e l 
R e y  á su h i jo , le dice así;

Y o  tengo pocas razones; 
pero tengo muchas manos.

Este es modo de hablar de m o zu elo , que se aporrea' 
en la esgrima; y  esto se representó, y  lo oyeron  los hom­
bres á falta de animales, que fuera mas acertad o , porque 
le hacían el se'quíto, que merece con el compás de los 
cencerros , y a  que se echaron menos los silvos. ¿ Y  es es­
to lo que el Señor Do¿ior M ontalvan nos trae por entre- 
rénimiento ? ¿Sabe lo que ha de hacer, si quiere que ese 
libro  luzca ? V éndale para cohetes, que no tiene otro  re ­
medio, y  no le venda á los libreros , ni á los tenderos, 
^ r q u e  si en el envuelven especias , de andar con malas 
compañías echarán á perder las ollas; y  si se hacen c a ti 
to n e s , estarán los^pecíios mejor con za ra ta n e s, que con' 
ellos.

El acusador dixo : pues esto no es nada , para ver 
en respuesta de esto al Príncipe D on Garios, á  quien pin-* 
ta furioso y  tem erario, acabar con sus desgarros eu con­
ceptos de almas de burro , diciendo;

.L le g a r , si p udiese, á ver

las
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las fo rre s , los muros altos 
de aquella Ciudad , á donde 
el Cordero inmaculado 
fue pastor siendo cordero, 
y  le sirvió su cayado 
de arrim o , aunque doloroso, 
pues le rasgó pies y  manos.

A q u í  con semblante de D ios íe p erdon e, puid un 
suspiro la D uenecna ; y  la Bermeja cumpliendo con las 
rubias hebras de su pelo , dixo el tate , tace , rque v a  
no se u sa ) y  anadió : no quiero oír mas de las' Com e- 

d u s  de aqueste Dodtor 5 solo quiero se llame Juan Perez 
de la E n em a, y  que dexe lo M ontalvan para Peyaaldos,

Si asi son Jas N ovelas , dixo la Pelinegra, bien en lu , 
radas las m aravillas de su cara , y  rizada una noche en 
sus ca b ello s: si asi son las N ovelas , el no ve las zurra­
pas y  locuras que h a y  en sus obras j y  a s í ,  por ciego 
de la pa.ion propia , merece un castigo imponderable.

L as N ovelas dixo el escorpión de D on B la s , ni son 
N ovelas , ni fábulas , ni consejas ,  ni candiles de M o li­
nero , que con estar tan sucios y  asquerosos , son una 
plata jun to  a Ja podre de estas. Sean lo  q íe  su autor 
quisiere , que y o  no me atrevo  á distinguirlo.

L a  de A l  cabo de los anos mil es t a l , que el cantarci-í 
co  que en ella  encaxa , estaría mejor en Pcraivillo  , v  
ha jurado sacar las aguas de su segundo verso , para 
que v o lv m n d o g jr  donde solían i r ,  no se enturbien en 

1 cieno de la  N ovela. El lenguage de cansado jadea; 
los discursos son tahona ,  que muelen con bestia. N o  
cuento todas sus impropiedades , porque son tantas co­
mo los dislates. El suceso (asi le tenga el A u to r )  no 
cabara en bien ; y  para agraciarías mas , las^hi^o todqs

tan
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tan largas como pesadas > con poco tem or y  reveren­
cia de las que imprimió el ingenioso Miguel de Cer­
vantes i m asía nota de las-locuras de la calabera del 
A u to r  esta en su punto. En úna canción que escribe, 
y  embute en ella el cerro que corona cl Santuario de 
nuestra Señora de M ontserrat : dice en el principio y  
al fin , que la escribió m uy de mañana. Q uien para ha­
cer tales disparates madruga , bien muestra que en la 
Cabeza no.tiene quien le guarde el s u e ñ o , n i el seso. 
P in tán d o la  altura de M o n ts e rr a t, dice:

Porque tan alto está y  tan levántadoj 
que desde los extremos de su cumbre,_ 
p or tema ó por costumbre, 
á la Ciudad d e l/ m  
parece , que el rocío
antes quiere chupar , que cayga al suelo» 
y  despUes escalando el cjtiarto cíelo, 
porque e i primer lugar halla m u y / w ,

^ empina la garganta m acilenta,,
y  en la región del fuego se calienta.

En la margen de esta A stro lo g ía  meteóríca , había’ 
de citar á G uijarro y  á Pollo crudo , porque decir ” El 
cerró-de M ont-serrat escala al quarto cielo , que es del 
Sol en todo L unario y  en el A lm an ak , sin que h aya  
cosa, en contrario , y  que por templar la frialdad que 
állí había , empinó la garganta para calentarse en ia 
región del fuego que , según A ris tó te le s , está infinita 
distancia mas aba-xb del'cóncavo' de l a . l u n a : ”  es una 
cosa insoportable , debiendo decir , que derribó el gaz-  ̂
hSte pues le baxaba tanto. Y  fue tan de mañana quan-r 
d o  esctibló este M on t^ sertat,, .este M outalvanco , que

' ' d i-
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dlxoÓ os veces/rw , con un mismo sentido y  nombre; (* )  
que si aún el primer nombre/Wí», fuera p o r / « o ,  y  el se­
gundo por f r e í r , sería sin duda mas decente , mas pro­
pio del a rte , y  nada reparable. L u eg o  sin padec resta­
ñ a d a s  locuras, dice:

U n  risco que le mira con capote, 
quizá  cansado por si acaso piensa.

A cordóse  del chiste de m iróm e con capotillo ; y  Us 
voces con qué, y  pluguiera que estaban en mucho auge en 
tiem po del R e y  Carlancas , son preciosas. ¿Y á quien no 
parte el corazón de risa , el oír decir que los riscos pien­
san í  T a l vez se vería esto también en los tiempos del 
mismo R e y .

Sin detenerse á  enmendar tal atajo de dispara-j 

t e s ,  dice:

A q u í le sirve una robusta peña 
de tajador á un L o b o , que arrogante 
quitó  á la madre el recental del pecho;

. y  en las alforzas de una inculta breña, 
siendo su boca el plato y  el trinchante, 
le traga sin mascar á su despecho.

Esta propiedad es grande ; pues como llaman al L o ­
bo  carnicero , le da tajón oculto. ¿Habrá Doctor del ras­
tro  , ó Canónigo mendicante de los desolladores como 
este ? ¿Pues las clausulíllas de la boca , plato y  trinchante, 
no tienen m ild o n ayres?  L o  cierto e s ,  que pocos has- 

Tom. L  E  ta

( * )  E n est* parte se equivoca Q u e v e d o , pues el p rim er/W o  
es sustantivo ,  p e l segundo adjetivo»     ..•i
Üî j. •
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ta ahora han tenido la  advertencia , n i el buen hum or 
de poner en ptá£tica un aparador de L obos , hecho y  
derecho con tajón , plato y  trinchante como el D o d o r 
Perez ; pero hay que temer , que si se da traslado á 
los buenos reposteros ó maestros de cocina , le han de 
trinchar el grado , por envocar los instrumentos de su 
oficio , donde sirvan solo á Lobos. L u eg o  dice:

Y  allí desde un repecho 
que quiso set peñasco,
baxa el L agarto  , que la cola hondea,
Vestido de damasco, 
y  como arroyo  verde se pasea 
azotando las matas de un carrasco, 
hasta que el silvo de su dama escucha, 
corriendo en poco trecho tierra mucha.

L o  primero , este A u to r  sabe el intento de ios re­
pechos , pues sabe que ¿ rq u c  nos p in ta , quiso set pe­
ñasco (que es mucho saber) y  luego viste al Lagarto  de 
damasco , y  no de tabiní ó terciopelo 5 mas esto el L a ­
garto se lo ha de agradecer al peñasco, porque si el 
verso dixera:

Y  allí desde un repecho 
que pretendió ser peña, 
con vestido de dueña .

D e  esta suerte , el consonante h a c e 'e l  gasto á 
los Poetas como Perez para estos' vestidos. D e biréua 
se escapó el L agarto  : pues el pasearse como a r .o y o  
verde , jamás se o y ó  hasta ahora. Si se acuerda en aq u c- 
Jia ocasión nuestro Pcrezv de. . 'üi.iüna-'i i ,

R io
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R io  verd e, rio  verde,

mas negro vas que la tinta;

lo  acierta y  hubiera puesto:

y  como rio verde se.pasea¿

y  hubiera puesto a l margen 
Granada , para que esta doólrina no careciera de auto­
ridad. ¡O insigne.D od;or y  Poeta L ír ic o , H eroyco  y  
Com ico ! Consideren bien los m uy inteligentes en el 
conocimiento de la la gartería , á .este  L agarto  que se 
pasea azotando las ramas de un carrasco , que es un 
árbol alto , y  verán que el A u to r es un cascab el, no 
en cogerlos , como el que vim os en M a d rid , sino 
en pintar y  llam ar á la culebra ó  lagarta dama del la­
garto  : lo qual es cosa para que los proprios lagartos 
se caygan muertos de risa. A cab a  este asum o lagartige- 
ro con este verso:

C orriendo en poco trecho tierra mucha.

Y  además de ser esto imposible , no se entiende po­
co  a i mucho.

L u ego  hablando de una pelea de to ro s , dice;

D e  marfil los estoques retorcidos.

M arfil llama al cuerno , sin dexar su derecho á sal­
v o  á ios tinteros y  cabos de cuchillos ; y  estoques i;q- 
torcidos , siendo esto siempre de alfanges , y nunca 
de estoques.

Pasa adelante el buen D o fto t con su endemoniada 
ca n c ió n , y  dice; u

E  a H as-

Ayuntamiento de Madrid



Hasta que con el mando se reprimen 
de una tigre bordada , que arrogante 
de su cueva salió para montante.

E l D o d o r no está graduado en tigres á lo que pa­
rece , pues ignora que en M ont-serrat no se crian ti­
gres , ni se han criado jamas. N o  me meto en que lla­
mándola todos los Poetas manchada , el la llame bor­
dada, y  quedese el Perez para sacar manchas de ti­
gres 5 pero hacer á la tigre maestro de esgrima , y  darle 
el m ontante, es todo lo que se puede desatinar en buena 
tigrería.

N o  bien dcxó a la tigre  con su montante , quan­
d o dió  tras las a b e ja s , y  pintando su  solicitud y  co  ̂
m o trabajan , dice:

A  las novicias muestra 
com o han de hacer la carga; 
y a  de lajQor amarga, 
y a  de la vid  , y  y a  de la lenteja 
fabrica los panales la mas vieja.

L a  maldita vieja tuvo la culpa de una cosa tan rn-' 
fame como fabricar miel de lenteja , que es miel tris­
te , y  para ia quarcsma. Si en vez de lenteja ha pues­
to  el verso así:

Y a  de la v i d , y  y a  de toda broza,,

nos muda la tal vieja en una m uchacha, pues habría d i­
cho: '

Fabrica los panales la mas moza,

¡X siendo el rom ero el mejor material de la míel,

“ ' le

3.Ó
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le troco aquella infernal vieja en lenteja. Esta vieja
debia de tener algo con Esaú , pues se le parece en ci 
trueco.

Prosigue el D o fto r colmenero como oso , diciendo;

Preside el R e y  , !a cera se descuelga, 
la miel huele á lo ra iilo , y  nadie huelga,

A q u í  según lo  que ha escrito y  los materiales qu ¿ 
ha dado , debía decir:

L a  miel huele á lenteja , y  nadie huelga.

Porque hasta ahora no ha tom ado el A u to r  ni la 
abeja , ni el tomillo en la boca ; el nadie huelga , se en­
tiende de Jas abejas y  de los le¿tores de e llas, y  de toda 
ia canción , porque el peñasco dice que está con pesa­
dum bre y . con capote , el cerro arrufaldado ; un rio ato  ̂
Hado j el lobo trinchando en el tajón} los toros con los es­
toques retorcidos de m arfil, asándose vivos , la tigre con cl 
montante i la miel con ¡a lenteja ; la vieja fabricando pa~ 
Hales} (asi está impreso ) mas y o  , que no soy am igo de 
calum nias, digo , que sin duda dixo cl A u to r  panales; 
pero se puede presum ir, que como el Impresor vio  es­
crito con tanta energía y  nadie huelga , dixo: si no. h u el­
ga nadie , trabaje también esta N  que dice panales; echó­
le una tilde acuestas, hizola trabajar y  dixo pañales. 
N o  apruebo y o  andar cansándose en erratas , ni so y  
de los Jedores achaqueros á fuer de mcsta , quando las 
locuras se escriben a cantaros y  á borbotones.

Prosigue , p u e s , nuestro D o íto r su canción ó chan^  ̂
jton eia ,  y  dice:

A l l í  un m archito valle de este yerm o ,
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seco de sed por mil abiertas bocas,
agua pide á las.piedras y  ios riscos; 
aquí viene á regarle un M onge enfermo,

. si bien á .tanta sed.soq.gotas pocas, 
pues no h a y  con que mojar quatro lentiscos.

Y a  considero a. Ustedes con cuidado de saber de 
que estaba enfermo este monge , si de catarro ó tercia- 
.nas 5 y  lo  c ie n o  es que estaba enfermo de yermo y  de 
monge, y  demos gracias á Dios de que no fuese mas 
que esto , porque si el D oftor se halla mas á mano de- 
i'ierto que yermo , le mata sin d u d a ,  y  dice;

A q u í  viene á regarle un monge muerto.

. Y  sería cosa de adm iración, ver á un monge muerto 
legar; y  sin decirnos con que regaba, ni con que no,dice:

Bi bien á canta sed son gotas pocas.

Presuponese serían estas gotas las de la regadera, 
cántaro , herrada , ó puchero. El es Poeta de quatro en 
ringla , y  aún por lo mismo, no quiso que fuesen mas de 
quatro lentiscos. L u eg o  dice:

L os rosales ariscos 
por sus pardas espinas; 
pero las clavellinas
que.están en em brión , ruegan al. mongc- 
que. por los píes la tierra les esponje: 
y  e'l atento á las voces compasivas.....

D iera quanto tengo y  quahCQ v a lg o , p o i joíi á los 
•V2 ro-

4 . Í
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rosales a risco s, rogar al monge que los esponjase^la 
tierra por los pies. Esto sería una admiración , porque 
oír hablar a los ro sa les, y  que el monge atento á sus 
compasivas v o c e s , hacia lo que le pedían , sin embar­
go de estar enfermo , hasta ahora nadie lo ha visto ni 
ha dicho otro que este D o a o r  máximo ; el. qual prosi-! 
gue su asombrosa y  estupenda canción , asi:

A l  ruido de la música y  la fiesta, 
un herniitaño se levanta inquieto.

¿Quien fuiste tú que tal digiste í ¿Un herm itano 
se levanta inquieto? Pues no h ay mas , sino que al ins­
tante se espeluzaron de miedo los toros , la cigu^ña , el la­

garto, :lz vieja y  \z tigre, \z lenteja, el peñasco, el rio 
atollado , y  el monge enfermo j y  no hay mas que decir de 
la  canción , la q u e co n clu ye co n  este verso perverso:

A queste  es M ont-serrat en quanto á monte.

D e manera, dixo ia bermejuela , que M ont-serrat en 
quanto á monté es , capote , cigüeña , rio atollado, qua­
tro lentiscos , lagarto de dam asco, lobo con. tajón y  
trin ch a n te , toros con estoques retorcidos, tigre con 
m o n tan te , monge enferm o, herm itano inquieto , ' ro­
sales con habla , lentiscos y vieja. V ayase  noramala «i 
D oélor y  eche á perder el monte de T orozos , y  no 
el de M ont serra r, porque aún los mismos vichos , 
avcchuchos y  sabandijas que cria , tendrán asco de que 
se pinte á su monte y  habitación con tantas en o tr 
midadcs.

■ ¿Y

( * )  D e  esta canción  tra s la d ó  m uchas  estrofa*  d  m ism o M o n - 
;a ly a n  ,á .U  c o m e d »  im h u la d a  t i  F r in d y e  de íe s  , M m t s  : p ero
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¿Y escribió otras Novelas? dixo la Señora D ueñ a. 
A q u í h a y  otras dos respondió D on Blas , que se in titu­
lan : E l palacio encantado , y  E l  piadoso VandoUro, que 
cada una es peor que la otra : porque siempre h a y  peor 
en lo que era peor , si se vu elve á ver.

Pues y o  no quiero desencantar ese palacio, que el 
D o d o r  le habrá hecho caballeriza , dixo la Pelinegra, y, 
porque cum pla su p alab ra , y  sea piadoso el V andoleto, 
no quiero leerle , que si le l e o , siendo tan pesado y  
<ruel el A u t o r , me matará. Pero lo que creo es, que en 
los A u to s Sacramentales no habrá nada que reprobarle, 
porque estos se aprueban dos ve ce s, una para represen­
tarlos , y  otra para im prim irlos, y  si a lgo se pasó en la 
prim era, se reprobará en la segunda censura.

¿Cómo que no habrá nada ? dixo D on B la s : ahora 

lo  veredcs.
L o  primero en c l A u to  de Pollfem o h a y  una no­

vedad , y  e s , que si hasta ahora habia diablo co ju d o , 
ahora h a y  también diablo tuerto , con solo un ojo, por- 

‘  que  Polifem o es el diablo , y  por ir  siguiendo la fabula, 
h izo  cl D o d o r  á C h risto  Ulises 5 y  esto á la verdad 

■ no es a le g o ría , sino algarabía. N o  hiciera otra cosa 
tan  mal sonante é  indecente un m ozo de buñuelecía, 
porque la Sacratísima persona de C h r is to , no se ha de 
significar por un  hombre á quien ios propios G entiles c 
Idolatras , le llamaron engañador, em bustero y  menti­
roso ; y  se sabe quan repetidamente le nombran lleno 
de engaños y  en gañ ad o r, y  Sofódes le llama cazador 
de chismes y  embustes , instruido en cautelas , engaños, 
malicias y  astucias. V irg ilio  le .llamó duro y  cruel.

34

,A ut duri miles Vlysíei.

sin d u d a  no había visto la crítica de Q uevedo , ó  no hizo eas6 
d e  ella ,  quando esta misma relación tiene los propios defe«os.
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Y  ninguno le trata de otra suerte ¿Pues cómo se d e­
berá aprobar que la persona de C hristo  nuestro Señor, 
que por santa , por verdadera , por clemente, y  por to ­
do es incomparable con otro hombre , ni con santo, 
ú  otra criatura alguna , la vista y  ajuste á un hombre 
em bustero , canonizado por la misma G entilidad de as­
tu to  y  embrollón , que es por lo que era ajustado pa­
ra  diablo mucho mas que Pplifem o ? Porque de Ulises 
se dice la misma palabra que del demonio : Serpens erat 
calltdior , era la serpiente astuta , y  de Ulises se dice la 
misma palabra callidior. ¿Pues cómo será Ulises represen­
tación de C h risto , con los atributos y  propiedades de de­
monio ? Y  es lo peor que dice el PoU fem o, ó Polidia- 

blo estas palabras.

Se recogió con ios suyos 
á la parte mas secreta 
de la cueva , y  prometió 
hacer de su sangre mesma 
un vino , con cu yo  olor 
antes de probar su fuerza
me perturbó los sentidos..  .

Esto está vuelto  al reves , porque es de Fe indu­
bitable , que,en el Sacramento el vino se convierte, en 
sangre de C h r is to , y  no la sangre en v i n o ,  pues allí 
h a y  sangre y  no vin o , y  el mismo Señor d ix o ; Qiii 
manducat meam sarnem , blb'it meum sanguinem: Q uien 
come mi carne , y  bebe m i sangre , y  no dixo : quien 
come mi p a n , y  bebe mi vino : y  en estas materias lo que 
se ha de hablar ha de ser con las mismas palabras que 
habló C hristo  nuestro Señor , sin quitar ni poner na­
da. Pero lo mas endemoniado es , que mas abaxo dice 

Xorth k  F
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el A u to r  en boca de Polifem o.

D ím e antes que me duerma 
tu  nombre , dim e quién eres?
E l entonces con cautela. 
y o  so y  , y o  mismo , me dixo.

Pues aunque ustedes no son N iseno, ni Valdivie­
so , miren SI aprobarían , como ellos aprobaron n ecia, 
m ente, el decir el D o a o r  de su propia escritu ra , h a ­
blando de C hristo  a quien hace Uiises , dixo con cautela, 
yo soy. Esta es calumnia de los Escribas y  Fariseos, á quie! 
nes respondió el Señor Ego palam loquutus sum. Y o  he 
hablado en publico. Y  en otra parte dice: Y o  soy cam i­

no verdad y vida. ¿ Y  cómo se defenderá d e c i r ,  que
C h rm o  hablo con cautela , y  mas en una obra que tie­
ne dos aprobaciones, y  la primera de un T eo io go  y  
Provincial tan grande (como dicen, que yo  no quiero 
creerlo) como el P .  ^

L a  Bermejuela se estaba de admiraeíon cru zá n d o la  
cara con santiguadas, y  ü iz o : Buena cosa nos ha traído 
este A u to r de Corpus.. D on Blas, que estaba sumamente 
enfadado , replico ; Y o  creo que á  este D o d o r ó demo­
nio se le suben los desatinos á la  cabeza ,  y  se toma de 
las necedades como del v in o , siempre que escribe, y  mas 
en-esnlo sagrad o , pues hace de ellas un baturrillo de 
proposiciones, que ni el mas refinado H ebreo pudiera 
decir mas. M iren  que coplas estas.

D e  la sangre que me dió, 
su cuerpo envidia sentía, 
porque aunque al V erb o  se unía,' 
parece que se inclinaba

inas
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mas al D ios que en mi miraba, 
que al D ios , que en su unión tenía. ’

Y o  entonces ( ¡ que atrevimiento!^ 
á tocarle v o y  al punto, 
veo  que trocó el difunto 
d e fo r m a , no de elemento.

¿Habrá T eó lo g o  E scolástico, que se pueÓa averi­
gu ar con esta T eo lo gía  , de la envidia que tenia el cuer­
po de Christo con el D ios , que en él se unía V D evanar tan 
grandes m isterios, tan divinos sacramentos por tan ma­
la p a rte , ¿quien lo líace sino Perez , y  quien lo aprue­
ba sino Niseno y  Valdivieso ? Pues decir que trocó fo r ­
ma , y  no de elemento, ¿ quien lo ha escrito , ni dicho ja­
más en tal materia ? Y  sin poder restañar el desatino, 
prosigue con estos versos.

P orque en la C ru z  Hom bre y  D ios, 
no pudo crecer en sí; 
mas D io s , en la C ru z , y  en mí, 
es lo mismo y  eslo en dos:

-N o puede excederse Dios 
mas D ios en mí aposentado, 
viene á estar multiplicado, 
pues es (visto á buena luz) 
una vez D ios en la C ru z , 
dos veces D ios com ulgado.

¿Que' terremotos de atropelladas especies no forma­
rá'en el entendimiento de un oficial de sastre , ó de 
una vejezuela este Dios multiplicado , /  éste es una vez  
Dios , y dos veces Diosí

L a  A gu ileñ a  dixo, arrefaldada de ademan: Dios se lo 
F 2 pa-
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pague a usted , señor D on Blas , porque ese éscandalq 
cnquadernado , cu y a  lección , aunque nos la ha encaja­
do a trozos y  a tarazo n e s, puede poner en confuso tu^ 
m ulto qualesquier entendim iento y  potencias mugerlles^ 
Por ninguna cosa del m undo quisiera haber incurrido 
en verle. Usted le desaparezca al instante, y  no nos diga; 
de e'l ni aún una palabra.

El Don Blas se zam bulló el libro  debaxo del brazÓ¿ 
y  dixo ; Pues no he dexar de decir algo sobre la tercera 
parce del libro , que llama índice ó catálogo de los in­
genios de M adrid , porque le forma tan desconocido, 
que no h ay cosa con que compararle. L o  primero pone 
á troche y  moche (como dicen ) quantos se halló en la ba­
sura , y  heces dcl ocio de todas las partes del mundo, por 
naturales de M adrid , y  junta los grandes Predicadores 
y  Obispos, con los locos de cadenas, laureados con tron­
chos y  cascabeles; á los vagabundos e' id io ta s , á los que 
no escribieron nada , y  á los que pensaron escribir al­
go  , sean de donde fueren.

A  unos que han escrito publicamente , Ies quita la 
tercera parte de sus obras , como se ve en el L icen cia­
d o A ndrés T araayo  , C irujano famoso , y  Poeta exce­
lentísimo , que escribió la  Com edia intitulada ; A  buen 
hambre no hay pan malo \ y  la de Asi me lo quiero  ̂ y  un 
Poema Heroico que anda de mano suya del embuste de Do­
na Ana. Y  en su facultad , en. romance Los delitos de U  
tinta  , y  los entretenimientos de las Islas , y  en latín un 
libro raro , que in titu lo  Gladiator fu it  Medicus. T odas 
obras rarísimas y  estupendas , y  de que el Doótor bodo­
que no tuvo noticia, pues ni aún una nombra en su de­
salmado índice.

A  Juan Bautista Sosa , de raro y  cxem plar ingenio, 
pues compite con ei nunca bien celebrado Juan de la

P i.
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3 9
Pin a , le rapó á nabaja todas las obras siguientes. =  Un 
Dialogo del Pescador y  la cana ,y  el origen de las Majas de 
España — otro que in tiiu io  : Antidoto contra el pronostico, 
nuevo.— O tto\ Consideraciones Morales de las plagas de 
Egypto. Una oración declarando por que se d ixo , San Jorge 
mata la araña, que está llena de autoridad , y  erudición 
admirable.

Q u itó  á D on  Joseph de PcIIIcer, Salas , T o b ar, 
M o n ea d a, Sandoval y  R o ja s , los cinco apellidos postre­
r o s , y  todos estos volúmenes dignísimos de la m ayor 
alabanza. En iatin : Supplementum lib r i , Historia infinita 
temporis y íjy in aternitate: Opus ad universos bujus ?nmdi 
scriptores : Concordantia ^  discordia. Y  en romance Obser­
vaciones de los Poemas de éste y  del otro mundo : y  un libro 
adm irable que llam ó Las recogidas, y  se anda en obras 
sueltas sin ton , ni sin son.

A l  D o d o r Pollo crudo , insigne Poeta , y  á quien 
ídebe nuestra España la invención de los Sonetos de trein­
ta  y  cinco versos sin cola , le quitó  la mas adm irable 
de sus o b ra s, como es La vida del Caballero sin escarpines’. 
La endiablada detras de la chimenea j y una oración muy 
devota contra los duendes.

A  la Señora Eugenia de C o n tre ra s, honor de las 
m ugeres sábias de M adrid , le quitó el comento que 
h izo  sobre Irémos cantando las tres Anades madre.

A l  Reverendísim o y  eruditísimo Tom as T am ayo  
'de V a rga s , le quitó  á rapa cerrón la ce'lcbre obra que 
llam ó : La Pegadomea.

N o  nombra en su libro al P. Esteban de V iliaver- 
de , de los Clérigos M en ores, nai ural de M adrid , doc­
tísim o varón , que escribió un libro admirable , que 
in titu lo : Sermones para todo el año ■. y  otro que llamó: 
Viage que a la  gran Corte de la Cloria hace el alma santa.

O bra
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O bra estupendísim a, e' inimitable.
A l  m u y d o d o  y  elegante Padre Hortensfo , le cerce­

nó del todo la oraclon que hizo en verso y  prosa , en 
Salamanca á la M agestad de Felipe II." que está impresa, 
con gran suma de Poemas divinos y  humanos , escrito^ 
divinam ente.

A I P. Juan V ele z  Zabala , oráculo de estos siglos, 
aunque le nom bra, le calla las Obras siguientes. La vida 
de Seneca; La defensa contra el contagio en las calumnias de 
Flandes \ La vida de Mecenas : E l norte del Príncipe > to ­
das admirables c  impresas con La vida del Mariscal de V i-  
ron , de la que debia acordarse Perez , por la Com edia 
que hizo de este libro.

A l  Señor Don Francisco de Q ueved o y  V illegas, (con 
todo este respeto me nombró el maldito censuron D on 
Blas ) que hasta ahora no ha dicho sobre mi largo es­
crutinio , ni esta boca es m ía, tal vez porque conocerá 
la razón con que he hablado deí D o d o t M ontalvan y. 
de su libro , le usurpó ia Polla de ¡as Repúblicas , y  la 
Historia del año de 3 i .  de cuyas obras diría alguna ala- 
bancíüa , a no estar su merced presente,

A l  Señor G regorio L óp ez M adera, le calla m u y doc­
tos y  severos estudios en el D erecho , admirados de los 
rnas celebres Juriscon sultos: muchos tratados impresos: 
la obra grande de La Concepción de.nuestra Señora, y  m u­
chas Homilías de gran doctrina y  sutileza.

A  D on  Pedro de la B arrera, Secretario que fue del 
Obispo de O viedo , no le nombra , siendo natural de 
M adrid , gran T eó lo go  , gran P red icad o r, y  gran H u­
manista , y  habiendo escrito singulares tratados llenos 
de erudición y  enseñanza.

A  M anuel Ponce , le quita un discurso que intituló 
Crisis de la Lengua Castellana ; y  un libro del Genio , y

otros
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otros comentando algunos lugares de V irg ilio . .
Pero lo mejor es , que después se desquita el Doc­

tor añadiendo obras á o t r o s , que ni se han visto ni 
oído. D e manera , que es abominable por lo que aña­
d e ,  por ío que quita , por lo que dice , y  por lo que 
calla.

C ierre esa boca , dixeron todas las mugeres , y  no 
nos rompa mas 1a cabeza con 1.a expurgacion de ese zo ­
quete , ó libro de mondongo. Solo nos diga á que pre­
cio se vende ese pelmazo. A  diez rea les, dixo D on Blas; 
y  la Bermejuela replicó : Pues mude el título , y  no le 
llam e sino es para quien vende diez reales. M as quiero 
perderlos en ú  todo de la Perinola , que en ese todos. 
V a y a se  de aquí con ese esportón de necedades, y  dicien­
do  esto le pusieron de patitas en la calle.

H asta a q u i , Señor Doólor Juan, iodo ha sido chiste 
y  brom a de lo que pasó con el murmurador Don Blas, 
y  aquellas mozas. Bien ha visto que en toda esta criti­
ca verdadera , no he despegado mis labios en pro ni en 
contra ; pero viendo la razón que asiste á Don B la s , y  
deseando la mejor dicha de usted , desde aquí entro y o , 
que aunque no fuera por los m otivos dichos , por el 
todos me toca á mí suj'ibró y  títu lo  , y^digo : que si us­
ted toma mi con sejo , y a  que me lo avisa la Perinola, 
que tengo en ia m an o ; con executar en su libro con 
t\ todos que nene , el saca , el pon , y  el dexa , quedará 
t a l , que no haya  mas que p cá iu D exe  usted de alabarse 
de m uy honrado y  m uy modesto , como lo dice en cl 
1 rologo. D exe  de alabar á su libreria , y  á los libreros: 
D exe  Ja botica : D exe  de encarecer sus Sonetos. Dexe la 
Esentura sag rad a, para quien sabe fielmente manejarla 
y  manifestarla. D exe  la T eología  para ¡os Teólogos, 
que los zoquetes como usted ni la entienden , ni la dis-
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tinguen. D tx e  las malicias y  errores para los Hereges. 
D ¿xe  las N ovelas para Cervantes , y  las Com edias para 
Lope , Luis Velez., Calderón , y  otros. D exe  ios dias de la 
semana á los m eses, los meses al año , y  los anos al si- 
e lo  D exe  el A lm an ak para los Astrólogos ; y  Saque ác  
?u libro las tres N ovelas , las tres Com edias, los dos A u- 
tos , el Indice , los dias de la Semana , y  el tratado de 
la Creación del mundo : Saque las conclusiones M ilita ­
res y  A strológicas. Saque la taracea de Sonetos y  R o ­
mances encajados sin proposito ; y  en lugar de pon­
era las infinitas citas de las m argenes, que todo es hierro, 
V mas hierro, en casa de un arm ero , para que ^ te  lo 
emplee en chapas para culos de sartenes viejas. Y  con 
esto el libro sin otra cosa que el pergam ino, sera Para  
todos; v  y o s e  lo aco n sejo , pues á todos nos toca ; y, 
como esto me lo dice ia Perinola, que tiene tam bién 
su todo como qualquiera hijo de vecino , no puedo ca­
llarlo 5 ni menos de- despedirme , diciendo con ella: 
P o d o r  m etralla, á D io s , y  advierte bien en mis le­
tras , que están aplicadas á quien eres con toda verdad. 

Perinola Soy , Poeta De Tienda. (#)

/* ') E s ta  lín e a  es u n a  P aran o m asU  an ag ram ax a  ; cuyas l^etras 
in iciales m ayúscu las  d ic en  t l P o n  ,  S a c a  ,  D e x a  ,  y M  d e  la  

P e r in o la .
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A L  D r. M O N T A L V A Ka

C A R T A  C O N S O L A T O R I A
Con el motivo de haberle silvado una Comedia 

en que tenia libradas las esperanzas 
de su fam a

S E Ñ O R  P E R E Z .

J ^ ^ O r ta le s  somos todos los hom bres, y  asi los Poe­
tas C ó m ico s, como los maridos pacientes, están sugetos 
a silvos. Si la Com edía tuvo muchas tram oyas, y  se exe- 
curaron mal por culpa del artífice , á el le silvaron , que 
no al Poeta. N o  atribuya usted á  desprecio haberla silva- 
do tanto , sino á que siendo mucho lo que se holga­
ron todos con ella , la hicieron e l mismo tratamiento 
que á los toros , que es la fiesta mas celebrada en Es­
paña. ¿ Quien le dixera á usted quando la escribió con 
tanta confianza , que habia de ser una de las Comedias 
del t o r i l , mirándola desjarretada entre silvatos , tam­
bores , y  tiples? Aseguróle que tuve por m uy mal agüe­
ro el ver para las tramoyas tanta tabla junta , porque 
me pareció disposición de tablado , y  podía comprehen- 
der el pueblo que se le convertía en fiesta de toros 
Ja tal Comedia.

Este golpazo, sobre el que acaba de experimentar con 
su libro mxlt\x\'Ááo: Para todos-, creo sin dada darían 
con usted en en la Huesa , á no tener su talento afor­
rado con cal y  canto 5 de modo que ni las Sátiras ver­
daderas en consonantes le lastiman , ni las Criticas ju i­
ciosas le detienen. O igá'usted esta redondilla, que v i 
con g u s to ,  hecha á su libróte,

h io n -
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M ontalvan el importuno, 
dicen que por varios modos, 
h izo un libro para todos; 
no siendo para ninguno.

E l picaron, que la hizo dixo la verdad; mas fue 
Con el animo de aterrar á usted; quien para manifes­
tar su entereza , magnanimidad , y  desprecio de sus cen­
suradores , tan mal contentadizos, que aun al Sol po­
nen defectos , arriscado como Doctor , y  valiente como 
M ontalvan , emprehendió un nuevo trabajo , que com­
pletase sus glorias. Este fue la Comedia que acaba 
de causar tanto ruido en la C o r te ; porque;

C on silvos , bancos , y  manos 
la celebró el auditorio; 
cuyo  .estruendo fue tan grande, 
que pareció terremoto.

O tro  , con tanta gracia como m alicia, dixo ;

' D Ió el Publico á tu Com edia,
M on talvan , un trato injusto, 
pues por no causarle gu sto ,’ 
la hizo parar en T ragedia.
S i el cielo no lo remedia, 
hunde al teatro aquel furor; 
conjuración fue en rigor; 
mas para vengarte grave,
(si es que en lo posible cabe) 
haz otra Comedia peor. ^

L o  cierto es que fue usted m uy mal aconséjado en lle­
var á esta fiesta música de chirimías , sabiendo que con 
éstas se hace señal siempre en la plaza para el desjarrete. 
Quando y o  v i meter en el patio aquel caballo veloz para 
echar e l reto , temí que habia de pasar tan de carrera la 
Comedia , como sucedió , pues no fue vista n i oida.

La»
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Las mugercs fueron las primeras que empezáron á sil- 
var. Provocados de ellas , dispararon los Mosqueteros 
toda su mosquetería. D e m odo, que la Comedia y a  como 
toro murió entre s ilv o s , ya como soldado valiente a 
mosquetazos. Sedición fue de todo el Pueblo , de la que 
fueron las mugeres capitanes ; y  esto solo es mas temi­
ble , que toda la ira de los hombres.

Dos consuelos resultan á usted de esta que pareció 
desgracia , y  fue fortuna. U no , que por malísima que 
la Comedia sea , nadie puede decir mal de sus versos, 
y  pasages, porque ninguno pudo o ír lo s , ni entenderlos, 
según la algazara y  zambra de silvldos , que desde 
la primera jornada , ó desde el primer toro se expe­
rimentó. Y  el otro , que en tan terrible motin , las que 
son pies de la República , fueron las únicas que sé hicie­
ron cabeza contra la infeliz Comedia.

Dios nuestro señor guardeá usted; el juicio digo, 
que no la vida , porque después de tan melancólico su­
ceso, es el que corre mas p eligro , y  si esto no se experi­
menta , soy de parecer que üebia usted apartarse de tal 
exercicio ; porque es un demonio andarse todos los dias 
exponiendo la vida á los rejonazos de los sílvatos , y  
crea usted que una ve z  que las hembras han tomado 
á usted por juguete , no dará obra á luz que no desjarre­
ten en los propios términos que acabamos de ver ; y  esto 
es atropellar el crédito de usted que es nada menos que 
de todo un Doctor echo y  derech o, graduado mas por 
lo z o te , que por lo Teoiogo.

'45
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C A R T A  MORAL
E i n s t r u c t i v a .

Que e scr m ó  'á su amigo Hdan de U  Parra  , desde 
San M arcos dê  León , participándole que la cau­

sa de su prisiou no era la que le acumulaban,, 
sino otra peor, ^ c .

- A : .M í g o ’ y  dueño. N o  siempre han de faltar ios ami­
gos en las desdiclias y  miserias. A lguna ve z  se habían 
ae mostrar-hnos con los que respiran entre prisiones 
y  alientan entre cadenas ; y  alguna se habían de 
hallar tan nobles en las adversidades , como lo fueron 
en las dichas j cáya  .fineza;, aunque poseída, poco tiem­
po, experimentada en los suyos.,-acaso causó á Job su. 
mayor sentimiento. Nunca creí menos d e  la amistad de 
Vmd.  5 dichoso y o  que sin el trabajo ridiculo de 
D io g en es, encentre con un hom bre, que sabe ser amigo 
en rnedio de los trabajos , favoreciéndome con-sus me­
morias.,, y s in tien d o -co m o  propfios inis quebrantos.

Acúsame V m d.. de x>roiso.en,contestar á. las- suyas, 
y  de m uy corto quando lo.execiito; mas por esta vez 
he de soltar^ las riendas á la p l uma ,  para complacerle 
y  para arguirle de que no hago tan mal como Vmd 
discurre , en r^erar el castigo , como si hubiese come­
tido la culpa. Tam bién manifestare á V m d, que estov 
inocente en lo que me atribuyen ; pero que son de 
peor naturaleza las causas , que aqui me ha pues­
to. Con esto V m d. y  todos conocerán , que no me 
justifico 3 sino que me delato , pues no negaría el de-

lif

46

Ayuntamiento de Madrid



iiro , que la malicia me fu lm in a, si le hubiera come­
tido , quando voluntariamente confieso otros mayores, 
que no saben , y  que nace de ellos lo que padezco.

Para todo mediré el freno de la pltima.con los pre­
ceptos de ia prudencia : que es necesario tener gran 
cuidado con la lengua , porque como por la boca se 
va el espíritu , es señal de que tiene p o co , quien ha­
bla mucho. El corazón de Jos necios está en su boca, 
y  la lengua de los sabios en su corazón. A un  por 
eso las A guilas reales son mudas , y  las pequeñas aveci- 
-Ilas tan parleras. L a  propria precaución se necesita en 
lo s .o íd o s  , porque por ellos logra el Demonio hacer 
increíbles daños con capa de virtud ; pues batiéndolos 
con su blanda persuasión la lisonja , les aparenta reali- 
Jidad, lo que dista mucho de lo verdadero. Sobrados ma­
teriales produce el estado en que me mi r o,  para justi­
ficar esta verdad sin mendigar exemplos,que la acrediten; 
mas como estoy di.spuesto á no quejarme , los remi­
to á la consideración de V m d. para que como á enig­
mas las descifre. Sabe V m d. m uy bien , que muchas 
veces debe la razón no explicarse en quejas. Bien con­
templo á aquella de m i parte : pero procuro no ma­
nifestarla con estas , ó porque se que entonces corrige 
D ios al pecador quando le castiga: ó porque no igno­
ro  que atendiendo á m i razón , si prorrumpiera en 
sentim ientos, me exponía á gran peligo de pecar por 
quatro cosas principales; o por exceder de la verdad, 
ó por desdorar al próximo con la queja , ó por inquie­
tarme demasiadamente á mí mismo con el enojo, ó per 
faltar á la caridad con la ira. N o  ha de ser la caridad 
de mí so lo , dice D ios: sino también de tus hermanos, 
y  el que no les puede hacer otro bien , que sufrirles 
lo que le hacen padecer, ¿para que quiere hacer mas? 
Es tan gran cosa tolerar una injuria , uii testim onio, una 
ofensa, que se debe preferir á quantas asperezas se pue­
den hacer, aunque sean m ayores, que las de grandes

Sati’-
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biéncr/cf ru„L °!“  ’ '■“ “ ' - p”
h n  ín" de lo que me acumu-
ma  ̂ n n p T  se explica en su ulti­
ma) que d o y  motivo para que verdaderamente rae tengan 
todos por culpado. Confieso, que no puedo J leS r cof^T 
m ío a donde V m d. alcanza con su ta le ítiT p eS ^ ^ ^ ^ ^

s ?  S n  d iferen te,y  me habrá de perdonar
to d o ^ n n S  ocasión. N o
Oiie VmH amigo m ío, son verdaderos. El
que V m d. me apunta de que el calla concede, loes.menos

 ̂ imputa? L uego concede. N o
pueden encontrar estos apoyo Jegírimo para sobstener 
esta consecuencia. A  la que no le falta e s , á i f  que «

S « o  í ?  ^^'7 °  " ’ ayor y  nada
pondero. ¿Quevedo calla a lo que le imputan? L u eeo
no es verdad; porque mas se disculpa el que calla que
el que con defenderse procura aclarar su inocencia’ T o
das las operaciones de la sagrada v i d a ,  pasfon v  muer

nuestra “ p u T  para enseñanza
nuestra. P um  en esta divina escuela he aprendido aouel
silogismo ; ¿Que disculpa dió aquella infinita inocencia á
los cargos qoc le hizo Pilaros? N inguna : pues d  gran

r s e ' ’ d - ‘’ " f  « aC h » « o '^ ?u =  p ifo ™
■Ni H.n ' í siniestro de los hombres!

c T  ti los que procuran imitar á Christo

' i m p o r í  n a T -  v 7 f °  D io s , lo demásimporta nada , y  debe advertirse , que aquel á noií>fi

t e S ? á  t a ^ r '  inocente,
1  a n l Z  r T '  aquella pe-

> que los rodeos de la divina justicia para castigo del

pacidad. Sm embargo de lo d ich o ) y  porque fiarlo todo
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a D ios,puede ser en algún modo querer tentarlo, he pues­
to (de algunos sabe Vm d.) los medios que me parecieron 
mas conduccnies para vindicar mi estimación , y  acredi­
tar la calumnia. Todos han sido infructuosos. N o  podia 
entenderlos la justicia porque los quitaba de su vista la 
aversión. Y a  se v e , aprovecha poco á un criado traba­
jar m ucho, si no es á gusto de su amo , porque después 
de grande quebranto , estará en desgracia de su Señor. 
Con enemigos poderosos , es el mejor partido el silen­
cio , si se probó que las palabras desagradan ; además, 
que es locura porfiar en querer andar el cam ino, que cier­
ra Dios. ¿Y aquello que deseamos y  no nos conviene , es 
otra cosa que favorecernos con no dárnoslo?

San Pablo me enseña otro a p o yo , para no reiterar mi 
disculpa. Quando te calumnien, dice el Aposto! , no repi- 
taŝ  la disculpa para justificar tu inocencia , que llevando el 
injusto castigo con tolerancia , es un segurísimo camino para 
el Cielo. Crea V m d . que el amor proprio hace parecer 
siempre mayores las in ju rias, y  aun hace también que 
se juzgue lo que es derecho de o t r o , por agravio.

Y o  quiero vencer á este proprio amor ,  haciéndole 
creer, que son dichas las persecuciones, si de ellas sabe 
aprovecharse. Las injurias que nos hacen, y  los testimo­
nios , que nos fulminan , son preciosas escalas para la glo­
ria , si las recibe la paciencia vinculándolas en el sufri­
miento. ¿Que mayor bien que hacer de los trabajos me­
recimientos? ¿Q ue hombre no alcanzará hacer esto, quan­
do de yervas amargas saben hacer miel las abejas? El al­
mendro amargo , se bucive dulce agfijereando el tronco, 
porque por ahí sacude el humor : provecho rae hará este 
castigo , si le egercito de modo , que se purgue mi alma. 
A plique Ja tierra que las q u ita , cl que tuviese las man­
chas ; que por mas que intenten obscurecer al Sol las nu­
bes, al fin hü de salir lleno de luces.
 ̂ N o  puedo tolerar de V m d. nombre de enemigos míos 

a los que motivan mi prisión, siendo en la realidad mis
ver-
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verdaderos bienhechores. Q uiero , que asi V m d. como 
ellos, conozcan lo mucho que me favorecen , disponiendo 
que sin culpa me castiguen. Paca esto es necesario saber, 
que entonces se egcrcica la verdadera amistad , quando al 
amigo se le aparta del mundo , para arrimarle á Dios. Es­
to hacen conm igo; ¿pues como los he de tener por con­
trarios? ¿Ni como'se ha de decir que son mis enemigos en 
sus obras , siendo mis mayores amigos por lo que de ellas 
me resulta?

Prescindo de ios medios de que usan , y  de la Inten­
ción que á ello les m ueve; si pecan , á mí no rae compete 
el juzgarlos. Juez rigidisimo tienen , que en c l dia de la 
cuenta , y  el mas tremendo , manifestará toda su rectitud, 
y  las maldades de los hombres. Para entonces remito la 
satisfacción de lo que me lastiman , contentándome ahora 
con saber resistir, para saber después merecer.

T en go por constante , que según mi paciencia y  con­
formidad , con lo mismo que aspiraban a abatirme , han 
llegado á ensalzarme; con lo proprio con que me quisie­
ron destruir , me han afirmado ; y  con lo mismo con que 
me maltrataban , me fomentan : porque con mirar al me­
nosprecio como desengaño , y  tenida la calumnia como 
por aviso , se logra en la misma injuria la honra , y  en la 
propria calumnia la estimación. N o  produce el mundo mas 
que estas miserias, ¡Dichoso el que las tolera con atención 
á lo eterno !

N ecio e s , por mas sabio que sea, el que no sabe que 
en despreciarse á sí mismo , consiste el no sentir ser des­
preciado : porque mal podrá causarme sentimiento el 
ver que mi próximo hace conmigo aquello mismo , que 
yo. pienso debe hacer. Y  es mucho mas necio el que 
por no conocerse , no sabe despreciarse , y  siente que 
los otros le desprecien. L uego si y o  mismo me des­
precio , ¿cómo he de sentir, q u e me  desprecien otros? 
¿Como podre' quejarme de que me agravíen , quan­
do hacen solo lo que comprendo que me sirve de me­
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s t
m érito, si lo tolero con constancia? L o  contrário es ir 
contra la doctrina expresa de nuestra vida Christo , d e ja  
que se deduce, que quien mas te ofende te da mayor coron<iy 
si sabes perdonarle. jPues cómo he de tener por mis enemi­
gos , á los que haciéndome padecer injustamente , dan 
causa para que mi tolerancia me sírva de merecimiento? 
Y  vea V m d. aqui como casi sin querer satisfago á lo 
que me dice sobre que en mi -silencio xorre peligro mí 
estimación ; siendo constante , que si se reflexiona con la 
prudencia , que corresponde , no logro con el nada menos 
que mi mayor fclIcidad.Y sin embargo de la poderosa fuer­
za , que contiene la divina doctrina, que sigo , y  queda 
expresada ,y a  que se tocó el punto de -la estimación ó la 
honra, que es lo mismo , he de ver si puedo convencer 
á V m d. mas , con solo el silogismo siguiente , que es tan 
sólido , como indisputable , á no ser con temeridad.

L a honra es debida solo á la virtud: la virtud no bus­
ca la honra j luego el que pretende estim ación, quiere le 
den lo que no íc  to ca , y  no le toca solo por que la 
quiere.

A  las luces de esta verd ad , puede V m d. ver que apre­
cio haré de aquéllo que no me toca; de aqueílo que en el 
que lo alcanza, no pasa de una ostentación caduca; y  de 
una cosa que mas satiriza , que eleva al que ia posee; por­
que como fuera de su centro, como dem asía, y  no co­
mo seguim ientode la grande obra á que debemos aspirar, 
siempre está violenta : y  tener la estimación por violen­
cia , es mas efecto de Ja tiranía , que del heroísmo. Y  cl 
tirano , ¿que' es mas que escándalo en la edad que v iv e , e 
irrisión en la posteridad?

El buen nom bre, dista mucho de la estimación. O cu ­
pa cada uno su extremo ; de modo , que aunque parecen 
igu ales, siempre fueron distintos. Aquel se fabrica á im ­
pulsos de la viiTud. T odo hombre debe ansiosamente so­
licitarlo , y  para ello ser cada vez mas virtuoso ; mas á 
los respetables canceles de la honra , no debe llegar, que
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Mta se debe querer Sül(ipara D ios. L a  hónrá, que ú uno 
hagan o el bien que de c'i di^an ; siempre ha d e  mirarse 
como sin razón , y  fuera de caminó , porque aquel que 
procura eficazmente dar de mano á las transitorias honras, 
¿hace otra cosa que llegar casi á unirse y  enlazarse con las 
eternas felicidades í Estb mhnio; practicaron los Sanros: es­
to practican los Justos. N o  será mucho que pTócurenios 
im itó lo s en esto , que contenernos por dignos de todo 
Oprobio y  menosprecio , tendremos adelantado mucho 
para ser Santos.

Mas crédito debemos dar á los que-nos desprecian, 
nos ultrajan y  nos persiguen , qiie á nosotros mismos que 
nos estimamos , porque con, facilidad nos podemos enga­
ñar en causa propia , donde la pasión con que nos mi­
ramos ha de hacer su oficio , y 'e l  amor que nos tene­
mos ha de producir sus efecto^; y  serán m uy lastimo­
sos los que resulten de e llos, como'hij’o sd e  nuestras pro­
pias pasiones. ¿Con quinta piedad no se aplicaría el ca u - 
reno el que a sí mismo quisiera con él curarse? Las ins­
tancias del  ̂ dolor y  los naturales preceptos de quererse, 
darian m otivo para que ni.la medicina obrase , ni lá en­
fermedad se extinguiese.Por lo mismo aplica aquella otros 
que aunque conoce el efecto que causa en el paciente, sa­
be que es impropria la compasión en unos actos donde tic- 
ne grangcado el crédito de perfección, lo q u e  el mismo en­
fermo llama crueldad ; pues con ella se consigue la ex­
terminación del accidente , que duplicaría en extremo la 
blandura y  la piedad.

 ̂ Desengañémonos , a m ig o , que para levantar buena 
Virtud , no han de ser los cimientos fabricados de honra 
que entonces será el edificio un B a b el, todo confusión y  
nada realidad. Deben ser construidos indispensablemente 
de humildad y  de resignación; pues con e llo s , ni temerá 
que arda tan hermoso Palacio en las llamas de la impacien­
cia que pueden originar las ofensas que dcl proxímo 
recibim os; n¡ caerá precipitado en e l abismo de la véh-
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gan zá , ni sé vera inducido y  violentado de las tiranas su­
gestiones _d,e la crueldad, de la ir a , de la sobervia, 
de la avaricia , y  de las demás hydras que produce ia se­
paración de la virtud. Llevense las injurias que nos hacen 
nuestros hermanos con paciencia , si acaso no se puede 
con entero gusto, que es mejor. A s i nos lo manda C hris­
to N uestro Señor diciendo : Sufre lo que contra ti exe- 
cute tu hermano , que de quantos trbaajos él te solicite , te 
daré otros tantos galardones, Y  San Pablo en otra parte nos 
aconseja , Que quanto toleremos al próximo , será disfrutar 
otros tantos grados de perfección.

N o  , amigo , no crea usted que estoy tan apesadum­
brado , como supone en la suya. Se que para tener 
paz con todos , es preciso hacerse guerra á si mismo, 
como lô  dice Christo por estas palabras. Hazte guerra 
a ti propio, y  tendrás paz con todos; porque en sabiendo ven­
cer tus pasiones , todo lo demás lo tendrás vencido. D e no es­
tar mortificado ei gusto, nace únicamente el disgustar­
se con el próximo ; que es la pesadumbre mas perver­
sa , porque regularmente termina en el adusto revelion 
que altera y  confunde la quietud dcl alma 5 pues se 
compone de nuestros mortales enemigos , como son la so- 
beryja , la ira y  la venganza ; inseparables compañeros 
o  hgos propios de nuestra humana flaqueza. Si el hombre 
no toma la pesadumbre por su propio gusto , nadie tie ­
ne facultades para causársela. Loco- es el que da lugar 
p.ua quc.se apodere del , sintiendo lo que no tiene rcmc- 
dio. Serpea , aunque G entil , lo aconseja como pudiera 
un San V iblo. Mas es temeridad , dice , que virtud , entre­

garse a sentir lo que no tiene remedio ; porque en semejantes 
casos , hacer cara á la desgracia y  resistir el ultimo gol- 
pe con v a lo r , es lo que hace resplandecer un grande 
espíritu. Mas es efecto de la pusilanimidad que del valor, 
entregarse a, sentir de modo , que sea el mismo que 
padece el cruel verdugo de su vida. Esto mas parece 
desesperación que sentimiento;; y  mas desconfianza de 
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D io s , que efecto de la pesadumbre ; porque eii las má- 
yores resplandece c l espíritu , y  se hace el corazón á 
golpes grandes para mostrar su magnanimidad , asi co­
mo el diamante para mostrar sus brillos.

En atención á esta doctrina , ¿cómo podrá usted 
persuadirse á que me cause pesadumbre el culparme de 
lo  que no h ic e ; que por esto experimente lo que pa­
so 5 y  que ni me alteren las imposturas , ni mortifiquen 
las pasiones? El sosiego y  la tranquilidad completa del 
animo recibe á las primeras ; y  la conformidad resiste á 
las segundas. N o  es maxima esta que enseña una ex­
perimentada p o lítica , reducida á no mostrar flaquez a 
delante del enemigo , por mas que sean grandes los inte­
riores temores. N o  señor, no es maxima de esta naturale­
za la que acabo de decir. Es solo haberme congenia­
do con los males tan to , que no echo menos los bienes. 
Es anticiparme y o  mismo las penas, para que quando 
lleguen no me molesten por impensadas , teniéndolas ya 
como recibidas; y  es, en fin, quererme purificar en el su­
frim iento , así como el oro en el crisol. Tom ando el cu­
chillo  por la punta saca sangre ; y  el querer en esta v i­
da todas las cosas á gusto , causa mucho descontento; 
¡Bueno sería que fuera y o  mas enemigo mió que mis 
propios enem igos, (siguiendo este nombre con que us­
ted  me los presenta) apesadumbrándome con lo  que 
debo complacerme! Si ellos aspiran á darme que sen­
tir  , por cuyo medio he de m erecer: ¿he de ser tan 
ignorante que convierta en caustico tan precios® alicien­
te? Quando ellos tienen ordenado apretar mas la cuer­
da , tengo y o  y a  dispuesto el cuello para recibirla. D e 
este modo , tal v e z  mi propia humildad les moverá á 
compasión (si antes no les acusan sus conciencias) y  lo 
que puede venir dirigido por el odio , terminará en 
enmienda : ¿porque quintas veces de una culpa se fabrica 
un escarmiento? L o  cierto es , que las cosas de esta 
y ida  flo tienen punto f i jo , sino continuo m ovim iento.
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pensable remár : ésto es , que quando carecemos de po­
derosos a u x ilio s , debemos animarnos á la oposición de 
ios contrarios , seguros de que no faltarán aquellos, 
quando nuestra miseria no pueda resistir mas; porque 
D ios da cl mal conforme las fuerzas ; y  quando estas fal­
tan-, permite cjuc decline aquel'.

Por mi parre se decir á usted , y  crea que con ver­
dad, que solo temo á las culpas , no á Jas penas. ¡In feliz  
de aquel que se desconsuela por lo que D ios gu sta ; y  
aborrece aquello que agrada á D io s !  ;Q u é  pueden ha­
cer las penas , el castigo , los torm entos, adversida­
des y  congojas de esta v id a , por mucho que hagan? 
¿Causar la muerte del cuerpo?Pues Ilebado con pacien­
cia todo este furioso cumulo de afanes y  conflictos, 
tiene aptitud para darnos Ja vida eterna. «Qué pueden lo­
grar los que motivan m i prisión , por mas que acusen, 
cabilen , y  ponderen? ¿Qué padezca siempre? Pues de esc 
mismo padecer-, puede resultar mi viv ir.

En caso de que no pudiera alegrarm e, me consolarla 
la esperanza de mejor tiempo , porque después de la 
tormenta sucede indispensablemente la serenidad. Siempre 
siguió lo propicio á lo adverso , y  á lo cruel lo pia­
doso. N in gun o de estos dos extremos puede permanecer 
mucho. El buen hijo no se entristece quando la castiga 
su padre ; pues sabe que á otro dia , y  tal vez en 
c l mismo , le hará cariños. Ei que llega á perder esta 
esperanza , no está lexos de dar entrada á Ja deses­
peración.
■  ̂A un qu e tuvo Judas pesar de su pecado , no le reme­
dio , porque le faltó la esperanza de ser perdonado , que 
a ten erla, con ia disposición que d e b ía , no le hubie­
ra conducido su pecado (el mas c r u e l, el mas grande, 
y  único en su especie) ai trágico lamentable suceso de su 
muerte eterna.

Si el hombre temiese toda culpa antes de hacerla, 
como sino tubiesc perdón , n i habría tantos en el In-
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fiem o , m  sé harían tán tas, y  por éílo tal ve z  no está- 
r ú  y o  en este destino , que aunque merezco mas cas­
tigo por mis pecados, no siento a q u e l, si el que come­
ten por aborrecerme ios que influyen para que se me 
castigue.

M is  que la ignorancia misma sería y o  ign o ran te , si 
por esto tuviese por malos á los que me persiguen, 
pues sería dudar (en  que faltaba en superior grado á la 
caridad dcl próximo , y  al altísimo poder de la P ro vi­
dencia) que de una á otra hora pueden ser buenos. 
Quando llegó Simón á decir de la Magdalena que era 
mala , ya  era Santa , habiendo sido poco antes lo que 
de ella Juzgaba. El Publicano , á quien por pecador 
despreció el Fariseo , se Justificó luego. Estas prontísimas 
mutaciones obran los inexcrutablcs arcanos de D io s , tan 
distantes de nuestra limitada comprensión , como lo es 
lo  finito de lo infinito ; por cuyo m otivo no se puede 
decir de uno con verdad que es malo 5 pues quando 
esto se pronuncíe , y a  puede ser bueno. Creo que lo han 
sido , y  lo serán los bienhechores que dieron causa pa­
ra que y o  padezca ; mas también creo que habrán 
sen tido, y  sentirán aun mas que y o ,  que permanezca 
a q u í; porque á mi me puede servir de mérito , si se 
resjgna al martirio la tolerancia; y  á ellos de mucho 
daño , pues nació m i padecer de su malicia. A  mi so­
lo  mc  ̂ toca callar , sufrir y  obedecer; pero á ellos ó 
desdecirse de la calumnia , para deshacer asi la in d ig ­
nación que motivaron , ó quedar esclavos de la culpa 
que contra el proxirao inocente cometieron. L o  cierto 
e s , que y o  viviré' siempre agradecidísimo á mis enemi­
gos , por lo que me persiguen c' injurian , que asi nos 
lo manda D ios por San Pablo diciendo : Que miremos á 
los que nos hacen daño , como instrumentos , y oficiales pa­
ra que nos labren , y  purifiquen.

Agradece el enfermo !a destreza del Cirujano que le 
corto el brazo ó pierna para atajarle el cáncer , pues

asi

58

Ayuntamiento de Madrid



así logra e! v iv ir  temporalmente. ¿Pues por que no 
hemos de estimar á los que sin tanta carnicería nos ayu­
dan para v iv ir en las felicidades de la eternidad? ¿De que 
serviría desear tener furiosas batallas (en las que encen­
dido el espíritu , producen sus triunfos glorias al ho­
nor) con enemigos gigantes , que no se encuentran , sí 
al mismo tiempo nos dexamos voluntaria c' indebida­
mente vencer de M osquitos que nos rodean? N o  son, 
amigo , otra cosa los hombres que nos persiguen. Pican 
cruelmente donde sacan mas sangre para ¡satisfacer coa 
ella sus hidrópicos deseos de la venganza. ¿Luego que 
fuerzas serán las nuestras, que resistencias dexarémos en­
tregados á la posteridad , si ni podemos resistir estos 
nimios golpes de la aversión , ni toletar tan ligeros efec­
tos de la enemistad? A  mi me están enseñando á cami­
nar por tropiezos , y  si aunque caiga en alguno por 
lo misero de mi ser , consigo no pararme , antes si 
continuar el camino sin vo lver la cara al riesgo , vea 
usted porque raro modo me puedo justificar j pues 
entonces se levanta uno mas constante , quando cayó pa­
ra levantarse. Y  digo bien , por mas que se reponga 
por replica la humana fiaqueza de que estamos ador­
nados y  que reconozco , ponderando que respecto de ella, 
podemos caer fácilmente , y  fácilmente detenerse la in­
clinación mal ordenada ; porque servir á D ios como de­
be ser servido , sin observarse la mas mínima falta, 
solo se hace en el C ielo  ; y  aun en este huvo tiempo en 
que quiso la sobervia bruta , y  la ambición mostruo^ 
sa , disputarle la gloria de su infinita grandeza.

Es constante que no es gran victoria resistirnos á 
unas pasiones, si nos rendimos con facilidad á otras j pe­
ro si queremos ser presto otros , no debemos ser siem­
pre los mismos. Puede esto conseguirse solo con atender 
á que no hay cosa que mas pueda confundirnos , que 
aquello propio con que nos perdemos. Este es un pun­
to  tan perfectísimo , que solamente lo reflexiona en ios 
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amables términos que debe, aquel que está tan libre de 
lo m alo, que no solo ama lo b u en o , sino lo mejor , y  
por Jo mismo quiere mas abstenerse para no criar ma­
los humores , que tener necesidad de limpiarse de ellos. 
El que reme á D ios , no se contenta con v iv ir  bien, 
sino que quiere llegar á v iv ir como se v iv e  en el C ielo. 
H uyendo siempre de la culpa, conserva intacta la gracia, 
y  á todas horas está dispuesto para dar su cuenta, sin 
temer en los tremendos números del cargo, las fuertes re­
sultas de la data.

Con la contemplación de estas dos bellísimas me­
ditaciones , espero lo que venga sin alterar el animo la 
contemplación de mayores trabajos, ni afligirme para ia 
desconsolación Ja memoria de golpes mas sensibles ; pues 
resignado á padecerlo todo por D ios , v iv o  siempre 
con la esperanza de que su divina Magestad ha de ilum i­
nar á los que me persiguen para que reconociendo su 
error , puedan quedar perdonados ; cuya sola represen­
tación me causa interiormente alegría inmensísima ; pero 
sin pasar de los limites de la razón , porque en esto se 
necesita mucho cuidado , pues asi como á la tristeza sen­
sible , puede aumentarla el demonio de manera, que pa­
re en despecho , asi también puede avivarse la alegría de 
m odo, que termíne en hacer locuras. Docum ento es es­
te de los San tos, aconsejándonos que sigamos en to­
dos nuestros asuntos Ja mediocridad , porque esta fue 
siempre el camino de la virtud. A un  la penitencia, 
siendo tan loable , tiene su termino , pudiendo ser cul­
pa pasar de su coto. Debe usarse en tales modos, que aca­
be los vicios , no que consuma á la naturaleza , por­
que siendo siempre aquello virtud , esto puede ser al­
guna ve z  defecto. L a  destemplanza en toda materia es for­
midable 5 pero obrar qualesquiera con prudencia, nun­
ca dexó de ser plausible.

Aseguro á usted que v iv o  contentísimo con mis 
trabajos , porque creo que me convienen mas que las fe li-
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cidades que antes gozaba. Estás al paso que franquean 
gustos en la apariencia , proporcionan ia espiritual rui­
na en ia realidad; pero aquellos labran el cuerpo para que 
se purifique el alma. Mientras mas obsequios , y  com­
placencias mundanas , mas proporción para el perpetuo 
llanto ; pero mientras mas aflicciones y  trabajos , mas 
m otivos para la eterna alegría.

Los acasos encierran muchas veces misterios. Des­
prender al que estaba embelesado con las dichas transito­
rias , puede ser m otivo para que mude las costumbres. 
Pecó Adán en el Paraíso , y  se salvó en el valle de lagri­
mas. O fendió D avid á D ios gravemente desde el balcón 
de su grandeza viendo á Bersabc' en el baño , y  se pu­
rificó en la soledad , y  recogimiento de su espíritu. ¿Pues 
que mucho será que lo malo que hize en mis gastos, 
en mis dichas y  mis felicidades , quiera D ios que lo pur­
gue en esta desdicha á que estoy reducido? A  lo menos 
y o  asi lo creo ; pues aquí donde con faltarme la libertad, 
digo que me falta to d o :y  donde dicen mis contrarios que 
me tienen quitado el p oder, que antes ten ia , me consue­
lo con el mismo poder poco, porque sin embargo , pue­
do amar mucho á Dios. Porque no me quejo , y  porque á 
todo callo , juzgan no tengo poder , y  sí culpa. ¡Simple c  
ignorancislmo discurrir por cierto ! ¿Ignoran , que á veces 
el callar mucho , puede dar mas considerable valor? Pues 
no es callar por no poder otra cosa ; sino una intermisión 
para discurrir. A dem ás, que entpnces salen mas fuertes 
y  violentas las aguas, quando por represadas han estado 
algún tiempo detenidas. N o  es ceder por flaqueza el triun­
fo , el dilatar el acometimiento para prevenirse; antes bien 
puede proporcionar la victoria una prudente prevención, 
mejor que una poco reflexionada embestida. Las obras 
grandes , quieren para executarse dos cosas, que son 
tiempo y  talento : aquel para pensar , y  c'ste para proce­
der. Una sin otra no sirve. Y  esto me sucede á m í; pero 
¿que importa que tenga tiempo dilatado para discurrir.
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si me falta talento pára execurar? Con to d o , no tardó mu-, 
cho la dicha , si llegó al fin. Y  en todo caso , y  hablando 
á lo d ivino, ¿quien duda , á no tener tan embotada la in-. 
teligencia,que absolutamente no conozca la razón, que mí 
propio callar , puede producir mi merecer? Treinra áños 
estuvo en silencio Christo , y  no mereció menos que ei 
día que padeció tan numerosos torm entos,. y  los tres años 
que predicó. Mas importa castigar la voluntad, que no 
afligir el cuerpo. Esto ultimo hacen conmigo 3 pero si 
consigo lo primero , ¿para que quiero mas dicha? Mas á 
lo  humano : ¿por que faltos de prudencia, ó preocupados 
en solo herirm e, no han de conocer, que una pequeña re­
mora es capaz de detener un gran navio , y  menos que 
conviene muchas veces ser castigado sin culpa, para poder 
hacer cosas grandes contra los mismos que nos persiguen? 
N o  es doctrina mía, el mismo Christo la enseña diciendo: 
teme al que castigues sin justicia , por pequeño que sea , pues 
de aquel mismo castigo, haré pueda el castigado buscarte tu 
ruina.

N o  se'verdaderamente como no confunde esta tremen­
da sentencia á los que obran contra ella; pero reconozco 
que ignoran algunos , que asi proceden, todos los precep­
tos de nuestra Católica Religión , y  no es mucho no se­
pan las sentencias fuertísimas de nuestra vida Christo , y  
aun pensarán , que esta misma ignorancia , les servirá de 
disculpa en el mas tremendo ttibáinal.

Desdichados de e llos, por mas que acá se miran sobre 
el alto solio de la felicidad , que quando esta acabe ,  por 
acabar sus vidas, empezarán á experimentar las eternas 
muertes de sus alma.s. Entonces verán el mal que hicieron, 
en el bien que dexaron de hacer. V e rá n , que á los que 
acá persiguieron , los elevaron á la G loria , porque son 
bienaventurados los perseguidos por la Justicia : y  conoce­
rán , en fin , lo mal que obraron 3  pero les servirá de ma­
yo r tormento la comprensión de que ya se fue el tiempo 
en que pudieran enmendarse. Buen provecho les hagan sus
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ven gan zas, qne sí los q'üé las padecemos las sufrimos, 
del mismo castigo que nos proporcionan , lograremos la 
felicidad , que no pueden quitarnos 5 y  tal vez ( y  sin tal 
v e z )  no podran conseguir ellos.

En otra parte dice el mismo Señor : Con la vara que 
midas serás medido. L o  mismo expresa esta, que la ocrá 
sentencia 5 y  quizá me detenga á expiicar como se con­
cretan en otra ocasión. L a  lastima es, que siendo tan pa­
tentes y  ciaros sus sentidos, ó se desvian de su observan­
cia los hombres ; ó tergiversándolos con interpretaciones 
distintas , se adopta cada uno aquella, que mas se adapta 
á los delitos que executa. Buscan auxilos para encubrir 
sus maldades ; huyendo del divino , que solo dirige á 
executar virudes. Valiente.sim pleza sin duda; dexar el pa­
so seguro dei puente , y  buscar en el del rio furioso 
c l peligro.

E llo es consrante , que á muchos da la fortuna todo 
su imperio; pero á pocos satisface sus deseos. Por mas que 
haga felices , no la faltarán entre ellos quejosos; que es 
pensión de la humana flaqueza viv ir con ansia de lo­
grar mas , mientras mas se v iv a ; pues parece que está vin­
culada la ambición mas en la vejez , que en la juventud. 
iQitc' tenia que desear Alexandro viéndose dueño del 
mundo? Pues un mortal sentimiento le despedazaba, por­
que no habia mas mundos de que hacerse dueño. ¡Dicho­
so aquel que se contempla -feliz en medio de las mayores 
desventuras! Entonces se consiguen los bienes juntos, 
quando careciendo de todos, no se echa menos ninguno. Sí 
me es liciro decirlo , puedo asegurar á Vm d. que yo  soy 
este , porque sin tener nada , puedo decir , que todo me 
sobra. Com o y o  dexe buen nombre en el mundo de lo 
que en él viviere , y  mis obras sean capaces de satisfacer 
mis cu lp as, ¿para qué quiero otras dichas? Desdichados 
de aquellos, que olvidan las eternas , afligiendo á su pró­
ximo , como hacen conmigo los que me persiguen , de­
seando mi luuerte. A  estos los corrige ó los vitupera (que

es
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es lo mas cierto) Catulo, diciendo: El morir no es delito, 
aunque es pena; lo que es delito es morir con culpas, de- 
xando mal nombre en el mundo., de lo que en él se hubo 
viv id o . En consecuencia de esta verdadera doctrina, ¿cómo 
ha de dexar buen nombre en el mundo , aquel á quien los 
buenos tienen por malo? L o  cierto es , que sus proprias 
alabanzas, serán siempre sus mayores vitu p erio s; porque 
oídas en las bocas de los que son como él , solo se harán 
dignas del desprecio.

En efecto, amigo mío , y a  dexo Justificado que el rea­
to de mis culpas, es la prim itiva causa de mi pri­
sión , y  no la que me atribuyen injustamente , pues 
para ella jamas d i el menor motivo. Y  vea V m d. como 
es peor el fundamento para experimentar el castigo que 
tolero ; que las razones, que expresan le fomenta. N o  
puedo manifestar á todos lo que á V m d ., y  por lo mismo 
no todos creerán mi justificación en la pane que me acu­
mulan; pero estando y o  libre de este cargo en la realidad; 
no importa me le apropien con apariencias. El arbitro y  
supremo Juez de todos, que conoce los mas ocultos pensa­
mientos , sabe , que L 'j mios han sido y  son puros en la 
parte, que me culpan. Este Señor distribuirá con aque­
lla sabiduría , é  imponderable , como infinita economía, 
que continuamente administra, el castigo ó el premio al 
culpado ó al inocente, y  desde luego creo que en este par­
ticular me ha de tratar como á uno de los últimos. Solo le 
pido, que fervorice mi tolerancia para no caer en el furioso 
mar de la desesperación , que no es otra cosa la de que­
rer vengarse de aquellos, que nos ofen den ; y  á Vm d. 
que dirija sus ruegos al mismo Señor á fin de que no me 
falte la resignación con que me hallo, que y o  lo haré su­
plicándole consérvela preciosa vida de V m d. muchos 
y  felices años , para alivio  y  consuelo de sus amigos. D e 
esta de San Marcos de León , & c.

Qutvedo.
C A R -
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CARTA SEGUNDA
M O R A L  E  I N S T R U C T I V A ,

Que escribió desde su prisión de San M arcos de León,, 
á su amigo A dán de la P a r ra , pintándole su misma 

p rision ,jy  la vida que en ella pasaba,

I. .v ^ .M ,Íg o  y  dueño.Corno es cierto que ningún enfer­
mo llama al medico para que le hable , sino para que le 
cure: tiene el alto juicio de V m d. tan presente esta doc­
trina , por ser el medico en quien espera algún alibio la 
enfermedad de mi prisión , que hace dias guarda un tan 
discreto silencio, que ni aun rae ha contestado á una bien 
iarga que le dirigí, expecando sin duda á executarlo, quan­
do hablando poco , me pueda curar mucho.

2. Efecto es este de la verdadera amistad , y  de su 
elevado talento; porque es calidad conocida de relevan­
tes ingenios, buscar en las voces la verd ad , y  no en la 
verdad Jas voces , como A ugustino lo enseña. N o  quiere 
Vm d. verter d  precioso raudal de sus voces con promesas, 
sino con realidadas ; no con esperanzas, sino con posesio­
nes ; porque asi como esta es el complemento del deseo, 
asi también suele ser aquella el verdugo de los confiados.

3. Con esta verdadera comprehension , no me altera, 
aunque lo sienta , el carecer tanto tiempo de las de Vmd.- 
porque se que no es otra la causa, que la de estar midien­
do con su prudente pulso los intricados asuntos de la mía; 
y  que mientras mas tiempo gaste V m d. en e lla , serán mas 
favorables y  preciosas sus resultas, pues con el halla­
ra la perfecta coyuntura para no malograr el lance. Por es­
to decía L icurgo  ; ?)Que con el tiempo tienen gran cuen­

ta
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ta los sabios 5 « y  por esto asegura el Predicador sagra­
do : « Q u e 'n i la velocidad conduce para la carrera, ni la 
«prontitud para el exico fe liz; ni la fortaleza para las vic- 
«torias; ni para el sustento lo sabio > ni pura lo rico lo 
« d o cto ; n i, en fin , para lo primoroso el arce , sino les 
«asiste el tiempo y  la sazón.

4. Siempre fue ciega , como poco cuerda, la prisa. 
Ninguna cosa grande quiso la naturaleza que se hiciese 
presto. L ey  puso de nacer mas tarde á lo que habla de 
gozar mayor vida ; pues dándosela tan fácil á una mari­
posa , emplea tantos años en sacar á luz un elefante. Una 
resolución repentina , regularmente produce un occeano 
de m ales; pero á un prudente obrar en tiempo y  en 
sazón , poco se le fustra , porque hubo lugar de meditar 
la prevención para no malograr el intento , y  de dispo­
ner los asuntos de tal modo , que hasta el complemento 
del discurso, no se penetrase el arcano. Com o es la pre­
vención madre de la dicha, rara vez produce yerros. D a­
v id  nos da exquisita pauta para que estimemos como me­
rece el prevenido discurso. Quando salió á la batalla 
con aquel torreón de carne el Filisteo , aunque espera­
ba derribarle con el primer guijarro , quiso ir preveni­
do con cinco por lo que podía suceder. N i aun se fió 
de los que hallaría en el camino , sino que los aseguró 
en el zurrón , sin que ni la casualidad le pusiera en con­
tingencias , ni la desprevención en peligros. Y  sin em­
bargo de que es ia prevención siempre amable , no igno­
rar la ocasión oportuna en que debe lu c ir , no es me­
nos plausible. N o  consiste el que se transcurse mucho 
tiempo para hallar esta , sino en saber conocerla y  no ma­
lograrla. Entre ella y  el tiempo hay la diferencia de que 
este siempre sigue su curso ; pero aquella no siempre 
presenta su carrera. Si una vez se pierde la ocasión, es di- 
íicil encontrarla otra , y  muchas imposible. A visó  el A n­
gel á los yernos de L or,qu e salvasen sos vidas saliendo con 
c l fuera de Sodoma , refiriéndoles que habia de perecer á

las
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las violencias del fuego. Hícicronse desentendidos ‘á tan 
severa intimación , persuadidos á que después tendrían 
riempo ; mas quando pasado poco , vieron arder en lla­
mas el ayre y  en fuego la C iudad , conocieron que se 
les había ido ia preciosa ocasión de librarse del misero 
fin que les ofrecía aquel irritado elemento , enviado por 
el divino poder.

5. El prudentísimo pensar de V m d ., estará sin du­
da observando los mínimos movimientos de los contra­
rios para asegurar sus ideas. Contemplará sus acciones, 
y  sus crazas, para poder acertar el tiro con el examen 
que á V m d, tengo encargado execure , avisándome de 
sus resultas por lastimosas que sean, que ya tengo á 
V m d. dicho las recibirá el jubilo antes que la triste­
za j pues ninguna desdicha hay tan grande, que no pue­
da hallar en ella consuelo la virtud. Para todo esto es 
necesario tiempo , y  un perspicuo conocimiento de la 
mejor ocasión;por que es grande necedad aspirar al triun­
fo , sin medir antes el entendimiento la distancia. L uego 
enterado yo  de todo esto, mal puede causarme sentimiento 
el silencio de V rnd., quando con,e'l me manifiesta su ver­
dadera am istad; pues ni quiere esperanzarme hasta la to­
tal felicidad , ni arrojarse tan presto á lograrla que por 
desprevenido pudiera no conseguirla. L o  primero acredi­
ta á V m d. de amigo , no de adulador ; y  lo segundo dq 
prudente, no de temerario.

 ̂ 6. T o d a  batalla es infausta , aun en las glorias del 
triunfo , si le faltase la prerrogativa de justa. Siéndo­
lo  tanto la que animado de V m d. estoy proporcio­
nando, parece consecuente el la u ro ; pero como.la ven­
ganza y  el odio saben -una auUca teología adornada de 
enredosas imposturas , y  viles sutilezas : otro animo 
que el mió temiera quedar vencido no ignorando es­
to  mismo ; y  mas comprehendiendo que siempre busca 
la malicia seguridad en la bondad agena. L ín áge de 
insolencia tan horrendo como practicado solamente por

I los
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los indignos y  cobardes , pues aquello que por su na­
tural propensión es amable , lo hacen con sus hocibas 
persuasiones aborrecible.
_ 7 . Nada de esro me quita la confianza del tríun- 
10, tanto por tener en V m d. un poderoso abrigo para 
aplicar co a  ^empo , según sus avisos , el contraveneno, 
como por saber que ninguno debe temer á los erabus- 
terosv^paes como aseguira San Pablo : E l  que enreda con­
tra el próximo , no puede engañar mucha tiempo , sin que 
los mismos perniciosos arbitrios, que medite para encubrir 
unas maUades, no sean los efectivos medios que descubran 
todas. Pásese en hora buena mucho tiempo sin que 
y o  consiga mí lib ertad , á causa de reiteradas supues­
tas acusaciones que la venganza d iscurra, y  la mali­
cia fulmine , que al fin ha de descubrirse mi inculpa­
bilidad para terror y  castigo de las calum nias, y  sus 
injustos productores 5 y  entonces saldrá mas ayrosa de 
esta desgracia aquella d ich a , porque se reputará como 
victoria , y , amanecerá en la niebla de la infelicidad, 
sino madrugando , venciendo. Por lo mismo nos pinta 
Seneca á la desgracia esclava de Ja dicha , diciendo: Que 
las lecciones que en aquella se aprenden , hacen mas • dura­
bles y  exquisitos los productos de esta, quando se disfrutan. 
-Y y o  añado, que los^queson siempre dichosos, nunca de- 
jcan de ser desgraciados , por que el mismo Ignorar'iafl 
m iserias, los hace miserables. Saber ser infelices, no es 
otra cosa que haber acertado á saber ser dichosos , por­
que ¿que' mayor dicha que saber convertir en bienes 
los mayores males.? Y  al contrario los dichosos , si no 
saben usar de las felicidades que poseen. ’

8 . En toda la casa del rico avariento no se halló 
uno que diese al pobre Lazaro las migajas que deba- 
•xo de la mesa se perdían; porque en faltando conduc­
ta al G e n e r a lto d o s  los soldados yerran: y  én siendo ma­
lo  el Piloto  , no faltarán escollos á la nave. Si los Jue­
ces obran con pasión, y  no con justicia en las causas
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dé los que sé suponen r e o s , sus sentencias serán ins­
piradas por la primera con ultrage de la segunda. L o  
déirró es , que el castigo de los deliros debe ser re­
medio y  no desolación. Christo en la C ru z  disculpó 
la atrocidad mas c r u e l, atribuyéndola á ignorancia. Sí 
todos observáramos (como debemos) este exemplo , se­
ria cierta nuestra dicha , por mas que nos persiguie­
sen nuestros con trarios, á los quales debemos perdonar; 
pero no seguir en sus maxlmas , porque aunque hay 
casos en que los buenos solicitaron el trato de los ma­
los para hacerlos buenos; en algunos se v io  que esta 
comunicación hizo al bueno mucho peor que al malo. 
A nde tiznado por cierto el carbonero , que este es el 
efecto de su exercicio; pero no se introduzca con c'I el 
lavandero , pues por bien que libre ha de sacar tizna­
da la ropa. Y  la culebra que el otro crió en su pe­
cho , le hizo por fin que diese el ultim o aliento.

p. En este estado iba á cerrar e sta ; pero sabien- 
'dó que aquellas penas que se padecen , sino se destru­
yen  y  acaban enteramente, á lo menos se suelen aliviar 
comunicándolas á un am igo; v o y  á pintar á V m d. mi 
prisión, y  la vida que én ella paso, pues el tiempo que se 
emplee en esto la plum a, tendrá de alivio el quebranto.

10. A unque al principio de ella tuve mi prisión 
en una torre de esta santa casa , tan espaciosa co­
mo clara y  abrigada para la presente estación : á po­
co tiempo , por orden superior , ( no díre' nunca que 
por superior desorden) se me conduxo á otra muchí­
simo mas desacomodada , que es donde permanezco. 
Redúcese á una pieza subterránea , tan húmeda como 
un m anantial, tan obscura que en ella siempre es de 
n o c h e , y  tan f r ía , que nunca dexa de parecer Ene­
ro. T ien e sin ponderación mas traza de sepulcro que 
de cárcel. Y a  se v e , los que se complacen con verm e 
■padecer , no quieren cortar de una vez lo que al fin 
han de cortar, sino que la frecuencia de los golpes ha-
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ga mas penoso por mas dilatado el martirio : por que 
asi logran mas tiempo sus satisfacciones.

«Pecie de hombres 
que después de .ser enemigos son crueles; á los guales 

Ja m asa d e  Jos A lfa r e r o s  , d id e n d o ;
S  7  h  figura que labraron de ella , si

pue para demonio , demonio es siempre. Una vez de co­
cida y  engendrada en el pecho la crueldad , es dificil

e arroyo el gusto que contrajo en la fuente. Este es
elev^alnr defecto de los hombres ; y  mientras mas

la d ? Í , V l ' '  mas alta
la dignidad es mas notable Ja cu lp a , excediendo la
de la crueldad á todas. L a mancha que en el saval

v ^ \  el bro-
cado.En ¡a mas hermosa cara, peca enormemente una peca
A  los que ejtan constituidos en dignidad les censuran Jos
mas pequeños delitos, como dice Plutarco. jL u e g o q u e
no haran si los advierten crueles y  vengativos ? E?ros
pecan una ve z  como todos , porque pecan ; y  porque
abusan de su alto carácter o c ^ a .> o r ^ o  m i L r d l l

f/ T« atendido,
es en otros sumamente notado , porque en lo mas grande

TuT v  n - Pedro,
D iego dormían : pero solo cayó sobre Pedro-lá

la Iglesia ; y  en quien había de recaer tanta dieni- 
dad , era preciso se tuviese el menor descuido por re- 

S  novedad la ruina del

viento , mas siempre se notó mucho cayese la fortale­
za  aun al repetido choque del mas furioso. En nin­
guna avecilla se repara que al Sol no beba los rayos; 
pero SI la aguila no Jo hiciera , seria gran defecto de 

u real corazón. Fáltele agua con que excrcitar el cur­
so de su corriente al arroyuejo por el Estío, que no

se
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se echará ménosí’ péro el que goza privilegios de fo r­
midable río , téngala siempre de sobra, que de lo contra­
rio. perderá su nombre la reputación.

12. : Por mas que losicrueles se alaben de ser descen­
dientes de grandes heroes , lo ageno alaban, sí á sus pa­
sados celebran. En mi Marco Bruto tengo dicho que es 
cada estatua de los mayores un consejo de bronce por lo 
eterno y  eficaz de su persuasión , pues no tanto ates­
tigua lo que hizo el muerto , como lo qué debe ha­
cer cl v iv o . A hora añado con C aiulo  : Que ninguno es sa­
bio por lü que supo su paire , ni valiente por el brazo de 
su abuelo. Las recomendables glorias de los pasados, son 
lunares de lus que las heredaron , sino corresponden 
á ellas degenerando de su' grandeza , ó distrayéndose 
de la obligación que al heredarlas les encargaron. A ge- 
no es de todo crédito , el que habiendo tenido abuelos 
esclarecidos , procede como vil, pues esta es una de las in­
famias indisculpables. O bre asi el que adquirió en su 
nacimiento la v ileza, que esto es correspondiente á su 
sangre; pero.debe ser ma.s despreciado el que teniéndola 
buena procede como villano. ¿Y  que siendo esto tan evi­
dente , ni quieran los hombres conocerlo , ni dexar de 
v iv ir  mas á expensas de su crueldad , que á preceptos de 
Ja razón? Pues sepan , en fin , que este mismo olvido de 
su progenie, y  este abandono d esú s distinguidas digni­
dades , serán los testigos que originen sus ruinas, hacién­
doles ver son enormes delincuentes de su, sangre y  del 
estado.

13. Bien con ozco, amigo q u erid o , que esto no es 
mas que producir documentos sin otro, fruto , que el 
de la extensión material. Delitos parecerían en mi plu­
ma , en el concepto de algunos , los que en el dicta­
men de otros ( esto es de los buenos) serian reputa­
dos por especiales exemplos 5 pero vuelvo á mi pintu­
ra , que el discurso ha estado largo.

1 4 . '  T iene de latitud esta sepultura donde encer-
' ra^
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rado viv o  , veinte y  quatro píes escasos, y  diez y  nue­
ve  de ancho. Su techumbre y  paredes están por mu­
chas partes desmoronadas á fiicrza de la humedad , y  
todo tan negro , que mas parece recogimiento de lad’ro- 
nes fugitivos , que prisión de un hombre honrado'.

15 . Para entrar en ella hay que pasar por dos puer­
tas, que no se diferencian en lo 'fuerte. Una está al pi­
so dcl C o n ven to , y  otra al de mi cárcel, después de 
veinte-y. siete escalones que tienen traza de dcspefia- 
•dero. Las dos 'están • siempre cerradas á excepción de 
los ratos que dirc , en qite mas por cortesía que por 
confianza dexan la una abierta 5  pero la otra asegura­
da con doble cuidado.

i 5 . Enmedio^ de la pieza está colocada una me­
sa, donde escribo que es tari grande, que admite so­
bre Si treinta ó nías lib ro s ','d e  que me proveen estos 
mis benditos hermanos. A  la derecha , que mira al me­
dio  dia, tengo mi lecho 5 ni bien m uy acom odado, ni 
bien sumamente indecente. Cerca de él está el de un cria­
do , que se me permite , de cuyó salario que deberá go ­
zar , aun no he formado concepto, creyendo no será 
ninguno suficiente para satisfacerle el mérito de una 
tan voluntaria como penosa prisión , que padece por 
el gusto de servirm e; lo que hace con tales deseos de 
agradarme,^ que confieso seria doble mi tormento sí ca­
reciera de él; porque al criado diligente y  afecto á su 
amo , mas debe estimarle éste por verle gustoso en su 
servicio , que por verse de él bien servido , porque un 
siervo mal contento á toda la casa enfada.

17 . A unque regularmente estamos lo mas del tiem­
po los dos solos en esta triste havitacion, cuyos apara­
tos se componen de quatro sillas , un brasero y  un be- 
lon ; no falta bastante ruido , pues el qiie*m is grillos 
causan, excede á otros m ayores, si no en el estruendo, 
en lo lastimoso.

,18. N o  hace muchos dias que tenia dos pares; pero
io-
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logró orden para dexarme solo uno (pre'téndia se qui- 
rasen ambosl) un gran -Religioso de esta casa. Pesarán 
los que hoy.rengo de á  ocho á oaebe libras , adv'lrtien- 
do que eran mucho mayores los que me quitaron : y  
con ser tan grande el defecto de mi pierna , y  m ayor 
con el peso y  sugecioh dc'-Ios grillos , ando con ellos 
como si no estubiera cojo. D ios ayuda al hombre per­
seguido como corii.superior atención. S id a  n ie v e , tam­
bién da lana , para- que lo que la una h ie le , la otra abri­
gue. Pára resistir mis trabajos me da su divina M a- 
gestad suficientes fuerzas , poniéndome presente que 
mas importa rendir el proprio querer y  ju ic io , que las­
timar la carne con silicios y  disciplinas, como enseña 
San Pablo ■; pues aunque es buena la aspereza de la vi­
da , es mejor la limpieza del afecto , bien que aque­
lla sirve mucho para esta.

19. E l hombre solo con su dolor , es menos que 
su dolor 5 pero con D ios es superior al dolor de que 
es capaz. Y  en efecto pata- no' errar en el sufrimien­
to , no hay mas que seguir á Seneca , pues dice : Que 
ninguno discurre mejor , que el que piensa peor de s í , por 
que contemplando que merece mucho inas de ló 'que le castigan, 
lo tolera con prudencia , y  aun reputa por gran beneficio 
que no le den mayor pena.

20. Siendo tan breve esta estancia, no puede ser 
mas dilatada su pintura. Mas campo ofrece la de la 
vida que en ella paso , que sin duda ella sola lo es , si 
acaso puede alguna con propiedad •llamarse vida en la 
dilatada muerte de este mundo. Aquellas que respiran 
mas dichas en e 'l , son-las que están cercadas de mas In­
felicidades , porque como tengo dicho en otra parte, 
desdichada es la dicha que se acaba, la que siempre du­
ra es dicha. Y  aqui cercado de trabajos , lleno de mi­
serias y  constituido e n •'lastimosos m artirios, soledad 
y  pcrsecutioH , puedo labrarme tina felicidad eterna, 
tanto por m i súfritniento, como por estar separado deí

con­
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continuo tropiezo , que la libertad ofrece. Buena pren­
da e s , y  prerrogativa tan grande , que solo, la-salud la 
excede; pero con rodo , no se sí me atreva á creer que 
muchos mas se salbaran sino la tubieran. Hombres ha 
habido tan observantisimos de los divinos preceptos en 
prisiones, donde de ia libertad se carece , que edifi­
caban ; y  luego que salieron de ellas fueron tan ma. 
Jos , que lo que en una parte se admiró como santidad, 
en otra se abomino como parro dcl Infierno

21. Com o este nuestro respirar, único indicio, aun­
que u n  delicado , de nuestro v iv ir  , se va acabando 
p or instantes: (por mas que ignorantísimos disimulemos, 
con p rp es ambiciones de inm ortales, el conocerlo) he 
de pintar a V m d. la vida que aquí paso por horas, 
refiriendo en cada una aquello en que la em pleo; por­
que ademas  ̂ de que esto puede grangearme una conti­
nua memoria de qual será mi ultima , para estár en 
todas como si qualquiera de ellas lo fuera : podré [con 
tan perfecta contemplación,: hacerme otro aunque siem­
pre sea el mismo. El propio es el papagayo que en el 
campo grazna , que el que en la ciudad saluda • v  el 
mismo es el que fue en el monte duro tronco, que la 
que en el pueblo es dulce lyra. Cultibandose el hom­
bre en la perfección , poseherá altamente la v ir tu d ; y. 
asi pareciendo el proprio , no será el mismo que fue 
en la culpa: que al pm inante no le hace otro aunque 
lo parezca ; el despojarse de la ropa pesada para andar 
con mas desembarazo el camino. Caminantes somos to­
dos en este valle i cuya vereda que debemos seguir, es 
aquella que se dirige á la patria. N unca llegaremos á 
eila , no despojándonos de la pesada carga de nuestros 
pecados (v ile s  efectos de la humana flaqueza) y  enton­
ces pareceremos otros , sin embargo de ser {os mismos 
Este es el m otivo que me asiste par^ :seguir tal mé­
todo en, esta pintura , porque con sus. muertos colo­
res , puedo vestir á m i espíritu de vivísim as virrudes,
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y  s í ' poseyéndolas , sé conservarlas, ellas me colmarán 
de eternas dichas, que resultarán de mi tan injusto pa­
decer , que este como sombra pasa , y  puede librarme 
mi paciencia en él , de aquel que por eternidades du­
ra. Mas vale entrar en el C ie lo  con solo un ojo , que 
ser arrojado en el infierno con am bos; y  últimamente 
es mucho mas útil tolerar acá los torm entos, que las 
culpas merecen muchos a ñ o s , que estár sufriendo los 
del purgatorio un solo instante.

22. A  las siete de la mañana estoy y a  vestido 5 y  
sabiendo V m d . que aun en mi libertad , no fui jamás 
inclinado á la superfluidad de las ropas, contentándo­
me con aquellas que solo eran aseo , y  no gala ; so­
lo decencia propria , y  no roormuracion agena. Estan­
do preso , por fuerza he de tener mayor observancia 
en esto. Nunca ign o ré , querido am igo , que el habi­
to se h izo  pata cubrir los defectos del cuerpo ; no 
para descubrir los afectos del animo ; pero noté con' 
tanta frecuencia de los que lo usan como sentimiento 
m ió , que con ser hecho para ocultar nuestras flaquezas, 
en bastantes descubría su ambición. N o  dice el vesti­
do lo que es el hombre , como sus obras. A quello  pue­
de engañar , mas esto jamás mentir. A quello  represen­
ta solo al hombre un narciso ; pero sus acciones acre­
ditan su v ir tu d , ó declaran su maldad. E l que preten­
de que á su persona se le de estimación por el vesti­
do , supone es mas acreedor á ella c l vestido que la 
persona. ¡R aro  pensar de los hombres! Anteponer el 
indigno valor de la ropa , á la estimación de su espí­
r i t u ! O  sean ó no sean estos merecedores de la aten­
ción , siempre yerran. Si lo son , porque despreciándo­
los por cuidar mas del trage que de ellos , se hacen 
dignos del común desprecio ; y  si no lo son , por la 
simpleza de querer sorprender con lo mismo que han 
de desengañar ; pues n i estos advierten , que por mas 

se vísta de obeja el lobo , presto lo ha de dar á co-
K  no-
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G eroboan, con el vestido de l l r í ? ' '
‘i - - ' p i e s ,

f io ,  s i,n o  com o^^deS^rnrirou^'"^^'*^
tengo de ser. Poco tiempo es para S o ^  '
to espacio para tanto emneño °  f
pero también que un snlo 1° conozco;
ia .m u erte, ha hecho infinito's S n r  ,en
estimulo mas .aptísimo V p o d e r L  ”  °
corazón un vi^o de<eo tmpnrnir en el
jc  quisiera haber viW do c u a n d ?
d o n a n d o  lo cierto de la C e r í  ' f  ’ P“ «  re-
oadd de nuestro ser-, lo erande incierta hora, Ja
io  recto y  justiciero rlf -,5 i j -  . "«estras. culpas, y
ha de dar estrechísima cuenta de I q^ien se
samientos , hace acord-.m^c menores pen-
y  nos poite presente nue nnd somos mortales,
esta sola ^ t e d h a S o ^ [ X o T r f ^  , y'
qne no por la contrición , poí „ / e d i o T l
ignoro que este por ser e l  m ^ n r í
g o d o  que en poco r i e l o  se todos no es ne-

00 se logran tan fácilmente ios muchos^ h-'"'’  ’
du ce; pero no es tamnom H  bienes que pro-
t’ p se consigire en uno m V  ’ que lo que
^ias , siendo la aplicación h'^nnc algunos
« r io a b a x o n o  es menester n u cr«  s ta ^ n
za para ir arriba T i  mr^J-, • ’ hacer fuer-

-  "o  sé t e i f  “ “ “  o 'a L t '^

d í f e r e l i a l ’ l o  á 'o r r o r c o l^ d fifd e s ''
go , quien no adelante en la virtud X ^ l a ^ l t l -
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placíon, aunque sea m uy corta, del ultimo f i n s i  ca­
da dia la repite. A  lo menos se acordará de que no es 
eterno , que aunque es una verdad tan patente, hay mu­
chos que según su olvido de la muerte y  su entre­
gamiento total á los v ic io s , se juzgan por Inmortales, 
ó  á áo menos no tienen nunca presente que han de-mo­
rir , que es lo mismo para el caso. ¡O h , simples y  des­
venturados muchas veces, sino abandonáis esa que Ihmais 
vid a feliz, y  es desdichada m uerte, que os conduce Insen­
siblemente á la eterna! Solo h ay un D io s , y  solo hay 
un dia , por m asque se disfruten m uchos; y  si este se 
pierde por un instante, se pierdeáD ios por una eternidad.

2“) .  A la s  ocho me da mi criado el desayuno , que 
es el mismo que acostumbre' siempre , y  le tomo en 
aquellos propios términos , que á V m d. causaba admi­
ración  e l verlo . Este compuesto hace un todo m uy ar­
diente , y  de alguna parte de el (p o r  mas que otra 
sea algo fresca ) se puede formar un caustico m uy fino. 
Tom ado hirbiendo causa mas provecho , que tivio  y  
frió  , porque no tiene tanto rigor su fortaleza , por las 
razones que muchas veces dixe á V m d .;  las que hi­
cieron fuerza á su alto talento.

2(5. Hecha esta diligencia , me pongo á escribir 
hasta tas diez en varios asuntos que tengo principia­
dos , y  quisiera antes del fin de mis dias verlos con­
cluidos. Quando uno me molesta , elijo otro: con cuyo 
modo , sin mudar de tarea , me parece encuentro alivio 
en el propio trabajo ; á imitación de lo que acontece al 
caminante , que con mudar de un hombro á otro las al­
forjas , le parece muda de embarazo , sin aligerar el peso.

27. Desde las diez á las once rezo algunas devo­
ciones , y  desde esta hora hasta las doce , leo en bue­
nos y  malos autores , porque no hay ningún libro , por 
despreciable que sea , que no tenga alguna cosa buena, 
como ni algún lunar el de mejor nota. Catulo , tiene sus 
erro res; Quintiliano sus arrogancias. Cicerón, algún des-

K 2  cuy-
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cuydo ; Seneca; bástente confusión ; y  en fin , Homero, 
sus cegueras, y  el satírico Juvenai sus desbarros ; sin que 
le falten á Egecias algunos conceptos ; á Sidonio , me­
dianas sutilezas; á Enodio , acierto en algunas compa­
raciones; y  :á A ristarco,, con ser tan insulsísimo , pro­
piedad en bastantes excmplos. D e unos y  deotro% pro- 
-curo aprovecharme ; de Jos malos para no segu irlo s, y  
de los buenos para procurar im itarlos.

28. A  h)s buenos y  á los malos «jcr/VoríJ ; decía Plu­
tarco , es indispensable alhagarlos : A los malos para que lo 
dexen ,y  á los buenos para que lo tomen.

20. Dadas las doce , se oye. el ruido que causa el 
abrir la primera puerta de la prisión para baxar la com i­
da , que la conduce un criado de la casa, siguiendo á 
un Religioso benignísimo , el qual me hace compañía 
en la mesa por disposición del Prelado, que me dispen­
sa este y  otros mayores beneficios , hijos de su religio­
sidad y  virtud. ^

30. A d vierto  á V m d . , que asi e'ste, como los de­
más alivios que experimento y  dlrc , son originados de 
la piedad dcí Prelado de esta santa casa. Sabe D ios hasta 
donde llegan los limites de las fuerzas humanas , y  quan­
do estas pueden ceder agoviadas , con el peso de las des­
dichas , las alumbra con la luz de la fortaleza prop ria , y  
piedad agena , para que se recobre el animo , y  se dis­
ponga á sentir nuevos golpes de ia persecución.

3 1. L a comida es rauy decente, aunque penosa, por 
no ser la hora la mejor para m í,  por estár acostumbra­
do á otra distinta, como V m d. sabe._Por esto me acuer­
do muchas veces de que preguntando á Diogenes , que 
qual era la mejor hora para comer , respondió : Que pa­
ra el rico quando tuviese gana , y para el pobre quando tu­
viese qué. Siendo y o  rico en el particular de tener se­
gura la com id a, parecía regular, usase de ella quando 
tuviese gan a; pero por no repetir impertinencias , la 
como quando me la dan 5 aunque siempre no mas que

1q
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lo preciso para mantenerme, no lo ríecésarlo para ma­
tarme.

32. N o  entienda V m d. esta v o z  tan m aterialm en­
te como suena , que aunque la probaria en el mismo 
sentido , tiene su objeto en otro mas alto. Siendo muer-r 
te toda cu lp a, y  muerte que puede serlo eterna, quie­
ro decir, que no como de modo, que por la gula la come­
ta. Por ella perdió Esaú su mayorazgo , vendiéndolo 
por un plato de lentejas ; único símbolo dcl in feliz, 
que pierde por ella el mayorazgo inestimable de su al­
ma , vendido por un plato tan v il , como lo es el que 
apetece la glotonería. L os que esta profesan , solo v i­
ven para comer ; pero los templados , solo comen para 
v iv ir . D e la comida se debe usar como por rem edio,y me­
dicina de la hambre ; no cómo por regalo del cuerpo. 
Sentencia es de Seneca : Que la sangría de los buenos es 
t i  ayuno. Adem as , que por propia conveniencia , como 
dice Catulo , no debe comerse mucho , pues para no 
enferm ar, no hay cosa como Ja templanza. Y  sigue San 
Pablo , diciendo : Porque la abstinencia conserva la salud 
mejor que el regalo. Este solo sirve de ensobervecer á lá 
carne , que es nuestro mayor enemigo , y  es evidente, 
que el que á su enemigo halaga, á sus manos perece, 
N o  darle aquello que desee de la comida , es grande 
mortificación. Esta es m uy parecida á la muerte , por­
que la muerte no tiene partes , y  la mortificación no 
se ha de partir , porque está poco aprovechado el que 
en un tiempo se hace violencias, y  en otro condesciende 
consigo. El pajaro que se ha escapado de muchos lazos, 
si en uno le cogen , poco le im porta, que de ios demas es­
te  su e lto ; porque este solo le atormenta mas en la 
prisión , que los demas en que estuvo inmediato á per­
der su libertad. N o  se debe trabajar solo en vencer el 
exterior , sino en sujetar los afectos , que es lo pri­
mero , porque logrado esto, se consigue aquello. C o ­
ma el cuerpo lo que le den; peco no le den todo ló
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que quiera comer , procurando vencerle en el deseo de 
querer mas. N inguna L e y  prohíbe que el hombre se 
alim ente, porque es justo ; pero ia de Ja razón , que la 
da a todas, manda que no se harte, porque ademas de 
ser esto proprio de brutos, puede no librarse de culpa.

33* Entre la comida y  un rato de conversación 
con mi compañero de mesa y  hermano de habito dá 
la una. Retirase este y  el crirdo que conduce la ’co- 
mida , cerrando tras sí la pueta primera para subir que 
dexan siempre en estos actos abierta, por estár cerrada 
( y  bien , como tengo dicho ) la primera para baxar.

34. M i Juan ( asi se llama mi querido criado) me 
hace dar quatro paseos ; sobsteniendome alguna cosa 
sobre sus hombros para hacer menos molesto el embara- 
•zo d e los g r illo s , divirtiendome media hora en esto y  
en referirme ( porque 110 habla m a l, aunque no escribe 
bien ) algunos casos que le han pasado , pues aunque 
de pocos anos , ha corrido bastante tierra. Otra medía 
hora gasto en dar á D ios postradas y  reverentes gra­
cias por los muchos beneficios que me hace, mantenién­
dome con toda mi robustez enmedio de estos quebran­
tos ; en los quales resplandece tanto la divina Om ni­
potencia ,que^sicndo el menor de ellos aptísimo para 
quitarme la v id a , me la dexa gozar con tanta tranqui­
lidad , que puedo decir que jamas me sentí con mas 
fuerzas, ni mas libre de achaques. Bien reconozco, que 
esto es efecto puro de la infinita misericordia de Dios 
pues asi como ha dispuesto padezca y o  estas penalidades 
por castigar mis delitos , asi también quiere conozca esto 
m ism o, y  pague con el agua de la contrición , el adus­
to fuego de la culpa , lo que me hace decir en medio 
de^tan contrario poder como me persigue , lo que me en­
seña D avid  : A  Dios y  í  m i , venga todó\el Mundo.

35. A  las dos rae recojo en mi lecho , no tanto para 
d o rm ir, como para pensar en donde e s to y , hasta las 
tres y  m edia, que si me quedo adorm ecido, me lla­
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fna Juan , y  me levanto.
36. A  esta hora , con corta diferencia , se vu elve á 

oír el ruido de la puerta primera , y  vajan el mismo 
R eligioso , y  el criado de la casa , no á otra cosa , que 
•á que este administre una buena porción de lumbre al 
brasero , la que recivo con tanto gusto como la comida, 
por el mucho frío que aqui se experimenta. Hecho esto, 
se retira el criado á cuidar de la puerta de arriba para 
abrirla y  cerrarla á algunos R eligiosos que les es permi­
tido vajar á honrarme con sus v is ita s , y  á Instruirme 
con sus talentos. Regularmente son quatro los que con 
frecuencia concurren , aunque otras veces componen ma­
y o r numero , y  aun tengo bastantes tardes !a gran sa­
tisfacción de que me favorezca con sus visitas el Reveren­
do Padre Prior sugeto verdaderamente recomendable 
por su literatura , discreción , bondad , y  desembarazo 
para todo lo que sea dirigido al provecho , y  beneficio 
del próximo , pues por que este lo disfrute , es capaz 
de despojarse enteramente del suyo.

37. Sentados todos en mi frígido y  tenebroso gavi- 
nete , que serán ya las quatro , se suscitan distintos asun­
tos , ninguno pueril ni superficial , todos si dignísimos 
de ser oídos , tanto por las conferencias , y  disputas que 
sobre ellos se recitan , por ser generalmente de los mas 
escabrosos , y  controvertidos , como por las altísimas 
razones que cada uno produce'en apoyo de lo que defien­
de. D e modo , que con verdad puedo decir, que aunque 
compuesta de tan pocos sugetos , es esta una Acade­
mia tan grande , que de su inspección se ocultan pocas 
ciencias y  facultades; pero tratadas todas con nerblo, coíi 
elegancia , con juicio , penetración , y  sabiduría.

38. Cada dia me admiran mas las nuevas doctrinas 
que oigo á mis queridos hermanos , de lo que me resulta 
aprender muchísimo que ignoraba. Y a  se ve , son to­
dos tan sabios , que con saber tanto , presumen no saber 
nada ; que es la única , y  mas exquisita ciencia que pue­
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de , y  debe saber el docto; porqué la presunción, por mas 

necedad"  ̂ Poderosos cim ientos, siempre pareció

35?. A unque se tocan vastantes m aterias, no se ha­
bla mucho, porque lo bueno siempre pareció poco ; me­
nos al malo, que a este solo le parece lo malísimo v  des­
preciable lo mejor. N o  solo no gusta de oir lo bueno 
sino que abomina del que lo e s , del que lo d ic e , v  
del que lo hace ; y  estas tres diferencias no deben tenerse' 
p or molesta repetición , sentando que todo el que es 
bueno d ic e , y  hace lo m ejo r; porque aunque esro es 
a s i , no lo es mirado de otro modo. El que parece bue­
no en sus o b ra s, puede no serlo en sus palabras; v  el 
que lo mese en estas , puede no serlo en aquellas. M áxi­
ma es esta tan poderosa , que advircíendola Seneca 
dice ; No tengas por bueno al que lo sea en sus palabra! 
sino lo fuese en todas sus operaciones , que la Sirena para 
matar halaga. ^

40. L o  que con toda pureza puedo asegurar á Vm d 
es , que si todo el tiempo de mi prisión lo pasara* 
con esta mi amable compañía , haría delito suficiente pa­
ra tenerla perpetua , porque aquí se registra á Ja sabidu­
ría _tan en su punto , como á la verdad en su altura 
Y  siendo tan constante lo que dice Seneca , que de d!s 
males que hay en la vida , que son ignorancia , y muerte, 
es mas sensible la primera que la segunda : parece no deben 
tener jurisdicción , ni imperio los miedos de ésta, á lo me­
nos en los ratos que v o y  refiriendo , pues todos ellos 
están empleados en producir los que me festejan ios mas 
peregrinos discursos, y  Jos mas eminentes argumentos 
metiendo y o  alpuna parte del insuficiente caudal de m í 
entendimiento a ganancias ciertas en tanto abismo de úti­
lísimas agudezas , y  discreciones. Y a  se ve  , son doctí­
simos ; y  aunque y a  no se hace caso de ellos , ó porque 
los Ignoran , ó porque son necios los que conociéndolos 
los desprecian , o porque la dicha del saber,  trac consigo
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él imperio de la desgracia , es seguro que mas obran en 
un reyno los aciertos de un consejo , que las flechas , ni 
la espada. T en go  de emplear un raro en provar esto pa­
ra que sirva de oculto castigo á los insensatos, que 
lo niegan con tal tropel de confusas razones , que en esto 
mismo acreditan su sinrazón.

41. N o  tiene duda que pueden mas los discursos que 
los brazos , porque aquellos mientras mas empleados 
mas a gu d o s, y  estos mientras mas luchan , mas se rin­
den. A si lo entendieron los Capitanes de Grecia , y  por 
Jo mismo no fiaban solo del valor de Diomedes para 
registrar la Campaña , sin que le acompañase la cordura 
de Ulises. Pudiera producir de estas pruebas infinitas} 
pero con otras de superior naturaleza no tendrán que 
responder sin temeridad , los que á la sabiduría le qui­
tan la preminencia sobre el valor , y  las armas,

42. Quando quiso D ios darle compañero á M oysés 
en el mando , escogió sesenta sabios para elegirlo,

43. Solo pidió Salomón la sabiduría para ser gran 
R e y ,  porque ella ha logrado mas triunfos, que las 
armas. ¿Que'pueden hacer estas por mucho que hagan? 
¿Sujetar con violencia , y  oprimir con rigor? Pues aqu e­
lla sujeta con discretas persuasiones de tal modo , que 
roba los corazones, y  embelesa los espíritus. Una elegar.t* 
oración adornada con todos los preceptos de ia 
elocuencia , es una especie de embriaguez tan alta , y  
tan poderosa , que no atrahe con mas nativo imperio cl 
imán a el azero , como ella á las voluntades mas opues­
tas , y  á las almas mas encontradas. Esforzado serás , dice 
D ios en los P ro ve rv ío s} si eres Sabio , y valiente , si eres 
industrioso , porque sabras guerrear con disposición adver­
tida, Y  últimamente , para mas grande priieva , aun­
que repetida en otra parte , y  aun mas al asunto , dice 
D io s : Que es mejor la sabiduría , que las armas. Mas sin 
embargo , es documento de Pigtagoras : ( y  acertado por 
cierto) que en todo ha de haber un grano de sal j dando á

L  en-
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tiiLender que debe ser con sabiduría el saber 5 y  y o  aña-"- 
do , que ninguno debe usar de e!la como cl R ey Don 
A lonso cl Sabio , que por atender á ias letras, se descuy- 
dc del gobierno de lo que este' á su cargo. L a  sabiduria 
grande , es aquella que con su díscrciion sazona las 
obras. Si se corre al camino de la perfección sin ella, 
asiste poco deseo de llegar á ei. Con una ve z  que se tro­
piece , es suficiente para lisiarse de modo , que se que­
de sin provecho , porque para volver atrás , basia no 
ir adelante. Si cada dia produce menos agua c l  manan­
tial , no está iexos de secarse. Si el espíritu se detiene, 
puede de modo resfriarse , que lo que empezó virtud, 
termine en iniquidad.

44-. A  las seis administra mi .criado el refresco , y  si­
gue de.spues de el la conversación hasta las siete , en 
cuya hora vu elvo á quedar en mi soledad y  encierro. 
Desde ella hasta las ocho y  media rezo , empleándose 
en lo mismo mi Juan , que .es m uy bien inclinado , y  
por ello de mi mucho mas querido. A  esta hora trac Ja 
tena el criado de la casa ( y  mas lumbre para el brasero.) 
acompañado de mi compañero de mesa , cenamos , sien­
do y o  en esto m uy parco , como á V m d. le consta, 
y  dcspue.s tenemos alguna conversación bastante útil, 
porque aunque no hay potro que haga hablar mas que 
úna mesa , aqui tienen poco lugar sus fuerzas. Apenas 
dan las nueve vuelven á bajar , sino rodos , algunos de 
los mismos que me visitan por la tarde , y  otros d ife­
rentes Religiosos, Formamos entre rodos (siendo y o  el 
L e g o  en todas inteligencias) una general academia de las 
ciencias v  artes ; teniendo precisión cada uno de resol­
ver la duda que en qualesquicr materia y  facultad , á 
ürío ó  á todos .se le- ofrezca ; en cuyos discretos y  p ro­
fundísimos aprietos (que se bascan de intento) se oyen 
cosas m uy preciosas , y  algunas que merecían escul­
pirse en bronce.

45'. A  las diez y  media se retiran todos , y  me pon­
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go Inincdiaramente á escribir hasta las doce. Gasto des­
pués media hora eti contemplar la grandeza de D io s , y  
la nada, dcl hombre ; asunto que ilustró siempre á mi 
torpeza para reconocer á fondo mí miseria.

46. Presumo que es la cama mi sepultura , y  procu­
ro con toda mi posibilidad tener un gran dolor de ha­
ber ofendido á aquel Señor tantas veces. Pero sabiendo 
que su divina Magestad recibe con su infinito amor al pe­
cador arrepentido , pongo todo mi esfuerzo para e.srarlo, 
cfitendiencio que es aquella la ultima noche de mi vida.

4 7. Concluida esta admirable meditación , me des­
nuda , y  ayuda á entrarme en el lecho mi criado. R e­
cógese éste en el s u y o , y  como están los dos tan in­
mediatos , me divierte con su conversación hasta la una: 
en cuya hora empiezo á entregar ini vida á la juris­
dicción del sueño , verdadera imagen de la muerte.

48. Regularmente duermo hasta las tres y  m edia, eu 
cuya hora despierto • y  siendo la ociosidad madre de 
todos ios vicios, lo que , por haberlo conocido asi, apoya 
Seneca , diciendo : Ds ningún delito por atroz é infame 
que sea se librará el ocioso , pues este es un vicio tan detes­
table, que se puede llamar el productor de todos: empleo 
la hora que hay hasta las quatro y  media , en que vuel­
vo  á quedarme dorm ido , en leer ; teniendo Juan mu­
chas veces que levantarse á encender ó despavilar la 
luz.

49. Este genero de estudio es el qne mas me apro­
vecha , pues el silencio de la hora , la aplicación con que 
lo excrcito , y  ,cl ningún ruido ni alboroto que puede 
distraer la atención de esta subterránea habitación , dispo­
nen que se imprima tan fuertemente en la memoria quan- 
ro leo, que es como imposible se escape de ella en muchos 
años lo que una vez recoge. Gracias á Dios que siempre 
me ha favorecido tanto con esta alta potencia, que ,si fue­
ra mi entendimiento igual , no hubiera producido laS 
ignorancias de mis escritos. Ya veo , que el ser en todo
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grande , fuera grande monstruosidad. Contentóme con 
no ser tan pequeño en todo, que no pueda servir de al­
gún provecho en algo. Esto de tener mi paciencia , y  
mi conformidad desembarazadas para resistir las desdichas, 
y  el ningún jubilo que las felicidades me causan , no es 
despreciable: y últimamente, si el mayor discreto es aquel 
que sabe labrarse el eterno bien , no soy m uy necio pues 
puede darme este el mismo sufrimiento que para to­
do me asiste.

50. En efecto, á la referida hora de las siete estoy ya 
vestido , y  empiezo á exercitar e! mismo genero de 
vida expresado , fuies como aqui ni se muda de habi­
tación , ni se varía de sugetos con quien tratar , aun 
quando sean diferentes las inclinaciones , y  distintos los 
pensamientos , no pueden dexar de ser siempre unas 
las operaciones por mas que se cambien en parte las 
palabras.

5 1. Esta es , amigo mió , la puntual pintura que á 
V m d . p ro m e tí; esta es la vida que aqui paso , y  esta la 
pena impuesta á mis delitos. Y a  dixe á V m d. , que 
estos no son los que me atribuyen , sino las ofensas que 
cometí contra mi D io s ; pero aunque son bastantes mis 
años , la fortaleza para resistir esta vida penosa , la hace 
tolerable y  apetecida.

52. L o  que en la juventud se aprende , toda la 'vida 
dura , y  el camino ó descamino de ella, es el camino para 
la vejez ; y  como dice E urípides; M al puede sazonar 
el Otoño , lo que no fioreciópor Mayo. Por esto no llega pa­
ra todos la vejez á un tiempo. A lgunos nacen y a  vie­
jos , no porque sea en ellos breve Ja edad , sino por­
que se anticipan al tiempo en las virtudes. Por las muchas 
morales suyas mereció á los veinte años de su edad , el 
Consulado V alerio  Corbíno. Pero lo  que admira mas es, 
que siendo tan constante , que á la ancianidad no le que­
da otra cosa que hacer que el arrcpenthníeto de lo que 
fue en la juventud , haya hombres que olvidados de

es-
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esto , exerciten en su mas que madura edad , las accio­
nes vengativas de aquel formidable odio que en la_̂ mo­
cedad engendraron: ni que quieran conocer que si el Joven 
puede morir presto , el viejo no puede v iv ir  mucho 5 ni 
que de jovenes escapan todos los que llegan á viejos: 
pero de viejos ninguno. C laro es que no conocerá eslo, ei 
que quasi no conoce á Dios , por aquella tibieza con 
que observa , 6 por mejor decir , no guarda sus divinos 
preceptos , y  en particular el primero y  el quinto, 
porque mal puede amar á D ios, quien á su próximo abor­
rece.

53. Equivocan algunos ignorantes esta tibieza con 
la flaqueza , siendo asi que distan mucho ; esta puede ser 
virtud ; pero aquella siempre es culpa. Gran dolor ne­
cesita el tibio , y  mucha humildad el flaco. L a  tibieza 
es falta del animo , la flaqueza efecto de nuestra m i­
seria. A l  tibio aborrece D ios , y  del flaco se compa­
dece. D e aquel , y  no de este , se lee en el Apocalipsis 
que le vomita D ios. A  este Señor , de quien dice Isaías 
que no mata al lino que humea , ni acaba de quebrar 
la caña cascada (v ivas representaciones del flaco) nos 
le pinta San Juan tan aborreccdor del tib io ,q u e  le lanza 
de si como vom ito.

54. Mas dudando y o  hubiese alguno que mirase mas 
por otro que por si , reflexiono ahora que estos tibios en 
amar á D ios , pero en perseguir al proxlmo fuertes , lo 
hacen con propiedad , pues en el mismo injusto pade­
cer que á este motivan , miran mas por e'l , que por sí 
propios , pues lo que en ellos es culpa ,  será en aquel 
mérito si lo lleva con paciencia. Esta es la llave prodigio­
sa , labrada con las mortificaciones qne causa la aver­
sión con que nos tratan , y  castigan los que mal nos 
quieren , que abre las gloriosas puertas del cíelo donde 
nos asegura una corona de dichas eternas , que merece el 
que tolera una vida de trabajos y  asechanzas continuas.

5 y. D e todos mis contrarios puedo librarm e, como
no
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no sea tibio en obrar bien , porque i  los de esta es­
pecie , ya Ies tiene re'ípero la crueldad porque la ex 
ceden en todas sus operaciones. N o  es discurso mío , que 
el mismo D ios lo dice. L uego mal podré desembara­
zarme de mis enemigos , quando son todo aquello y  
mucho mas , que ni cabe en la voz para pronunciarlo , ni 
riene ámbitos el papel para escribirlo. Bastante lo sien­
to  , no tanto por Jo que paso , quanto por lo que ellos 
se pierden ; porque no es otra cosa para quien obra 
contra el próximo , que labrarse su eterna perdición, 
con el mismo mal que á este motiva ; pues del daño'que 
le ocasione , resultará la ruina que le precipite.

56. Y o  se m uy bien que deSde qualesquier rinconci- 
11o se puede saltar al cielo , porque en la resignación 
consiste la bienaventuranza. Padezca y o  enhorabuena 
su rigor , sienta su poder , castigúeme su brazo , y  ani­
quíleme enteramente su crueldad , que por mas lastima­
do y  rendido que me dexe su o d io , mas q u ie ro , co­
mo me enseña Christo , perder un ojo para entrar en el 
cielo , que ser arrojado en el infierno con ambos,

57. L o  que creo y  pienso es , que mientras mas tra­
zas perniciosas , y  ardides deprabados fabrique para du* 
pitear mi tormento , de aquella punza con que me y c- 
ra , nacerá la rosa que me corone. Dios es gran consola­
dor dcl triste que le busca; y  asi como ei jardinero 
que quiere mas fragante el rosal , suele cercarle de la 
basura de mas desapacible olor , -asi también aquel Se­
ñor entonces quiere mas al hombre , quando le ve en 
mayores persecuciones , manifestando sii humildad en to­
lerarlas.

58. L o  que h o y  sufre el perseguido, premia D ios ma­
ñana , disponiendo se descubra su inociencia , y i a  'm al- 
dad de sus enemigos. N o  fíen estos del secreto ni del 
p od er, porque nunca dexó de hacerse pública la culpa- 
que cometen. A unque la callen , los brutos la publicarán. 
Boca tendrán las paredes, lengua los m arm oles, y
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ya se sabe que tienen eco los tech o s, como dice Ji'.venul. 
Sentencia es de D ios ; Que las a-ves darán voces , y  con las 
plumas de sus alas escribirán ¡a sentencia de los delincuen­
tes. A unque g e n ti l , habló Seneca como un San Pablo, 
quando dixo : Necio es por mas sabio que sea, el que cree 
que por oculto y  rebozado que esté su delito , no se ha de 
hacer público á todo el resto de los hombres. E l mismo sigilo 
que conserve el d e lito , ha de hacer rebicnte el pe­
cho que le guarda , ó que le vcnjite.

59. C iccio  L icu rgo  quería vengarse de M anlio , por­
que era Juíio en su profesión , cortándole las cepas de 
una viña ; y  del mismo ayrado impulso para exccutario, 
resultó su castigo , pues él propio se cortó un mus o. 
N o  pueden faltar las sentencias de D ios , y  tiene dicho 
esto mismo én distititas partes.
• 60. A si como espero ia remuneración de mí tole­
rancia , que p id o á  Dios sea en descuento de mis graví­
simas ofensas contra su divina magestad; asi también 
aguardo se mejore la enfermedad de mi tormento aun 
en el tiempo que menos lo solicite. N o  hay tempes­
tad sin bonarvzá , ni hambre sin satisfacerse. L a  rueda de 
ésta cjue llaman fortuna , siempre está en movim iento 
continuo. L os que csian en la eminencia de su rueda, so­
lo  deben temer , aunque no lo temen , el caer; 
él abatido no lo "puede estar mas , si tocó el ultimo 
grado de la infelicidad, como á mi sucede. Por lo mismo, 
solo aguardo de una á otra vuelta subir , porque sí cl d i­
choso h.i de temer verse infeliz : c l infeliz bien 
de esperar verse dichoso.

ó i .  T odo esto tiene mas superior objeto que el que 
se representa. N o  es esta dicha que digo de las que en 
este destierro se disfrutan, sino de aquellas cpie en la patria 
se gozan. Infeliz Soy en extremo por haber ofendido á 
D io s ; pero si á este conocimiento acompaña el debido 
dolor , y  el prometimiento constante de la enmienda , es 
indispensable que llegaré á ser dichoso eternamente.

A l
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62. A !  potiér éste punto se o y ó  abrir la puerta prime­
ra de mi prisión para vajar la comida , pues aunque en 
esta hora no acostumbro escribir sino leer , como llevo 
dicho , h o y  quise concluir esta que principie' ayer , lo 
que executo diciendo solo, que aplique V m d. todos sus es­
fuerzos , sus m áxim as, y  entereza para percibir, y  com- 
prehcnder clara , y  distintamente el orden que se guarda 
en mi causa, pues como no se me ha oido en justicia , pe­
netro no se han fabricado otros documentos que justifi­
quen las culpas que me aconmlan (tan voceadas, como no 
cometidas) que aquollos que llevaron á los reales oídos el 
ren co r, la malicia , el engaño , y  la cautela. N o  siendo 
esto a s i , á lo menos se me habla de haber tomado confe­
sión , porque sin esta circunstancia , no es visto , ni hay 
disposición legal, que permita que se imponga el castigo á 
quien presumen reo. Y  aun quando esto este justificado 
plenamente , la confesión es el indispensable requisito pa­
ra dar curso , examen , y  sentencia definitiva al proceso.

53 . Avísem e V m d. de quanto pueda descubrir en es­
te asunto, y  en los demas que le tengo encargados , pues 
me precisa disponer un escrito para el R e y  , que creo me 
sirva de mucho , y  lo dirigiré á las reales m anos, por 
las de V m d. j y  no puedo executarlo sin semejantes no- 
ticias. ,

Quedo tan de V m d. como siempre , rogando a Dios 
guarde su vida muchos a ñ o s , sin enemigos crueles y  
p oderosos, que será suma complacencia para su ver­
dadero amigo. =
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C A U T A
M O R A L  É  I N S T R U C T I V A . ,

Que á  Don Francisco de Quevedo y  V ille g a s , dirigió  
A dán de la Parra su grande amigo , en respues­

ta  de las dos antecedentes.

I . J Í% .M íg o  , Dueño , y  Señor : satisfago á las dos 
clevadísimas de V m d ., en cuya primera me refiérela 
cierta causa de ia prisión que padece j y  en la segunda rae 
pinta la habitación que le sirve de cárcel , y  la vida 
que en ella pasa. Una y  otra causaron en mi alma los mas 
poderosos efectos del juvilo , y  de la tristeza. A quél 
por ver á Vm d. como racional abeja sacando miel de lo 
amargo , porque entonces se aliña mas el alma , quando 
con paciencia se resisten los trabajos , que injustamen­
te busco la  enemistad al cuerpo. Y  esta , porque quafito 
V m d. experimenta de tormento , paso y o  de martirio. 
N o  siempre lo antiguo tiene ganado el crédito de verda­
dero. Q ue no hay amor sin provecho , ni amistad sin 
beneficio , dice un antiqiúslmo lema ; pero ó  es falso , ó 
no habla con aquellos hombres que saben mantener 
hasta la muerte los inseparables vínculos con que une á las 
almas la amistad. D e la mía no se decir mas , que lo 
que de la suya dixo Diogenes escando enfermo su amigo 
Casio. Ho estoy bueno, dice , porque mi amigo está malo. En­
tonces tendré y o  consuelos , quando V m d. no tenga 
penas. Por lo mismo no es otro el interés de mi amistad, 
que buscar el bien de V m d ., quien no debe agrade­
cérmelo , porque todo e l que trabaja para bien Suyo, aun-
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que de di resulte conveniencia á otro , no está este obli­
gado al̂  agradecimiento , sin embargo de que goza dcl 
beneficio 5 pues aquel que se lo proporcionó , no lo hizo 
con atención ó  ̂ miramiento al extraño , sino con icfc- 
rertcia á si propio. A  este modo , quando y o  solicito y  
deseo el total alivio de V m d ., es por propia convenien­
cia m ía , ,  pues pende de conseguirlo quedar y o  libre de 
congojas, Quando V m d. lamenta y o  suspiro 5 mas quan­
do se alegre será quando me complazca. A unque no sea 
mas que por esto ,  me precisa desear que no. tenga V m d. 
que padecer, pues asi no ten d re 'yo  que sentir. Si pu­
diesen ver está carta muchos , aseguro que dirían bas­
tantes , que este modo de explicarme no pasaba de hiper­
bolice y  exagerativo ; pero falto á la verdad de certi­
dum bre. Nada menos que no haber sabido nunca ser ami* 
go fiel , supone el que ignore estos milagros de la amis­
tad. L os corazones de los verdaderos amigos guardan 
ran prodigiosa armonía , que mensageros casi infalibles 
de las dichas ó de las desgracias , dan aviso de estas, ó 
de aquellas con sus movimientos c inspiraciones. Si 
son de sentim iento, comunican al alma una especie de 
melancolía tan rara que quanto se respira es mas zozobra 
que aliento. Si son de j'uvilo se dilatan , y  con alegri- 
simos anuncios llenan el pecho de vehementísima ale­
gría. Bien experimentaron esto Litarco en Atenas , y  
A rñ iaq  en T ro ya . E l primero estando preso su amigo 
Claudiano , aunque m uy distante de su v is ta , exclamó 
diciendo un dia después de comer , siendo exequia de su 
sentimiento un profundísimo suspiro ; \Ay infelice , qw  
según la opresión que en este instante padezco en el corazón,
6 me avisa mi muerte , ó la.de mi amigo Claudianol Y  se ve­
rificó la muerte de este en aquella misma hora. Y  el 
segundo habiendo sido su amigo Plació desafiado , á cuya 
palestra no pudo asistir Arfilao por estar enfermo ; á poco 
rato de Ja comenzada batalla se incorporó intrépidamente 
sobre cl lecho , queriendo arrojarse del con alegrisimas

de-
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demonstracíones , y  preguntada la causa dixo : Sin duda 
ha vencido Plació : pues asi me lo avisan los consuelos de mi co­
razón. La inmediata vuelta  de Plació con la cierta noticia 
de haber triunfado de su contrario, aseguró el vaticinio.

2 D e estos casos tan prodigiosos están llenas las His­
torias. N ó  remito á ellas á quien dude su verd ad , porque 
esta en semejantes casos, se acredita mas con experien­
c ia s, que con egemplos. ¿C óm o dará cre'dito á estos 
a q u e l, cuyo corazón es tan duro , que jamas le enseñó 
esta nobleza? Queden pues castigados los incre'dulos con 
la misma deslealcad que profesan; pues infieles á la 
amistad , proceden como insensibles. A  mas cstendiera 
este punto ; pero hay otros importantes q u e  evaquar. 
V m d. conoce mi corazón , y  sabe todo el fondo de la 
amistad que le profeso. La experiencia se lo á acredi­
tado , no mis palabras; que cuesta poco ponderar mu­
ch o , y  hacer nada. L a  misma fineza de mi am istad, es la 
que da motivo para que en; esta carta obre con Vm d. 
con toda la fuerza del caustico , huyendo adrede de la 
blandura del lenitivo. N o  captaré su atención con parsi­
monias; sino empeñaré su ánimo en lo mas justo con 
entereza. L a  dulzura de las voces oculta la ponzoña 
de la lisonja; y  el que ama á otro , no ha de ser con 
él Hsongero , sino veraz y  fuerte. San Gerónimo dice: 
Creedme, que bajo la dulzura d; las palabras, está escon­
dido el veneno. Y  en otra parce. En sus voces conocerás 
quien es tu amigo, porque entonces resplaiiiece mas la amis­
tad verdadera, quando las palabras con que se expl'ca son 
mas para corregirte, que para deleytarte, que aquellas por 
fieles descubren el amor verdadero, y  estas por falsas ma­
nifiestan la verdadera traycion: y  en una palabra , no es 
leal cl que porque su amigo d ic e , calor tengo, respon­
de ( aunque haga frió ) que está sudando ; que este sí 
tiene de amigo" el trato , es lisongero cl modo. Con 
las reglas de estos preciosos docum entos, cuya imi­
tación guarde siempre con los pocos amigos qite ten* 
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g o , ( q u e  apenas llegan á dos-,, siendo Vm d.. el uno 
en tero ; me precisa sino corregir, á lo menos cstrañar 
como no fundadas algunas proporciones de sus car- 

.tas, que deben pasar mas por surües que por verda­
d eras:: porque aunque estas preciosas producciones des­
cubren los talentos ,.oGu!t-an k s  rcalidadcst.las que en-to-
do caso deben ocupar el lugar primero. Bien com­
prenderá V m d. que no es orco mi ánimo-, que el de 
no quererle tan cargado de paciencia, que se equi­
voque con ta culpa; y  tan lleno de tolerancia, que 
Ja tengan muchos por delito. L o  que en unos es v ir­
tud , puede ser.- pecado en otros. L a cicuta , que es un 
veneno^ activo-, e.ngorda á las gallinas que la comen. 
El ver a Crisanto tan abstenido de todo comercio con

•r - r T a  u""" adquirida ; sino insen­
sibilidad heredada. Com o no le incitaba otro estimu- 

.10,. no le mobia otra continencia, que la que es pro­
pia de, un tronco. Si se ahstubiera ( decian muchos y  
con razón )por el temor de Dios , «o tendría tan poco cuy- 
dado con su conciencia en otras materias. Y  el advertir á 
A u re  lo tan parco en la comida v  bebida , tampoco era 
tem planza, smo falta de apetito. A  este m odo, ;  qué 
importa que quiera Vrnd. obrar como dice en la su­
ya , SI a mi parecer esas mismas obras carecen de re­
flexión? L a prudencia , que no mide el fin desde el 
p rin a p io , mas. es delirio que prudencia. N o  soy 
diñado a confundir los conceptos sin declarar los asun­
tos , porque entonces se explican mejor las voces quan­
do se hallan declarados, sus obj-'tos.

3 A unque observé tan profundo silencio en Vm d. 
para disculparse de Jo que le atribuyen y  motiva su 
prisión;.nunca creí fuera otra la causa*, que la de es­
tar ^callando para irse previniendo. Por lo mismo. le 
decía en las m ías, y  alguna vez enojado, ¿qué hasta 
quando había de durar su no defenderse? Poníale 
presente, que algunos atribuían á verdadera- culpa , la

que
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que.a-V m d: fulm ino el’ odio j.’áctecentandose aquella, 
mas por el silencio de V m d. que por' la .aseberacion. 
de -los contrarios. Esperaba en fin de tanto callar un 
gran glope 5 pero me le dio V m d. grande en el co­
razón quando clara y  distintamente me dice, en su 
primera larga ( con cuyo nombre la diferenció de otras 
reducidas., que la antecedieron) que está empeñado 
en no disculparse;,, por mas que juzguen los hombres 
Id que quieran de su silencio se disculpa mat
t i  que calla , que el que defendiéndose procura acreditar su. 
inocencia; appyando esto con que Christo nuestro bién no 
se disculpó A los cargos que Pilatos- te hizo , y- el gran con 
cepto que este formó de lo que era Christo, fuC porque no se dis 
ía//).í¿á. L o  cierto es-, .amigo mío , que no puedo discurrir 
donde tenia Vm d. su alto entendimiento empleado, 
quando usó de una prueba, que siendo ran admira­
ble y  prodigiosa en el Redentor del mundo , es en V m d. 
sino ridicula Insulsa á lo menos., j Quie'n piensa asi? 
¿Un Quevedo producir lo-que aun Z o y lo  lo retulríapor 
Jmpleza ? A un  preso que callaba á los cargos que el 
juez le hacia, dijo este : Haces sabiamente si eres necios 
pero neciamente si eres sabio. Sin duda estaba Vm d. preo;- 
cupado de algún pesado sueño , con el qne -embarga­
da la razón y  oprimida la prudencia., fue árbitra la 
fantasía para semejante discurrir , quando.-produjo y  se 
pagó tanto de este alucinado pensamiento. A si como 
de quantas flores al árbo l,.d e  tantas esperanzas de fru­
tos corona al labrador la Primavera; asi también de 
qpantas defensas hace aquel á quien se reputa reo , se 
corona de otras tantas esperanzas que. justifiquen stv in- 
culpabilidad:

4. N o  es aquel gran egemplo de Christo que V m d. 
toma por e fu g io , de tanta, fuerza como piensa para 
no disculparse. El egemplo- no debe medirse por las per­
sonas ; sino por tas co.sas. Si el acto no es conocida­
mente de v irtu d , no- se debe tomar' aunque sea de un
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A n g el del C íe lo , ó de un Aposrol de Tesu-Christo 
P or lo tanto dice San P a b lo , como Vm d. lo traiie erí 
su primera larga de que hablo 5  que se buya de todo 
lo que no edifique por lidio que sea. Pero prescindiendo 
de e sto , y  para convencer á V m d. en la parte de que 
tra to ; aun de las obras de Dios que fueron de solo 
condescension para alivio  de nuestra naturaleza, dicen los 
Santos Padres que no fueron para imitarlas. Una de 
estas es aquel santísimo y  adorable silencio de su di­
vina Magestad en el caso de culparle Pllatos. N o  solo 
no debe imirtarse en tales eventos, sino que puede pe- 
carse en hacerlo. Claramente lo dice D ios : Quando te 
aeusê  tu enemigo de lo que no has hecho, sufre con pa­
ciencia la persecución 5  pero discúlpate, que en justificar 
su inocencia, libro yo el castigo de aquel. N o  tiene el 
texto otra interpraacion que la que suena ; es uii 
precepto , que obliga á su observancia. L uego comete 
culpa quien executa lo contrario. Indiscreta es la pa­
sión que se dexa arrastrar de un Capricho. Esto está 
Vmd_. practicando con callar. N o  solo falta V m d. en 
no disculparse á sí mismo , sino á los propios , y  á los 
extraños. Falta Vm d. á sí m ism o, porque quiere con 
no poner los medios que acrediten su inculpabilidad, 
que el falso delito que le atribuyen , quede por ver- 
oaJcro a la posteridad , y  V m d. mismo dice en ia suya 
a otro asunto que viene derecho á este: Que el morir 
no es delito , aunque es pena ; lo que es delito es dexar 
mal nombre en el mundo de lo que en el se hubo vivido. 
¿Y que delito no comete V m d. quando en fuerza de 
una inconsiderada aprehensión, quiere obfeurecer su nom­
bre dexandole sin crédito en el m undo, pudlendo enrre- 
garfe sublime al imperio de los futuros siglos ? Si las 
propias vo cesd eV m d . le convencen ¿cómo quiere areuir- 
me con ellas ? San Pablo, para mayor prueba mia y  con­
tusión de Vm d. dice las siguientes, qne son terribles. No 
calles, quando el testimonio que te levanten sea contra tu repu­
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tacion, que en atnar tu buen nombre, no obras contra tu pró­
ximo 5 antes pecarás si no procuras Ikbarle á ¡a tierra con 
la misma ó mayor estimacian. Falta V m d. á los que tienen 
su apellido y  su sangre, porque si sirven de timbre y  bla­
són las heroycas acciones del pariente.¿por que' no han de 
servir de lunar los delitos que en él se tengan por ciertos? 
Ultim am ente, falta V m d .á  los extraños, porque da lugar 
á q u e  todos murmuren: y  D ios d ic e : que aun las obras 
buenas , no se deben hacer, si de ellas resulta notable murmura­
ción. Pero es para el caso mas su boca de V ind. que los ar­
gumentos mios. En una obra su ya , y  como tal elevadísi- 
m a,qu e me remitió desde otra prisión, dice V m d. asi: No 
miraba el Duque ( era ei de Osuna) estas cosas, y  erró, en pre­
sum í que su conciencia valia por todos los testigos sus contrari­
os,y  que su grandeza yservicios, eran satisfacción de todo, ypor 
lo mismo no hizo defensa alguna, remitiéndose al desprecio que 
hacia de su prisión; mas como las leyes ni los Jueces se gobiernan 
por conciencias, vino el Duque á quedar desabrigado y sin respues 
ta para las acusaciones. (^)Esto es de V m d. como tam bién: 
Que mas se disculpa elque calla,que elque con alegatos se defien­
de. M al se compadece esta con aquella doctrina: distan de 
extremo á extremo. Bien sé qual debe segnirse'de estas dos 
opiniones; pero V m d. ó no quiso conocerla ó de intento 
escusó-seguirla. M ucho defecro es este para quién tamo 
sabe, y  defecto, que por padecerlo Vm d. es fuerza que 
lo sienta yo . L a  primera proposición convence; la segun­
da solo se sostendrá con sofisterías. L a  razón es superior 
á to d o ; ¿luego por qué hemos de ser tan torpes, que aban­
donemos lo real por lo sofistico? A  la defensa , amigo 
m ío, que á mi poco me serviría elserfidelísimo C h u si, co­
mo V m d, me lo manda, si advirtiera á V m d. pertinaz en 
su sentir. Mas es esto pusilaminídad del alma , que gran­
deza del corazón. Salir á rostro firme á vindicar la repura-
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d on  con enemigos poderosos, no es orra cosa que grangeat 
el triiiufo, despreciando su poder y  confiando en la razón 
que se tiene. N o  siempre duran ios cruelesen un imperio; 
su fin .desastrado experimentan-todos ¿ Y  que sabe Vm d. 
si su defensa seria el instrumento destinado para la justa 
ruina del que le persigue?Mas sino atendiendo á esta pru­
dente contemplación, quiere subsistir en omisión tan repren­
sib le,oyga  áSeneca loque dice sobre este particular. £míí?«- 
ces Aexan detener-remedio Ios-vicios, quando pasan á costumbres, 
porque en este caso (adelantaDiogencs) es mas fá cil sanar á un 
muerto, que curar á un i n c o r r e g i b l e tengo á V m d. por tan 
porfiado, que quiera que diga cl principio que ha tomado 
en su ca llar, como será el fin; porque es de necios porfiar 
en el error conocido, por masque sea propio délos hombres 
el errar. La m ayor parte de la obra es clbuen principio,se­
gún el verdadero axioma de losjuristas; Cujusque reipotissi- 
tnapars princzpium est. Siendo el principio que V m d. tomó 
pernicioso, serian formidables los fines si ahora, que hay 
•tiempo no se enmendará.Sepa.el R ey y  todo el mundo, que 
solicitada maldad, quiere atropellar á la inociencla. A  do­
cumentos de lo visible ,.como dice San Pablo-, quiso Dios 
convencernos de lo invisible y  mas divino. Demás esta­
rían muchos T ribunales, si los que se suponen reos no se 
disculparan. Demás se verían las leyes, si hubiesen de cas­
tigar al acusado de otro., sin que aquel se defendiese-, y  
este no lo probase. Todoseria confusión, escándalo y  ven­
ganza. A u n  la misma justicia tiene sus equidades con fuer­
za de limites ó coto; y  siendo esto a s i , demas estaría la 
misericordia, si todo lo  hubiese de sentenciar cl rigor; por­
que todo sería en este caso desolación, y  no remedio. 
¿Quántos acusarían á sus próximos de delitos falsos , si fal­
tasen las disculpas y  las probanzas? Este genero de vengan­
za seria el mas válido, y  nuestra ley  no sería de Christianos, 
sino de brutos, si lo permitiera. A geno Vm d. de tales re­
flexiones , y  pagado tanto con su dictam en, no ha acertado 
jí.conqcer sü falsedad, alucinado sin duda con que su.callat

‘■era

9 8

Ayuntamiento de Madrid



ecamcrirorio siendo tan culpable. L a heroycidadde sufrir, se 
desluce con callar aquello que puede lucirla mas. Defién­
dase V m d. vivam ente; y  si su inculpabilidad no conven­
ciere al J u e z , sufra entonces con valor, que á lo m enos 
siendo todo el mundo teatro de su justicia, la m ayor parte 
del habrá de dársela, por mas qu e el que debiera hacerse- 
la , se la niegue. En este caso solo padecerá el tormento el 
cuerpo; pero quedará Ilustre y  acendrada la repu ación; 
mas procediendo como V m d. piensa, la reputación testará 
padeciendo, mientras al cuerpo estuvieren castigando.' 
M uera V m d. ya que muera á manos de sus enem igos, co­
mo victima inocente d é la  tiranía; que asi viv irá  eterna 
su fama; peco no como reo de los delitos, que le atribuyen 
sin causa; porque asi espirando ei cuerpo , quedará muer­
to  el honor. V irtu d  es defenderse de aquello que daña. El 
buen nombre de V m d. no quiera tolerar este daño, pues 
será poner su nombre en mala opinión. N o  tema V m d. la 
ira de sus contrarios, que aunque son poderosos ,1o es mas 
la razón y  la justicia; pues como aquellos caminan por ios' 
derrumbaderos de la malicia, no faltará tiempo en que 
queden atollados en sus pantanosos tránsitos, descuvierta 
su maldad. Por mas que al Sol se le opongan las nubes, po­
co dura la ocultación de sus rayos; y  entonces sale mas 
ayroso, quando logra vencer tales impedimentos. Pocos han 
muerto por el rigor de sus contrarios, sin que se hiciese 
publica su inocencia, por mas que ellos fulminasen delitos 
donde no había culpa.

y. D exo de pararme en la admiración sin tiem po, que. 
V m d. hace en la suya primera porque di en mi ultima 
nombre de enemigos á sus contrarios. N o  se yo  como se 
llaman si enemigos no se nombran. L a  primera doctrina 
que nos enseñan, es pedir á D ios nos libre de ellosquando 
nos persignamos. Y  el Espíritu Santo dice: Aunque no debes 
querer mal á tu enemigo, guárdate de el. Y  como atendiendo 
á esto, dixo Eurípides; que no hay cosa igualmente útil ,í los 
hombres, como una sospecha prudente entre malos; por que?

N  no
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no siendo seguro discurrir como buenos entre ellos, preci­
so biene a ser el sospechar como malos. V m d. estaba de 
gracia quando escribió su prim era, pues aunque lo  sabe 
mejor que y q ,  ni aun quiso atender á que la felicidad del 
sabio no esta en que todo le suceda prósperamente, sino 
en mitigar con la ciencia lo que sin ella le causaría la ma­
y o r congoja y  pena. EI saber sacar de la desdicha la fortu­
na , es la mayor habilidad; y  aun para esto se requiere Ja 
concurrencia de aquellas circunstancias, que siendo clasicas 
para el alm a, se hagan recomendables para el mundo. L le- 
bense en hora buena los trabajos con paciencia, quando no 
tienen remedio 5 pero inténtese este por todos los arbitrios 
justos que la prudencia inspire, antes que la enfermedad 
carezca de medicina por radicada. N o  dexa de ser cruel 
verdugo de su vida y  de su estimación, quien asi no proce­
de; m dexa de quedar reputado por reo de lo que no hizo, 
el mócente que calla lo que á su defensa conviene decir. A I 
mismo tiempo hallo á V m d. m uy entregado á distinta con­
templación en su segunda pues y a  en ella , aunque supone 
que a instancias mias, está reducido á emprenderla batalla 
de su defensa, que es lo que nos importa mas; porque de 
ella no solo puede resultar el salir mejorado, ó con crédi­
to , que es lo mismo; sino también que los que hayan da- 
do atención á los supuestos delitos, y  los confirmen con el 
silencio de V m d. se desimpresionen de ellos , y  formen 
aquel gran concepto que merecen sus justas operaciones. 
Igualmente disculpa V m d. en elia la tardanza mía* 
en contextar á la primera con altísimas razones: y  Jas 
mismas circunstancias que penetra para fundamenro de mi 
Omisión, fueron en realidad las que la motivaron. Esto es 
leerse las almas y  los corazones los amigos: esto es pene­
trar el uno las intenciones y  pasos del otro,estando ausen­
tes. Y  esto es en fin uno de los efectos admirables que pro­
duce la am istad, de los quales dexo ya algunos referidos.

6. El que á su amigo divierte en cl conflicto con sus 
palabras, parece que está distante de hacerlo con las obras.

D e
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l O I
D equantos ofrecieron á jo b  susbienes enelprincipiode sus 
trabajos, ninguno lo puso en egecucion en el medio ni en 
el fin de sus aflicciones. Mandóme V m d. que fuese Chusi; 
nada tenia que escribir hasta que obedeciendo, le partici­
pase noticias que acreditasen la egecucion de el encargo, 
pues todas las demás se tendrían por no importantes. ^

7 L u e g o , pues, que leí la primera de V m d. empecé á dis­
currir,para dar principio ásu m andato.Noquise arrojarme 
de presto á su egecucion , por no errar el golpe; que es co­
sa indigna en casos grandes, dar por satisfacción el no pen­
sé. Piensa mucho lo que se ha de hacer una v e z , dice Publío 
Sirio. Ello bien puede ser que no se haga con dicha; pero 
es imposible que sea sin alabanza. En no atendiendo á los 
fines, son siempre inconsiderados los principios. Querían 
los de Babel huir de los rigores del c ie lo , y  para ello fa­
bricaron torces donde se cebasen mas sus rayos. Debe me­
dirse la distancia del blanco con la valentía del pulso, para 
no perder con la reputación el tiro. Anees de empeñarse 
en las cosas grandes, es necesario mirarlo bien; y  en ha­
biendo consultado, obrar con valor. A lo  consultado preste­
za; pero para la consulta fiema. Mas presto llega á abaxo, 
quien se arroja por la vantana, que el que baxa por la es­
calera; pero obrará mas el que baxó , que cl que se arro­
jó. Tarde da el fruto la palma; pero son de palma sus fru­
tos. Igualmente es gran cordura conocer las ventajas dci 
contrario. L o  que este tiene de mas poder , se puede ven­
cer con un mejor pensar,porque el arte vence al poder. Sí 
cara á cara se quieren registrar los rayos dcl So l, mientras 
más vivos los ojos, quedarán mas ciegos. Rodeese algo pa­
ra lograr la empresa, siendo superior cl contrario : que no 
llega mas tarde á la población ei que va por lo ma> largo, 
siendo mejor el cam ino, que el que arriba á ella por !a 
vereda, si mas inmediata, menos segura. En casi rodos los 
Elementos tiene dominio cl fu ego , porque en la tierra se 
ceba , y  con el ayre se aviva; mas no se introduce con el 
agu a, porque sin duda pereciera.
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8. Aunque catecíeni de todas estas preciosas máximas pa­
ra pensar despacio, afin de proceder deprísa, y  aunque noias 
hallara tan bellas en la segunda de VmH. me bastaría pára 
consultar mucho antes de empeñarme, cl saber que lo pri­
mero que se o y e , roma posesión de los o y d o s , como de 
los OJOS lo primero que se ve. M ucho cuvdado d ’ be tener 
aquel contra quien se ha dado algún informe falso, para 
justificarse en el ya fonnaJo concepto del Principe. El aue 
se reputo por diablo, muy Santo ha de ser para que se le 
tenga por bueno, porque el primer juicio que se concibe 
en el alma parece que se imprime en bronce, según su 
duración. Y e n  fin , estando el ánimo Inclinado y  nersuadi- 
do a una cosa, es difícil que mude de parecer, por visibles 
quesean las ventajas de otra. Nunca dexó Saúl de creer 
que D avid conspiraba contra su vid a, por mas que había 
justificado en di^intas ocasiones lo que por ella miraba; 
pueshabiendopodidoqiutarsela porsus manos,se contentó 
con dexar testimonio que acreditase esta posibilidad v  
de no haber querido llegar á la egccucion.

9  Por to d o esto ,y  porque pierde mucho quien al prl- 
pier lance se pierde, porque no es quedar mal para si solo • 
sano para muchos que le sucedan después, como dice Se­
neca ; E l suceso de la primera acción, es presagio de las que si­

guen-. algún tiempo en consuhar el modo de dar
principio, y  consultado este, gasee otro tanto en rentar el 
vado, como aconseja Qaxvúo.r-entahtodo, Axct, para ver 
SI hay por alguna parte salida: yC icero n  continua diciendo; 
£ n  d  mayor aprieto , nada dexes por tentar, que á ve- ■ 
tes los que padecen imposibles, los hacen fáciles el espíri­
tu  y  el̂  ingenio. Con estas prebenclones , puse en ba­
tería mis máximas; y  como rara vez se oculta cl o d io ,p o r 
mas que lince cl que le tiene le cautele; a p o co  examen 
conocí no solo el daño experimentado , sino el mayor que 
amenaza, y  quienes le fomentan. N o  puse al riesgo por 
entonces ningún reparo > porque además de que nada lo­
graría, me exponía sin duda á quedar descubierto , y  por-»
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sospechoso inútil para lo succesivo. Solo fuve por conve­
niente valerme por entonces, como en efecto lo h iz e , aun­
que con la cautela necesaria, de varios amigos de los con­
trarios de V m d. que queriendo serlo m ios, lo lograron 
con una traycion que hicieroná aquellos; de que inferí 
que no sería escrañola hiciesen luego conmigo, porque dcl 
desleal con un o , no se debe esperar otra cosa, que cl que sea 
lo mismo con rodos. L a  traycion se estima al paso que 
al traydor se aborrece;y como que hay muchos que imitan 
á Judas en tener la mano en el plato, y  ia traycion en el 
pecho , he procedido con ellos tan prebenido de cautelas, 
como ocupado de sospechas; porque en habiendo preci­
sión de trarar con malos, conviene mucho usar de la máxi­
ma de Sidonio. Piensa, d ice, como pensará el malo, quando 
con el trates, tanto para librarte de sus maldades , como pa­
ra que no te haga peor; porque entonces logra sus mejores ti­
ros la malicia, quando los apunta á una perfecta inocen:ia. 
H ay hombres, que al paso que vierten ofertas á o tro s, los 
están vendiendo* Asocianse con unos para su provecho; y  
se confrontan con otros , para que la observación de sus 
palabras y  movimiento?, les declare aquello que soli irán. 
A  estos los compara Caculo con las Sirenas, que alhagan pa­
ra matar. N o  hay enemigo peor , que uno de estos hom­
bres, porquecogenal que van á inspeccionar despreven ido; 
y  como este ni aun tiene arbitrio para precaver la liga, 
que le trahen armada, cae en ella , por mas que sea su en­
tendimiento grande. Por esto dice Seneca:Qííí no nos fiemos 
de los que sin motivo nos llsongean ; porque estos son mintiro- 
■sos ó traydores, Y  es asi ; porque parece indignidad del 
respetable sexo masculino, producir ante el que se alaba 
las mismas expresiones que pudiera una muger estando so­
la con su amante. En efecto ¿ei que es infiel ásu amigo an­
tig u o , cómo será leal al que le presenta un acaso? Mira co­
mo habla de su amigo el que lo quiera ser tuyo , , aconseja 
Seneca, y de hay inferirás lo que podrá ser para ti. Sin o l­
vidar ninguno de estos documentos, estando un dia con

uno
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uno de ésfos amigos n u evo s,( qué es sin duda el que tie­
ne mas poder y  proporción para mis intentos) le toqué la 
prisión de V m d. de un modo tan raro , que siendo medi­
tado,le pareció casual y  solo curiosidad mia. Informóme de 
t ôdo pareciendo y o  poco interesado en el asunto , dicien- 
dome : Q uevedo tiene prisión para muchos años: mas si 
Vnid. estubiese interesado en ello, la primer fineza que le 
tributaría mi amistad, sería la de comunicarle cierto me­
dio , que conseguiria sin duda su libertad. «U na pro­
mesa tan repentina y  gustosa como esca,á otro mas poco 
recatado que y o  , habría sobrecogido ó alucinado de mo­
do , que inmediaramente se hubiera abalanzado á aceptar­
la , declarando lo que pudiera producir mayor riesgo. Es 
constante qu e, como V m d. puede considerar, se colmó mí 
animo interiormente de imponderable ju v ilo jp ero  lo resis­
tí con tanta entereza en lo exterior, que solo le respondí: 
Q ue no tenia empeño en que saliese V m d. ó no de su pri­
sión; pues estoparam i era totalmente indiferente; pero que 
habiendo profesado amistad con V m d. en otro tiempo , la 
obligación de ella me estimulaba á desearle todo b ien , del 
que gozaría si estubiese en mi mano; pero que como me 
contemplaba persona sin arbitrio para e llo , registraba este 
asuntocon compasión natural. Estas fueron mis palabras; y  
no bien hube acabado de decirlas,quando fixé todo mi cuyda- 
do en su sem blsntey miatcncionen su respuesta, porque se 
que aquel rara vez oculta lo que en el interior se medita. N o 
pude de é l, ni de ella descubrir otra intención, quela que 
sonaba. H ay hombres que disimulan tan fuertemente, que 
aun ellos mismos creen lo que fingen; pero los fondos de 
^ re  deque hablo , son m uy reducidos para tanto empeño. 
P o resw  meatreví a preguntarle: ¿Quémedio era aquel de 
quedcbia usar Vm d.parasualivio? Prontamente ysin  cau­
sarme algunasospecha, me respondió: Si Quevedo formase 
un memoria! que llegase á las reales manos por las que 
fuesen de  ̂su mayor satisfacción, patentizando en él su 
inculpabilidad en lo que le atribuyen, y  suplicando á S. 
M . su soltura, y o  haria un papel tan grande en este

asua-
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IOS
asunto, que al fin tendría efecto la pretensión. N o  qui­
se examinar que papel seria el que este hombre hicie­
se i porque como se que puede mucho en este parti­
cular , lo creo del todo. Esto es lo que he conseguido, 
y  esto lo que pide que V m d. se resuelva á instaurar 
su justicia , manifestando al R e y  su inocencia. Entre tan­
to y o  procurare con cautela apurar las intenciones de 
este valido, para que no malográndose mi intento, nos 
sirva no solo para comunicarnos noticias, sino para 
prebenir egecuciones..

10 A si como V m d, dice en la vida de su M . Bru­
to , que todos los que Casio conmobia, remitían la fac­
ción al consentimiento de Bruto: y  añade, que obra­
ban en esto advertidos, pues para matar á Cesar hecha- 
ron mano del hom bre, que estimaba mas: sabiendo yo  
que .á este nuevo bruto no estima menos el que á 
V m d . persigue, he de ver si puedo remitir á su con­
sentimiento la libertad de V m d. porque siempre se da 
el veneno en aquello que mas se gu sta; y  no hay 
m ayor enem igo, que aquel de quien se tiene mas gran­
de confianza si se vuelve contrario. Bien conoció esto Se­
neca , pues decía: Continuamente pido álos Dioses, que me li­
bren de los que con apariencia de amigos son mis émulos, 
porque siendo estos tan encubiertos, no podré librarme de 
ellos también, como de los que son declarados. Con la mis­
ma propiedad lo entendió C laudiano, pues d ice : Mas 

fá cil le es al hombre libertarse de un exercito, que le cer­
que por todas partes para cogerlo, que de un enemigo que 
como á amlgtrle asiste. A  esto aludió igualmente D ioge­
nes diciendo: Mira bien quien es tu  amigo, porque si 
por tal le tienes y  el no lo es , puede ser tu enemigo ma­
yor. T odos estos son unos agradables y  gustosísimos 
paréntesis, que dan mas esperanza á la felicidad de 
V m d. porque como en mí tiene otro igual suyo sin . 
diferencia; no debe tener rales r e c e lo s s in o  persua­
dirse , á que haré quanto penda de mi arbitrio

pa­
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para su b íen , como V m d. propio ío hiciera, Para cu- 
/estante formará el memorial pa­

ra el R ey  N ro. Sr. ( cuya vida nos conserve el C ielo  
-muchos a n o s) vindicando su estimación de lo aue in­
justa y  falsamente le atribu yen , y  aun pidiendo satis­
facción de la calumnia; el que me remitirá V m d. por 
la misma oculta vía  que siempre, para ponerle eu 
sus^Realesmanos, y  darle noticia de ello á este nuevo 
am igo , a  fin de que cumpla su promesa

I I .  R odeé bastante con él para indagar igualmen­
te , que la causa de V m d. se había formado de un soplo

probado. N o  obra de otra manera la malicia , porque de 
Jo contrario, no pudiera su primer formidable imperu pe­
netrar de dolor a la inocencia. En consintiendo en 
perder Jo que se aborrece , quanto se forma para Ja que­
ja , se recrece para el supuesto delito. Este es el úni­
co medio con que obra el odio , como lo comprueba Sé­
neca , djciendo : E l  que tiene odio, solo se sustenta con, 
lo que daña ; solo piensa en lo que aborrece para aniquilarloy 
y  solo muere de lo que nc acaba. En efecto amigo mió ; tome 
conocimiento a fondo de lostramhes que ha seguido la cau- 
sa , que no hay ; pues de este modo usa la calumnia para 
no llegar al fin donde por la verdad desaparezca aque­
lla, fcsta noticia puede servir á V m d. de mucho pa­
ra lo que en su segunda me la pide , lo que pondrá 
en execucion inmediatamente, para no dar lugar á que sus 
émulos concluyan la obra de su exterm inio, comoape 
tecen ; por que es constante que quanto mayor es la fama 
tanto es mayor el peligro de quien la goza , como dice Sa-
Justio; y  es la razón , añade E urípides: Porque mas 
zelos da a 1/1 rn/ilii/,/i 1 .t  t- . ‘

ro6

;— j .  ' 1  ,T V, . ’ i*uiipm cs; rorque mas
-osda a la maldad ¡a virtud, que el vicio. Entonces empezó 

Ivoma a experimentar su ruina , quando llegó á su ma­
y o r grandeza. L a  cinbidia nunca se ceba en cosas ligé- 
ras , sino en las mas elevadas. V m d. llegó á lo mas 
a lto  de la fortuna porque es un sabio , que es .la mayor-

en
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en sentir de los «|üe lo son ; 'y  lá embidía intentó derri­
barle , y  lo consiguió , conociendo que tanto saber, era 
imposible que no descubriese su obrar. L a  ignorancia, 
como no penetra el alma de la sabiduría , siente tener de­
lante lo mismo que no entiende , y  lo que puede des­
vanecer su dicha 5 pero es documento de Seneca ; Que 
se procure ser de los perseguidos por buenos , antes que de 
los encumbrados por malos.

12, Rara ve z  dexa de rendirse lo que solicita una 
porfía constante y  honrada. Inste el empeño con eficacia, 
que á un tesón prudente, se hacen de cera los marmoles. 
Solo es propio de los topos el vo lver atrás; pero de 
los linces el proseguir el camino , porque mientras maŝ  
dificultades haya que vencer , exclama Seneca , producirá 
mas glorias el triunfo. De.scredito es del hombre grande 
principiar una cosa con viveza , y  abandonarla por pu­
silánime. Siempre temieron á Ulises los G rie g o s , porque 
les enseñaba la experiencia que lo que empezaba con 
espíritu , lo concluía con valor. Caso puede darse en 
que parezca cordura ceder á la suerte , pero esto no de­
be entenderse asi mediando el honor , vida can pre­
ciosa , que debe anteponerse á la misma vida. T o d o  es­
to  no es otra cosa que negarle á V m d. por ahora aque­
llos consuelos que son propios de un amigo , para resis­
tir  los trabajos , porque antes bien le proboco á que ellos 
mismos sean la aguda espuela que logre a g ita r , y  en­
furecer el animo de V m d. Mas le quiero ahora va­
liente que pacifico ; pero siempre tomando lecciones 
de la co rd u ra , que es el robusto y  poderoso cimiento 
donde fundan Jos doctos sus justas , y  eficaces reso­
luciones. O bre el espíritu con va lo r, por mas que el cuer­
po se lamente en el martirio. Conténtese con llorar sus 
penas sin disponer medios para confundirlas y  acabar­
las , el que por falta de capacidad hace solo en esta inac­
ción todo quanto puede , respecto de no alcanzar mas 
con sus ta len to s; pero esto no se debe entender con el

O  sa-
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sabio , porque este hará m u y poco sino Saca tesplan- 
dores del humo. A l  hombre hace ventaja el jiv a lí en 
el oido , en el tacto la araña , en el olfato el buitre , en 
el gusto el monoi, y  el Unce en-la vista ; pero advertía 
•Lenrillo á CatUina ; Que siendo el hombre superior A los 
brtitos , y  que. siéndolo tan grande su contrario en el obrar, 
podia ̂ prometerse seguramente la victoria ; pues á ¡as mayores 
fuerzas que en el encontraba , podia presentarle el mayor en­
tendimiento que. tenia. A  la razón tiene V m d. de su par- 
íe  } conque solo resta que use de sii ciencia con v iv e ­
za  para defenderse , y  para que el acusador quede como 
injusto confundido , y  como calumniador castigado. N i 
esto es tampoco desear el mal del próximo , sino manifes­
tar la verdad , y  que quede resplandeciente la honra 
de V m d .; y  en este caso estamos obligados á hacer qual- 
quier defensa para volver por ella aun á costa de la 
vid a propia , quanto mas á la del castigo ageno de aquel 
que es delincuente.

13 . A un qu e la sabiduria este' en tan poco valim iento, 
que preguntándole á Simonides , quál era mas estima­
ble la riqueza ó la sabiduria , respondió : Perplexo es­
toy en decidir un punto de tanta áifcultad , porque aunque 
no tiene comparación lo sabio con lo rico , veo concurrir 
con frecuencia á los doctos al cortejo de los poderosos : y  no 
vea á estos que cortejen á los sabios : todavía tiene en 
si tantas preciosidades, como conoce el que las parti­
cipa. N o  digo que la sabiduria tenga rodas Jas cosas 
precisas para poder reducir á la amistad á un enemigo 
declarado , porque aunque á veces se hace del mejor v i­
no vinagre , nadie v ió  hacer del vinagre vino : y  aun­
que jamas se suelda con total seguridad una espada 5 pue­
de vencerse al enemigo haciendo desista de su ren­
cor ensangrentado. Es tan valiente la sabiduria , que con­
vierte los brutos en hom bres; y  es tal su duración que 
dice San Gerónim o : Que disminuyéndose todo lo demas en 
los viejos, solo va en aumento ¡a sabiduria. N o  h ay hasta

alio-
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a h o r a ' égem plo árréglado á la jiistlcía ,'qué manifiéste no 
necesitar mas de la sabiduría el p o d e r , cjue ^esre de 
aquella. Presentóse el grande Alexandro á Diogenes: 
aquel era entonces dueño del orbe , quando á este so­
lo servia de abrigó y  albergue una tinaja. H izo el joven 
Principe ostentación de su grandeza , ;ai paso que pu-. 
blicaba la miseria de D iogenes. E l Filosofo después 
de probarle que era mas rico que e'l , respecto^ de qué 
despreciarlo todo , le hacia apetecer nada , le dixo : Que 
el tiempo manifestaría quien á quien se necesitaba mas presto', 
y  se verificó á poco tiempo , pues para usar Alexandro 
de su poder, tuvo que pedir consejo a la sabiduria delFilo- 
sofo. N eiuonio, R e y  de los M edos, ofendió publicamente 
á Biantcs , Filosofo consumado , dicicndole no necesitaba 
para nada sus consejos. No se pasará mucho tiempo , res­
pondió Biantes , sin que ansioso me solicites. Y  en fin cons­
pirándose con tesón contra N eutonío sus vasallos , nece­
sitó coda la persuasión y  energía del Filosofo para so-, 
segarlos. Siempre que oró Cicerón por alguno que se 
contemplaba delincuente , aunque fuese acusado y  per­
seguido por un gran p o d e r, logró con sus voces la 
disculpa del que suponían reo , porque la fuerza^ de las 
razones obligaba á que los Jueces no comprendiesen el 
delito. Prodigios semejantes executa la sabiduria con fre­
cuencia. N o  aseguro sea facilísimo á la de V m d. el ven­
cer todos los obstáculos, porque no ignoro que una 
opinión radicada tiene bascantes .dificultades; pero estos 
reparos deben posponerse , poniendo solo la atención 
en acreditarse. M axim is hay can poderosas paca redu­
cir al enemigo á que sea amigo , que no solo lo consi­
gan , sino que con ellas mismas se declare su mal- obrar.  ̂
M edítelas V m d. con su alto discutir , que y o  trabai.irc 
en buscar otras que sean robustas para captar , y  fáciles 
para proceder. Bien creo que seta escusado decirle que 
esta la vea V m d. solo ; quiero decir , que'no la confie a 
ninguno de sus familiares amigos religlosós, ni menos les

O  2 co*
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l i o
eom uniquí cosa alguna de nuestra correspondencia ; ni 
cl oculto medio por donde esta se disfruta , ni tampoco 
nada que pertenezca á la causa : porque aunque yo  
rengo por unos santos varones á todos los individuos de 
esa casa , sigo en este particular el documento de C a - 
tulo , qnc dice ; No fies tus secretos á ninguno , para que 
tonsigas asi que no los sepan todos. Especialmente lo aconse­
ja Séneca , diciendo : Nad’e juzgue del alma por lo que de 
fuera se ve , que quando se ríen mas albagueñas las olas, ocul­
tan mejor los vajios. Bien se que la prudencia de V m d. 
no olvidará esta clase de cautelas , pues por no usarlas 
con rodo el rigor que debieran , se han perdido muchos 
hombres. Que calle uno antes lo que no quiere que otro 
publique después, aconseja E urípides; y  siguiéndole en 
este asunto dice Seneca : ¿Si lo que te importa descztbres, 
Ipor qué quieres que otro á quien no le importa ¡o callel Y o  
quedo empleado en prevenir , y  usar de todos los me­
dios posibles , para que V m d . salga con honor de don­
de le ha puesto la calumnia , de cuyas resultas darc' á 
V m d. aviso quando la ocasión y  oportunidad lo permi­
tan. Entre tanto dirija V m d. á D ios parce de sus muchas 
meditaciones y  re z o s , que al dia tiene , como me pin­
ta en su segunda , para que su D ivina Magestad i!u- 
mine la torpeza de mi entendimiento , no solo á fin de 
que quanto discurra sea de su santo servicio , sino 
también para qne conozca si este hombre de quien tengo 
que fiarme , supone sus ofertas para perderme. A l  mis­
mo tiempo ruego y o  al misnwSeñor de á V m d.en  sus tra­
bajos paciencia , en sus pensamientos pureza , en sus pa­
labras eficacia , en sus obras, virtud , en su prisión li­
bertad ; y  muchas felicidades á su vida ,ociara que asi 
sea lleno de ellas. =  ' j : ' ' ' '

' Su verdadero amigo ., y  no mas (porque esto lo 
dice todo) que dexa ya dicho su nombre y  apellido en 
aquellos términos que V m d. sabe , y  en semejantes oca­
siones acostum bra, & c , =
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H O T I  C I A
D E  Q U I E N  F U E

ADAN DE L A  PARRA.

A . D A N  D E  L A  P A R R A  , fue uno de los mas gran­
des ingenios que ha producido España , y  tan eminen­
te Poera , que quando D on Francisco de Q uevedo ha­
blaba de el , decia que era el verdadero oráculo de los 
Poetas y  Filósofos antiguos y  modernos. Se logran h o y 
pocas obras su y a s , á causa de que se quemaron en un 
incendio que acaeció en la casa donde viv ía  , que estaba 
en la calle ancha de San Bernardo , frente de la en 
que estuvo preso Don R odrigo Calderón , M arques de 
Sie(e-Igleslas.

SiiLembargo se conservan algunos egemplares de las 
siguicnies.

la . Academia de los vicio?.
2a. España difunta , y  remedio para que resucite, 

Poema H eroyco.
5a. D ialogo C ritico  , (#) entre T heofilo  , y  A u relio , 

sobre la veneración con que se debe asistir en los Tem ­
plos , y  otras cosas.

4a. Y  los hechos del Conde Blas , y  la Condesa T a ­
rima 5 que es una satlra terrible contra un gran Privado, 
y  su esposa ; por lo qual , por ser tan intimo ami­

go

( * )  E sta  o b ia  se insertarS en e ste  S em anario  á  su tiem po , 
p o r ser <Ugnisima del público.
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go de Don Francisco de Q u e V e d o y  por un romance, 
que  principia:

U n  Conde , y  una Condesa, 

á la que el está sujeto, 

siendo asi que hace temblar . 

su crueldad al Universo:

H izo el mismo Privado que diesen muerte á estoca­
das á nuestro Adán unos asesinos en la calle M ayor, 
inmediato al Convento de San Felipe el. Real de PP . 
A gustinos Calzados , á las lo  de la noche del dia 22 de 
M arzo ; y  conociendo el quien los había embiado , des­
pués de haber confesado con un Religioso del mismo 
Convento , espiró diciendo ; P u en  S e ñ o r , yo te  p er­

done.
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GRANDES ANALES
j DE QUINCE DIAS:

DE MUCHOS SIGLOS
QUE PASARON E N  U N  MES.

M E M O R I A S  Q U E  G U A R D A

Á L O S  Q U E  V E N D R Á N

D .  F R A N C I S C O  D E  Q U E V E D O  Y  V I L L E G A S ,

C A B A L L E R O  D E L  O R D E N  D E  S A N T I A G O .

A los Señores Principes, y Reyes que sub- 
cederán á los que hoy son en los afa­

nes de este mundo.

E S C R I T O

En la Torre de Juan Abad.

Año de IÓ2I.
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AL LECTOR.

O .̂Scentacion hago de robusta claridad (cu-i- 
ya vanagloria se puede permitir á la piedad de 
mi zelo) en guardar en la clausura de esta re­
lación con vida el escarmiento , y con voz 
el cxemplo. Yo escribo lo que vi i y con in­
tención (icsintcresada , y animo libre , doy á 
leer mis ojos, no mis oidos. Me hallé presente 
á lo que escribo , con mas recato que ambi­
ción. Ni algún odio me hace sospechoso este 
discurso para creerle , ni lastima popular para 
disculparle. No esfuerzo la pureza de mi verdad 
por mi reputación sola, porque quanto mas 
allá de mi sepultura, y apartada de los suce­
sos , hablará con vuestros designios mi plu­
ma , y por creida podrá ser provechosa, y 
me dará muerto y olvidado el desengaño 
de la advertencia.

Escribo pues en el fin de una vida, y 
en el principio de o tra , de un Monarca que 
acabó de ser Rey antes de empezar i  reynar j y

P de
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de otro que empezó á reynar antes de ser Reyj 
aquel tan Santo, tan grande, que. mereció te­
ner por hijo á este i que pervertido el orden de 
la succesion (antes si es licito decir , mejorado) 
es nieto que se introduce en padre de sus abue­
los. Es tan formidable en los umbrales de la vi­
da , que en pocas horas de rigor , justicia , y 
prisiones, ha desquitado muchos años de cle­
mencia , y benignidad no convenientes de 
su padre j sí bien quando este empezó á reynar, 
siguió el propio camino, aunque mas despacio. 
Mi intento es poner delante de los ojos á rodos, 
quanto R ey, y quan grande cabe en diez y 
siete años de edad ? quanta ruina en doce ho­
ras i quantas maravillas en quince dias, y quan­
to seso se adelanta á la primera flor de la hermo­
sura , no sin vergüenza del postrer cabello.

Ni pondero , ni disimulo las accionesqv y 
■porque pretendo informar los oydos, no rega­
larlos ni ofenderlos, dexo á las malicias de mi 
silencio remitidas las congeturas del estado que 
tuvo España quando la muerte , con adverten­
cia lastimosa, hizo fabricas de tan grandes rey- 
nos. Preso en la Torre de Juan Abad , á i ó de 
Marzo de 1 6 1 1 .

’i i 6
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G R A N D E S  A

o* ’ ■•«.•

DE Q U IN C E  D I^ .-

31 de M arzo dé este año de TÓ21 , á las núcvé de 
la- mañana , la MageStad del Ré^' D on Felipe- I l í .  p̂asó á 
mejof vida í  que en loS justos -y Santos tiene mas cor­
teses', y  mas consolados nombres la muerte.

T ru xo  siempre' desde los accidentes de Casarrubíos 
mal segura salud , ' y  color sospechoso ; y  esta mala con-i 
-dicion dé hum ores-se'term inó en calentura , de que no 
se hizo m ucho' ta s o ; pues á los R eyes mas los acaba 
la adulación de la. c u ra , -y el alhagn de los remedios, 
que el rigor de la enferm edad; y  como las mas veces los 
-asiste'ia medicina con tanta mana como cuydado , espe- 
■fán á que I'k enfermedad con el suceso les diga que Se 
ínuerén , temiendo'-'si Vlvé'n quedar introducidos pór 
malos aguero.si' Por esto lo,s R eyes solo dos días están en­
ferm o s, el p rim ero , y  "el' ultimo. Con estas cosas se 
apareció el peligro en, su Magestad , sin haberle tenido. 
•Murió pddééáéndo en un des'conSueio religiosoq' y  lleno 
de verdadero’ dolor , que le sirvió de purgatorio v i­
sible', y ‘ de é'x'érnplar á'los que le Viercin. Fuco-diligen- 
cia de sus m éritos, para que las dilaciones de 'alguna 
culpa hó difiriesen cri la otra vida el descanso, que ya pia- 

-doSamente creemos goza s u 'a lm a , acompañada’ de Vir­
tudes'j y ' d é 'tan to s’sü'frágios. Asomáronse-á ló5 ©jos.de 
todc^s^'Iageitnás compasivas- q'ive -' en un mismO’ -'tíernpo, 

-viendo de-la manera que el híjo's'uccedia al padreq ío r -  
‘rleró'n taH'fas por "ctjerifa’ del dolor , como del g o z o ; y  con 
las ’ mismas razones que se -daban pésames , se pedían 
albricias. . , ‘ • i. . .. - ;.  ̂ t o<-:
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Espiró , como hemos dicho , á las nuéve y  medía 
de la mañana , M iércoles de la semana de La/taro. Consi­
derables son á todo buen juicio en las acc ones de Dios 
hasta los motivos' de las sombras , que con circuns­
tancias de su providéncia , quieren advertencia pondera­
da. Espiró su M agestad M iércoles de Lazaro , y  parece 
que dió señas de su resurrección su m u erte , y  que las 
palabras del Evangelista advertían este suceso. Era ran 
amigo de Chris.to, que ño m urió, sino durmió,' lo que in­
dica la felicidad-de su muerte , y  de su despertamiento.

N inguna cosa despierta tanto el bullicio d d  pueblo, 
como la novedad. Vióse este dia : pues el mudar de 
Señor regocijó ei reyno , sín saber del que subcedia mas 
de que era o t r o ; y  sabiendo la santidad inculpable 
del difunto, y  constando la inocencia de su vida al corazón 
amante de sus subditos, se conoció al fin que Ja mayor 
fiesta que hace la fortuna , y  con que entretiene á los 
va sa llo s , es la de remudarlos el dominio.

Salió- para el Escorial el cuerpo del grande , del pia- 
■doso R e y  , no bien acompañado de luces , y  mal asisii,- 
•do de criados. Esto fue mortificación de su grandeza , y  
amenaza de la de su heredero ; pues le mostró quan se­
ca es la muerte de los M on arcas, y  quan deslucida y  
desamparada su memoria. L os que no le lloraron se 
■acusaron de facinerosos : con la alegría- andaba la republi- 
--Ca revuelta. UnoS.elevaban-á los -caidoSj otros sostenían 
• á los elevados-; y  los envidiosos ¡ prevoniafl. inquietud,, 
y  venganza á los nuevamente dichosos.

En tanto que el D uque d̂ * Uzcda pudo hallar razones 
de dudar en la muerte dcl R e y  , no quiso adpikir con- 

-4e;os.,' ni. valerse de medios; para sobstenesb su privan- 
.z a j,  antes tuvo,por agravio de su grandeza irnaginar des­
engaños ni desconfianzas 5 cuyo pensar fue ppcq intere­
sado j pero menos advertido. T úvose por cierto q u e 'e l 

. Conde de O liv a re s , viendo á su Magestad ya tan al ca­
bo , y  viendo al D uque de U zedá ,  que le acompañaba 

---I ' 1 de
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de suerte en la cama , que parecía que le animaba pa­
ra resistir á la muerte , ie habló con estas razones.

«Señor , y o  he llegado á desear que enmedio de 
este dolor forzoso , su Magestad honre mi casa , no por 
.ambición , síno por alivio  de su conciencia 5, pues con 
esto se desempeñará de lo que debe á mis padres , y  
abuelos , á quienes en Italia fue deudor de la reputación; 
y  en España de la paz. Aproposito viene la restitu­
ción de la honra diferida. En riempo que su Magestad 
lo dexa todo por fuerza ; dexe la grandeza á mi casa por 
obligación , y  dispóngalo V .  E. de modo que y o  no entre 
embarazando á su M agestad con mis desagravios , y  
pueda con mayor desahogo mostrar mi agradecimiento.”

El D uque de Uzcda , poseído dei dolor , y  embara- 
,2ado con la pena mal presumida , ie respondió : Que
no estaba su M agestad  p a ra  tratarle de nada que le con­
gojase, Esto fue perm itir D ios que no supiese aprovechar­
se de la vida , ni de la muerte del R e y .

Con esto , el Conde se retiró á encomendar á D ios
la salud de su M agestad, y  sus negocios. En tanto el D u- 
"■que de Uzeda , violentado del aprieto y  parasismo, 
iforzado , y  á todo pesar, dixeron que con maña temero­
sa puso á su Magestad en las manos una lista de los
presos , y  desterrados , didendole : Señor , este es el 
riempo de perdonar. El santo R ey  perdonó á todos los 
de la minuta y  siendo el postrero el D uque Cardenal, 
se le cansó la vista solo para aquel renglón. Embarazóse 
con esto sin causa la piedad del D uque de Uzeda ; y  
viendo escluido al Cardenal de la gracia , se arrojó á va­
lerse de la determinación perezosa. Escribió al Carde­
nal que se viniese á toda diligencia ; valióse para esto de 
la resolución del Duque de Osuna , á tiempo que el 
consejo fue delito , la diligencia burlada , y  la asistencia 
peligrosa ; y  tuviera efecto la venida , si la Magestad 
que hoy reyna no se hiciera executor de ia voluntad de su 
p ad re; con cuya acción se mostró próvido , resuelto,

y.
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y  obedlentél ¿on lo qual él D uque Cardenal padeció 
el impeca de los buenos deseos mal ordenados, el D u­
que de Osuna los desabrimientos de fineza menos bien 
advertida que arrojada , y  el D uque de U zeda peniten­
cia de pereza tan confiada , y  de confianza tan desinte­
resada , de otro tiempo , y  de otra fortuna.

E l determinarse el Cardenal á venir á M adrid , to­
mando la ocasión por licencia , dicen tuvo diferentes mo­
tivos. L os que le querían bien (sentando que á nadie 
hizo mal) aseguraban : Que agradecido al Rey , que tantas 
mercedes le hizo , le tra ían  sus obligaciones; pero no fal­
taron curiosos que enfermaron esta acción con sus con- 
getu ras, y  la malicia se hizo , no sin aplauso , due­
ño de estos designios.

Decían que acordándose el D uque Cardenal de que 
v ió  n ace r, y  criar al R e y  nuestro señor , y  fue su 
ayo , y  creído de algún alhago que guardaba la me-» 
moría de la benignidad de su A lteza  entonces, alentó los 
•déscaeciraientos de su dicha con estos acuerdos para ve^ 
nir á ponerse á sus pies 5 y  á vuelcas de esta fineza, 
con intención de hallarse de buen ayre á lo que sucediese, 
procurando con caricias engañosas amartelar de nuevo 
la fortuna.

N o  me persuado que hallase lugar esta prevención eti 
sus escarmientos , ni que pretendiese embarazar con 
hambre repetida las postreras horas , que tarde embara­
zadas , quiere p a n  sí la muerte ; pues los sinsabores 
de la grandeza , y  los desprecios de Ja buena dicha, 
forzadamente le habían traído á verdadero conocimien­
to ; y  todos los que creyeron de e 'l , que otra ve z  que­
ría galantear la suerte que le habia sido tan poco có r- 
te 's, aun no iequisieron lisonjear h  persecución. A lgunos 
codiciosos por su dependencia , sin saber lo que le desea­
ban , se dieron tanca priesa á escribir su venida al 
valim iento por cierta., que la primera cosa que se d ivul­
gó despucs de la muerte de su M agestad fue la reduc­
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clon del D uque Cardenal. Mostraron los apasionados de 
su puesto , y  grandeza mas orgullo que cordura , d i- 

.vulgando esta postrer burla, que le hizo la fortuna. L os 
que lo creyeron se vengaron de su gran talento ; los que 
io  dudaron tuvieron piedad de su persona 5 y  otros acha­
caban á estas cosas misterios que no tenían y  porm os- 

.trarse mas estadistas que verdaderos , decian que lla­
maban al Cardenal los que para esforzar su parce te­
nían á su autoridad, parientes, canas, y  dignidad , por 
eficaces para desvanecer las n ovedades, y  desterrar las 
sospechas. Afirm aban en fin , que fue llamado ; y  de 
no tener efecto su venida culpan á la incredulidad de sa 
hijo el D uque de U zcda , que no se persuadió á que 
la muerte podia hacer que el valimiento no fuese patri­
monio de su casa , n i pervertir el pasadizo que se ha­
bla empezado de padres á hijos.

L o  que no tiene duda es que llamado ó persuadido 
de su razón , de su obligación ó de su deseo , venia á to­
da diligencia : mas su Magestad , reynando y a  entre 
los parasismos de .su padre , y  prevenido de los que sa­
bían lo que se podía temer de la llegada del Duque, 
le salió al encuentro con tales razones en una carta , que 
se volvió  á obedecerla á Valladolid  , sin querer despre­
ciar ru e g o s ; llevóle el pliego D on A lonso de Cabrera, 
del Consejo supremo de su Magestad. Publicóse había en­
trado en religión , y  dexado la hacienda á su Mages­
tad : creo que se derramó esta v o z  mas por consejo 
de los que deseaban lo hiciese , que por levantar al C ar­
denal este nuevo testimonio. L o  cierto e s , que se d ivu l­
gó  en estas novelas no la pura intención de los que 
las esparcían , sino el deseo de que fuesen ciertas; porque 
no hallo valor en dexar los bienes de miedo de que se los 
quiten; niestá la virtud generosamente en el temor cobar­
de de aquellos que por no trabajar en la defensa de 
sus honras , se dexan difamar , ni se puede llamar por­
fía litigar la disculpa. En nada ha sido aquel Señor tan
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'desafortunado , como en !á peréza que su m uerte tu­
v o  en descansarle de cuydados, y  memorias; y  es valor des­
lucido durar en la v id a , quando parece que se alarga adre­
de. El dia referido espiró su M agestad, y  todos ha­
blaban con poca menos lastima de su vida que de 
su muerte 5 no culpaban nada en su persona, ni in­
tención ; pero acusaban á los mas que le hablan asis­
tido ; Y  acordándose de su santidad, llamaban á los 
sucesos en la conservación de su M onarquía milagro 
continuado: atribuyendo, no sin causa, los aciertos á 
sus m éritos, y  los descuydos, si los h u bo, á algu­
nos M inistros de quienes fió mas de lo que convenía, 
si menos de lo que supieron desear , los que por no 
entenderlo no conocieron ni el p eligro , n i la obliga­
ción , divertidos en los Juguetes de la C tr te ;  sin que de- 
xasen de pasar estos descuydos por aplausos en las bo­
cas de los lisongeros. O tr o s , sino el discurso, discul­
paban la intención de los que erraron, mendigando, 
para ello la compasión de algún cre'dito. Y  otro» 
no disimulaban culpar la piedad con que el difunto 
R e y  miró ciertos delitos, que suponían merecer seve-' 
ras penas; lo que referido con fundamento ó sin c’I# 
siempre es atrevimiento y  desacato digno de castigo, 
porque disfama á la Monarquía , y  enferma con ma­
las sospechas á la soberanía , y  á la obediencia. Pero 
csros mismos, reconociendo después su y e rro , ó mo­
vidos de la compasión de ver saqueada tanta mages­
tad de la muerte tan impensadamente, sin haberle per­
mitido tiempo de vengarse de su demasiada bondad, 
ni tomar satisfacción de su misericordia , afirmaban que 
viendo aquel gran Principe la vid a  presente con re­
cuerdos de la pasada, enfermó deseando rem edio, y  
que murió buscándole, porque llegó á tal estado 
que los que le asistían, le desconfiaban de to d o s: Y  
estos mismos, lloraron después tanto su desconfianza, 
como su m uerte, procesando con los llantos á muchos
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á quien el dolor común nombraba con sollozos.
Diferentes veces le advirtieron de éstas in q u ietu ­

d e s, y  entre orros un Librero de V alladolid . A um ento 
el dolor á su Magestad un Sacerdote llamado O le a , que 
osó decirle algunos secretos imprudentes , pues le afir­
m ó , que comía y  habitaba sus propias congojas. Rem itió­
se á examen, y  se dispuso la reclusión del C lérigo. 
M u rió  su Magestad ó mártir de sus enemigos porque 
creyó  estas cosas , ó encanzerado d d  sufrimien­
to , de las sospechas, de la importunación y  desacatos 
de estos chismes: y  es cierto que v iv ió  una muerte y  
que murió una vida.

A  muchos tuvo suspensos, y  á no pocos temerosos 
ciertas prevenciones prudentísimas que vetan hacer 
á un R e y  tan jo ven ; pero los mas las celebraban con 
admiración misteriosa : fiando en aquella corta edad 
acciones tan rea les, como eroycas. Esto debió su Mages­
tad á las esperanzas que sus vasallos tuvieron de su 
Persona, y  talento. N o  faltaron entre los temerosos, 
amenazados de justicia; y  á la verd ad, algunos que 
movieron la habla de los pocos anos y  de la niñez deS. M . 
vistieron de profecías algunas malicias dictadas de 
varias observaciones, y  alentaron sus designios con .pa­
labras de la Escritura para achacar al Espirstu Santo 
sus amenazas.

O  tuviese parte en ello la advertencia de su Mages­
tad (que esté en el c ie lo ,)  por alivio de su conciencia, 
ó  y a  su Magestad reynanre cuidadoso de su Repúbli­
ca quisiese empezar escarmentando, retiró á sus casas 
dos Consejeros del Supremo de C astilla , Pedro de T a ­
p ia , y  A ntonio B o n a : y  se creyó que la mas pode­
rosa parte de sus deslucimientos, fue estar notados de 
los odios com unes, y  cantados con mucha nota de ambi­
ciosos en las coplas que se iban introduciendo , como 
genrencias anticipadas.

Ocasionó en Pedro de Tapia alguna reprehensión la 
Q  opu-
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opulencia de sus casas, que le -sirvieron 'mas de acusa­
ción que de alojamiento. Fue tan á raíz de espirar 
su Magestad esta orden del R ey  su hijo , que el P u e­
blo la tuvo mas por revelación de su alma , que por des­
engaño de su muerte ; y  añadió esta circunstancia nueva 
penitencia al decreto de los desposehidos: y  creo que 
juzgaron menos, bien representando esta corrección , que 
viéndola execurar; porque son al mundo mas provecho­
sos los exem plos, que las conjeturas. A hora aconsejan 
á los Consejeros, y  quando lo eran los acompañaban.

Ei D uque de U zed a, en cuyas manos estuvieron 
todas las cosas, llevó á su Magestad los papeles que 
ten ia,-p ara  que ordenase lo que había de hacer de 
ellos. Su Magestad ó por aliviarle de los odios que si­
guen aquien puede, ó porque la mudanza descansase 
los deseos que los vasallos tienen siempre en todos ios 
cargos superiores de otro , que los maneje , sin mirar 
mas calidades, ni razones para e llo , que la novedad 
de la misma mudanza; ó ya porque tuviese lugar para 
hacer el sentimiento que debia por su padre, que ha­
bía hecho de su persona confianza preferida á todos, 
le ordenó que los entregase á Don Baltasar de Z u ñ i- 
ga. Fue prudencia salir con el ofrecimiento de hacer 
á uno dichoso, para que o tro , que lo había sido ya, 
dexase de serlo ó que no lo fuese tan to, habiendo jus­
tas razones para lo uno , y  lo otro. Era Don Biata- 
sar hombre de todos tiem p os, y  de su negocio solo. 
C o n  el advertimiento embarazaba los discursos ágenos, 
para que fuesen -executadas solas sus resoluciones. Supo, 
sufrir tanto, que consiguió engañar con la-paciencia.

T a l elección aconsejó á su Magestad la modestia.del 
Conde de O livares, aquien bastó el ánimo para qui­
tarse para otro lo que no ha podido caber entre pa-i 
dres é hijos ; que quien sabe despreciar el poder es 
benemérito , y  el que le codicia , temerario:.'En:..el 
uno es gloria lo que dexa, y  en el' otro peligro Ío

que
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que toma. L o  qué es el Conde de Olivares todos- lo 
scben : lo q u e  debe ser, todos lo ven. H ablará presen­
cia suya en su elo g io , parecerá mas negociar, que re­
ferir; y  habrá ánimos tan cxecucivos para interpctrar 
las justas alabanzas,  que tal ve z  las carecterizen de 
lisonjas.

Retiróse D iego G óm ez de Sandobal con su muger 
á Pastrana, y  le dieron por dote lo que no le qui­
taron. Su oficio de Caballerizo mayor , pasó á la gran­
deza del D uque del Infantado, sin que los Validos le 
entretuviesen en conveniencias, antes por su mano se 
rogó al D uque con e l , y  fue esto para consolarle de 
el sentimiento en que necesariamente le ponían las co­
sas presentes , que por muchos caminos le molestaban^ 
pues oía las conjeturas del pueblo acerca de la bo­
da de su yerno hecha tan á raíz de las'exequias del 
R e y , que disculpara qualquiera malicia, y  así divulga­
ron su muerte y  su desposorio, dando á entender para 
esre casamiento d elito s, y  no conciertos, afirmando 
que su Magestad Ies habia dado castigo disimulado en 
el consentimiento; ( esto dlxeYon nmcíios , y  lo creye­
ron mas) pero tuvo corta vida la m entira; y  Diego 
G óm ez  ̂ quando sli su e g ro ,’-'sü padre y  hermanos, ha­
dan duelo 'sobre este suceso, supo disimular el sen­
tim iento, y  fingir el p lacer, no dándose por entendi­
do de io que pasaba , y  pudo estar capaz de algún 
desenfado, 'por que de la buéria suerte de su padre y  
su- hermano , tu v o  breve 'n etie ia , y  gozó la parte que 
le 'c u p o , con poca ambición'', y  ménos vanidad,

i Con la indifcrencláA eferlL-cam inaban las cosas 
de manera, que aseguran que los que sirven á su M ages­
rad no' le violentan': y  su .Mage'stad-ama el trabajo,-  ̂
de suerte ',-qu'e qulé-rébien á  cfüiéh lé 'áyudtii''no aqlliert-!e. 
d escah síV 'iy 'd escu yd a: qiic' h o  quiérd Privados qtíé le 
ocasionen'-d'-ocio , sino qiie 'íe-'acomp-áñen en el-tra- 
bajo : que le sigan, y  no- le atrasen: que le acudan,
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y^ n o le comnífan. En e s t e  estado; se determinó la 
prisión del Duque de O suna, que tuvo efecto el M iér­
coles Santo á medio día. T u v o  desabrido aspecto, y  
fue desapacible con alguna novedad, y  para el D u ­
que muy. desconsolado cl aparato, y  la ceremonia de su 
prisión. Execurola Don A gustín  M exía , del Consejo de 
Estado , con el M arques de Pubár , Capitán de la guardia 
española, que le cercó la casa, y  acompañó la orden con 
las puntas de las alabardas delante de sí. Obedeció el D u ­
que el mandato, y .  padecióle: bajóá ei coche, en que 
le nevaron a la Alameda preso con la guardia, y  ajus­
ticiado con el modo de la prisión; que, á mi ver , fue con­
veniente á la reputación dei D u que: pues creo que necesi­
taba demostraciones de persecución porfiada de los N apoli­
tan os, y  q u e jn o  tenia mas eficaz reiiicdio.su opinión 
tan ajida de am igos, y  ̂ enem igos; pues por este .camino 
negó a absolverle la justicia , de lo que sin nota gran­
de no pudiera desentenderse la gracia.

D ividióse el mundo en diferentes discursos: los 
que creían á los N apolitanos, por adular su venganza, 
no perdonaban,.,en el D uque ni fidelidad., ni repu­
tación. O tro ^ , apiadados de ver manosear- con desaliño- 
tanta grandeza, decían que. cl D uque se habia perdi­
do  ̂ por ser hipócrita de pecados, pues agravaban eí- 
crédito anticipado que daban á los delitos que él se 
levantaba., a sí mismo, los que le,oían quando ,se mosr. 
traba m uy elocuente .en desacreditarse. N o  hybo ResgatTj 
r o ‘, que,, no dixese qne habla-d^e, h acer, ni Wsa.-blie^- 
na que no hiciese.. Sus servicios fueron tantos, quQ 
le acobardaron el p re m io ,-y  le soiiciraron la envidia. 
O tros ostentando advertencia política , .encarecían. 
la_maña con que; los enemigos de la ,C o ro n a  de Es- 
pana :se,,habiapb.,vppgado d e  la. ■ceniza-que;,4e5;.puso eni 
todas, p a r t e s y  temían otra persecución encám^eada d6 
Venecianos, Plamonteses, y otros á.quienes eU.Duque- 
hizo recuerdos de la grandeza de España,-esforzados
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y  dichosós; y  si'nada puede convenir m as'á  la san­
gre del D u q u e, esto no es menos, pues el apurar 
apersonas tales, mas es diligencia, que persecución 5 y  
me atrevo á juzgar que á el D uque le estuvo peor la 
suspensión pasada entre el desagravio y  el castigo, 
que esta determ inación; la que tengo por bien in­
tencionada, pues se arrojó á empezar un negocio tan 
gravísimo sin temer el fin , y  sin duda fue prisión 
mas forzosa, que aconsejada; y  el D uque en la forta­
leza está si *ün mas descomodidad , con mas reputa­
ción. A ntes andaba mas peligroso entre las sospe­
chas , y  mas atormentado de la emulación de los ene­
m igos, y  de la remisión de los am igos, porque du­
doso en todo , solo confiaba en sus grandes hechos, 
despreciando negoci.iciones regateadas, que ni remedian 
ni satisfacen, solo entretienen y  engañan. Antes quan­
do se paseaba todos decian ¿C om o no le prenden? 
A h o ra  dicen ¿Cóm o no. le sueltan? Y  este cambio de 
malos deseos en buenos, se les debe agradecer á . los 
trabajos.

Precedió información de la N o b leza , y  Tribuna-, 
les de Ñapóles contra el D uque de O suna, despachada en 
razo.n de justificar la entrada que e l . reyno obligó ha-', 
c c r-a l Cardenal B orja, primo del D uque de Osuna, 
y  en ella verificaban las causas, que oyeion  al C ar­
denal , ptíra que adelantándose á las ordenes de su M a- 
gestad , tomase posesión del V irreyn ato. El cargo que 
se hacia al D uque , era haber consentido á un-' i le ­
trado N apolitano, á quien'habia hecho Electo del 'pue­
b lo , en lugar de Prim ado, algunas expresiones árre- 
v id a s, que no le habia castigado; y  achacáronle á cuen- 
ta de que lo con.sentia, los rurnotes que este hom­
bre iba cada, dia. introduciendo para levantar la C iu ­
dad y  iponeria- en artnaá.1 sin 'saberse la causa, ni ra­
zón , de fcstos levaritamient-os; lo .que r&fa inas furmidaX 
b le , porque' párecia tener licencia para eho' de-L que-
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debía castigarlo. D e aquí nacieron los motivos para 
vengarse del Duque los que envidiaban sus glorias, atri­
buyéndole culpa de que era incapaz su animo gene­
roso. Y  como fue público el atrevimiento del delin­
cuente alborotador del P u eblo , y  público el disimulo 
ael D u que, por mas que en secreto le reprendiese con 
aspereza , se justificó copiosamente uno y  ptro , por­
que las deposiciones las hicieron los que Jamás ha­
llaron apoyo en el D uque para sus iniquidades; y  
asi no dexaron articulo diminuto-, ó d u d oso ; y  co- 
mo al D uque le hicieron un alhago aparente con'en- 
v iar al Cardenal Zapata para que succediese a! de Borja, 
cosa que tuvo semblante de favor, le pareció al Duque 
satisfacción , y  venganza por el desayre con que salló 
Borja; pero no siendo afecto á sus cosas el de Zapa­
ta , seguía el engaño de estas confianzas, hasta que con 
nuevas averiguaciones, y  procesos confirmó lo hecho, 
y  amplio los C ap ítu los, de suerre, que á la prisión 
ael D uque precedieron informaciones hechas por el R e y - 
n o , y  losTribunales , según el orden de V irreyes Car­
denales: y  asi quanto ai derecho se justificó la prisión 
y  los accidentes de ella. N o  ignoraba el D uque estas co­
sas. pero erro en presumir que su conciencia valia por to- 
dos los^testigos: y  que su gran deza, y  servicios eran 
satisfacción de todo; y  asi no hizo defensa alguna, 
remitiéndose al desprecio que hacia de está prisión 
M as como m  las leyes, ni los Jaeces se gobiernan 
por^conciencias, vino el Duque á quedar desabrigado, 
y .s in  respupta á las causas, y  acusaciones; N om bró 
su -M a g e sr^  por Jueces suyos en una junta á Don 
J-ernando C arrillo , Presidente de Indias, á Don A lon - 
^  de Cabrera, d e l'C o n se jo  de C astilla , á Gaspar de 
V'jaiéjo, dei misnro: Consejo,>-y al Regente del C on - 

.de .leaíia , Garcí Perez de A raciel; por -Fiscal á 
D on ju a n j f e  Chum acero, que es del de O rdenes, y  
por Secreidfios á 'V ald ivia  y  á Lazaro de R íos A n gu lo .

A
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A  otro dia de la prisión del D u q u e, D on Luis 
de Paredes, por orden de la Junta llevó á su casa 
presos, fortnando en ella Cárcel pública, á Oñates, 
que en Ñapóles había estado siendo Secretario de la 
correspondencia del D uque , y  en M adrid le sirvió 
de M ayordom o. Halláronle diez y  seis cajones de 
cartas y  papeles de correspondencia, y  fue misericor­
dia de D io s, que no se hubiesen quedado en Ñapóles, 
n i perdido papel alguno; porque á no parecer, se pre­
sumiera que ios habia roto la prevención, para ocul­
tar lo que al Duque no estuviese b ien .L levó  también 
preso á Juan Igiin de la Lana , que en Sicilia, y  Ñ a­
póles dispensó por orden del D uque los Patrimonios 
R eales, y  en Ñapóles tuvo también la Caxa M ilitar, 
y  en la hacienda grande manejo; y  á A paricio Ü ribc, 
qne en Sicilia fue' O ficial m ayor de la Secretaría , y  
con este titulo y  exercicio pasó á Ñ apóles; sí bien se le 
juntó por merced del D uque el libro de los gastos 
secretos, desde que murió Cesar V e ll i ,  Secretario dei 
D uque aquien succedió A paricio. Este , decian , que habia 
aconsejado al D uque cosas que no le estaban bien; 
y  e'l tu v o  atrevimiento de prensentarse como testigo, 
de lo que habia sido cómplice. D e alli á quince dias 
prendieron á Sebastian de A g u ir re , A gente en M adrid 
de los N egocios del D u q u e, y  este embarazado con 
sus Carras, procesado por sus avisos, y  culpado por 
su firm a , fue tropezón de muchos aquien tiraba en 
sus dependencias. Este estado tuvieron las cosas del 
D u q u e, y  su familia.

A livió se  la vo z molesta de tales prisiones, con las 
tres Ce'dulas que su Magestad mandó publicar: una 
ai Presidente de Castilla A z e v e d o , eh razón de Jun­
ta de buen G o b iern o , y  reforma de costnmbtes: otra 
á .Don Fernando C a rr illo , Presidente de Indias para 
que; hiciese ve r las mercedes que se habían, hecho al 
D üqué de Lerma., sus h ijo s, y  criados, examinán­

dose

129

Ayuntamiento de Madrid



dose las causas, y  méritos de ellas: la tercera á Dom in­
go de la T o rre  , Escribano mayor de Rentas, en razón de 
anular, y  revocar la merced que al D uque de L e r-  
ma se hizo de los siete mil ducados de renta, por 
p riv ilegio ; y  esta supo hallar en el Cardenal D uque, 
mas v iv o  sentimiento por entrar atropellándole la hon­
ra , con palabras tan injuriosas, que decia, entre otras 
cosas  ̂ reprobadas. Q u e e l  D u q u e no babia procedido con 
integridad en aquella concesión. Y  esto fue darle sps 
enemigos en lo mejor de la reputación: y  asi, con 
toda hum ildad, y  respeto, esforzando la edad mos­
tró , que no padecía mutación en los b río s , y  que la
fortuna no tenia jurisdicción en su valor , en su desin­
terés, y  justificación. Púsose en defensa, pidiéndose 
repusiesen las palabras , y  se le oyese en justicia 
acerca de la hacienda, donde sojuzgase si era p r iv ile ­
gio  remunerativo e! suyo ó no; y  juntamente recusó 
en su nom bre, y  en el de su h ijo , y  los demas de 
su casa a Don Fernando Carrillo  por Juez. Las cau­
sas de la recusación fueron tales, que el Consejo las
dio por legitim as; y  ordenóle su Magestad se abstu­
viese del conocimiento de estos negocios.

Con esto descansó el rezelo de los presos, y  se con­
soló el auditorio desapasionado , que hacía aplauso á 
estos sucesos, y  los deseos de Ja gente que aprehendieron- 
en D on Fernando algún sabor de meter la mano en 
estos castigos ; y  como sabían que habia ido desde las 
primeras letras creciendo por merced del D uque , y  
por familiar de su hijo ; tuvo el pueblo gusto de su des­
abrimiento , y  aunque lo quiso disimular , quedó aquel 
Caballero descubierto á la indignación.

L a pureza de la intención Real no se ha manifes­
tado menos que en el valor , y  resolución , pues se 
acordó entre tantas necesidades, castigos , y  prevenciones, 
desagraviar á la Duquesa de G a n d ía , restituyéndo­
la en el cargo de Camarera mayor. Y  acordándose su Ma-
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gestad de ofensas hechas á las criadas de su madre , las 
dio el premio que á sus servicios habia negado la des­
templanza de los tiempos. D e manera, que ni la memoria 
ni el entendimiento de su Magesrad, tienen por limites 
los plazos de las edades; y  acompañó esta restitución 
con la de la Marquesa del V aile  Doña Magdalena.

Com o todos los criados antiguos que á su Mages­
tad servían quando Principe en la confianza familiar de 
su comida ó vestido, los habla apartado de Palacio , c  In­
troducido en su lugar otros el poder , y  la sinrazón: 
cuya expulsión tan grande se fingió que era justa , pues 
los acusaban en cosas que adolescia , y  se amancilla­
ba su crédito , para que le acrecentasen los lisongeros que 
pusieron en su lugar , y  esta v o z  que tanto habia es­
forzado la malicia , gozaba privilegios de verdad , pues 
afírinabvin nada menos : Que !a enfermedad , y el peligr» 
tenían por donde entrar al plato , y á la copa con tales cria- 
¿íw , testimonio tanto mas cre íd o , quanto mas auto­
rizado por las personas que le cstenJian : su Magestad co­
mo tan informado de la malicia de los unos , y  de la 
inocencia de los otros , apenas entró á reynar tomó esta 
Ocasión , digna de tan gran R ey  , para manifestar sii 
clemencia , y  su justicia , atendiendo á los depuestos 
sin causa de los empleos que heredaron d esú s abuclosi 
Restauró su Real casa , echó de eila á los introducidos, 
y  restituyó á sus destinos á los retirados, lo que sin du­
da aconsejó á su Magestad el buen celo , ó le obligó 
su misma conciencia. L o  cierto és , que los que apartó de 
su lado , porque le gozaban con violencia , se quexa- 
ron amargamente ; pero aunque hallaron quien ios oyese, 
no quien los consolase ; por mas que se Juntaron mu­
chos á lisongear la niaña de todos ellos , para que el 
crédito afectado que se daban unos á otros , se estén- 
die'se á lo demas del pueblo. Criados volvió  á su cas.t 
y  servicio su M agestad , que amenazados del estilo pó- 
derusamente introdúcido'; teniair tan embarazada la mcr

R  mo-
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m oda , que no sabían acordarse de que le habían servi­
do j y  o tro s, siendo llamados por su M agestad , aun 
gozan con encogimiento de esta en su modo resurrec­
ción , y  con temor dudoso creen lo que son , y  gozan 
lo que tienen con sospechas de su e ñ o , no sin disculpa.

A ú n  no habia cl Duque de U zeda perdido el ex­
terior de la asistencia en Palacio , y  le duraba un lugar 
en el coche de su Magestad ; pero una tarde que iba des­
de San Gerónim o á  las Descalzas Reales á  ver á  la R e y ­
na , tan suspenso en lo por venir , como amenazado de lo 
que veia , por cuyas razones traía la persona sin aten­
ción , pero no desasida del aplauso por confiado : le al­
canzó D on Francisco A gu irre  , y  le entregó una Real 
orden , en la que se le mandaba , que hasta otra , no 
volviese á  Palacio. Recibió el D uque este golpe con ente­
reza } porque como le habla esperado , no le cogió des­
prevenido de constancia y  de valor. H izo su visita sin 
mutación , y  el cortejo á  la Reyna sin novedad 5 que i m  
animo grande sabe disimular con aparente alegría los 
m ayores m otivos de sentimiento , y  tristeza.

 ̂ N o  se olvidó su Magestad de los soldados , pues mos­
tró memoria solícita de los premios que la guerra com­
pra á precio de la v id a ; atención inspirada sin duda por 
D io s , enmedio de un olvido tan desacordado, de esta par­
te mejor de j a  M onarquía , á quien se trataba con des­
cuido , que remedaba el desprecio ; pues en la guerra, 
ir  á servir; masera por necesidad , que por elección , y  
tenían^por condenados , no por entretenido? .los padres á  
sus hijos si militaban. Su Magestad, D ios Icsguarde, y  le 
de' muchos y  bienaventurados anos de vida , viendo que 
la espada de Santiago servia mas de gala que de pre­
mio , envió treinta Hábitos á  Flandes para que se san­
tiguasen coseletes y  casacas , y  no andubíesen hechas 
dixes las veneras ; que el santo Patrón dg'Éspaña mas 
quiere ver sus cruces apuntadas de un ..mosquete , que 
pascadas de un desocupado; y  mejor ie parece que se ha­

lle»
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Jlen sus cruces en la muerte del que las defiende, que 
entre las mantillas , hechas las encomiendas juguetes 
de la cuna. Sea semejante á e'l la succesion que tuviere 
R e y  tan grande , y  su memoria llegue mas allá del poder 
de la muerte , pues ha ordenado que traigan la cruz los 
que con su sangre la hagan roja , no los que la desacrc- 
diran con la vergüenza de aquellos que la vendieron , y  
dispensaron.

Entre los desagravios , cl mas admirable es el que 
ha empezado á hacer de las C ru c e s , porque es m ayor 
gloria desagraviar la C ru z  , que hallarla ; pues la escon­
de con mas respeto la tierra , que la trae un indigno; 
porque allí estaba ignorada , y  en este ofendida.

A dm itió su Magestad (que esré en el C ie lo ) á su g o ­
bierno tantos religiosos, como C on sejeros; los quales, 
no sin alguna rclaxacion de su observancia, hicieron 
togas de los hábitos; y  asi muchos eran desconocidos de 
sus fundadores, y  pasaban por legos en sus casas, hasta 
que la D ivina Providencia los advirtió con algún des­
engaño el remedio de esta negociación, desconocida de 
aquellos padres que fundaron las observancias, donde 
han militado , y  militan tantos varones A postólicos, que 
se retiraron del mundo para emplear sus espíritus en 
la oración por los que navegan los peligros de la vani­
dad.Estos sin duda alcanzaron de D ios nuestro Señor ins­
pirase en la muerte de Felipe 111. al I V . , que hoy 
reyna , c l recato con que sin precepto ni sequedad ha 
retirado á sus claustros á los que se iban inrroducienr 
do en los tribunales. N o  se duda que en las Religiones 
pueda hallarse , y  se halla el buen celo , el consejo, y  
la verdad ; mas estas virtudes encaminadas á cuidados se­
glares , y  forasteros, estrañandoUs sus v o to s , y  profe­
siones , son distraimiento , y  desperdicio de aquella 
ley  que se juró á Dios.

Difine este caso , aun en los instrumentos materia­
les , aquella sentencia Canónica ; Sem el D eo dedicatum

R  2 non
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«í3>j dgbet  ̂ ad d io s  usus transferri. L o  contrario es causar en 
las repúblicas desprecio de los Religiosos derramados 
en estas ^cosas , porque en el tiempo que su Magesrad 
(que este en el C ie lo ) no sacó sus pasos de los Conven­
tos de Monjas , ni sus oydos de las consecuencias de 
Jos Jrrayles , se ocasionaron osadías en el discurrir no 
menos mal sonantes, que descomedidas , apropiando á la 
piedad y  celo , nombre de codicia , y  entretenimiento. 
L u ego  se arrojaban á deslucir la santa opinión de los 
R e i^ io s o s , llamando mañosa á la caridad ; que sin du­
da fue buena , pero aventurada ; y  por señas hablaban 
dcl gobierno , notándole con silencio mordaz estas ac­
ciones , y  se derramaba tanto esta indigna murmuración, 
que en consonantes sacaban á la vergüenza de boca en 
boca , sin excepción de personas , á todos los que ocaslo- 
«aban estos descuydos. T odo esto ha cesado , y  su 
Magestad con milagrosa prudencia , y  providencia , sin 
pluma , sm palabra , y^sin desorden , ha restituido á sus 
fundadores^ muchos hijos que sacados á la negociación, 
Iban peregrinando como hijos vanagloriosos por la priva­
ción a las dignidades , y  esta restauración ha de tener 
recompensa en las oraciones de aquellos Padres , que 
regaron con sus lagrimas , y  su sangre estas heredades, 
y  poblaciones de la Iglesia inilirante.

Hemos dicho quan grande ha sido el celo de esta 
obra , y  ponderado la manera de executarla , pues ni 
JOS despidió ni los dexó , antes los desengañó , y  tornó á 
encaminar: y  fue , como he dicho, restitución de al­
mas , y  conciencias , y  no deposición de personas. A h o ­
ra dicen que su Magestad lo debia hacer a s i , y  d e b e ' 
continuar por orden de los sacrosantos Concilios que 
asi io ordenan , sin mitigar la nota ni las palabras con 
ninguna dignidad eclesiástica. Lcense en el Concilló de 
Jos Apostóles rales palabras can. 6 . Episcopus , a u í Pres~. 

i t e r , au t Diaconus ,. nequáquam s<eculares curas susci-  
P 'a t , sin t d i t e r  deponatur : y  ei Concilio' Chalced. y  Ge-

la-
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lasio P ap a'en -su  Decreto cap. 15.- al CqtlcUio A frica­
no. can. 7 1 . PJacuit quicum que ¿ib hnper¿¡tore cognitionem ju -  
diciorum  puhlicorum  p etie rlt, bonorc propio p r iv etu r .

Y  pareció que esta caridad que su Magestad tiene 
en quitar las ocasiones de divertimiento con ocupacio­
nes seculares á los R elig io so s, debia, esVenderse á no p ro­
seguir en hacer Consejeros de Estado á los Confesores; 
porque no hay cosa mas diferente que Estado y  con­
ciencia ; y  no es tan poca ocupación el alma de un R e y , 
que no haya menester todo un Religioso ; y  el que 
asegure qne le sobra tiempo para el cuidado , y  atención 
que pide el espíritu de un R ey  , estima mas la ocio­
sidad que el cargo. D ecir que tiene dependencia la confe­
sión , y  el Consejo de Estado , no es cosa practica­
ble ; pues lo uno se gobierna por sum as, y  lo otro por 
aforismos , y  leyes convenientes • lo uno quiere D oc­
tores , y  lo otro experimentados : aquella profesión es 
de T eó lo go s; esta de prevenidos, y  astutos : y  quan­
do fuera asi que la lección , y  estudios ascendieran á es­
ta cumbre : ¿que' noticia que no sea pobre , que' es- 
pcriencia que no sea mendigada de la relación,podrá tener 
un Religioso , cuyo objeto principal es el camino de la 
virtud , y  la total separación del mundo? A ntes es cierto 
que el escrúpulo , y  encojimiento de la. observancia , y  el 
abatimiento victorioso para con D ios de la obediencia, 
apocan ¡os orgullos de los Religiosos para entender las 
proposiciones políticas , y  la lozanía de las malicias del 
gobierno , y  no acierta la virtud ni la humildad á 
acordarse con la mentira acreditada de los palacios , que 
mañosamente se viste de la hipocresía , y  el ínteres la 
ordena , ó la necesidad la persuade.

N i  creo cumpla con D ios el R ey  que a el Medico de 
su alma le distrae en otras ocupaciones , y  que á los 
ojos de la D ivina misericordia , su elección es estorvo de 
su remedio , pues por este camino puede hacer de su 
M edico su- enfermedad. L a  misma consideración se ha

de
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de tener én divertirlo en Juntas, pues si atiende á es^ 
tudiar , como se debe , el modo dedesembarazar la inten­
ción de un Monarca , y  en pedir á Dios le revele , y  en- 
seiie_ lo que de esto no cabe en los lib ro s ; ni le so-

’ aunque ande re-
catando los ojos del sueno fo rzo so ; mas el que abre- 
via  el oficio en oír y  absolver desembarazándose de su 
ob igacion , puede tenerla por divertimiento , y  lograr 
toda su vanidad en elSacramento, teniendo ásus píes todo 
un Monarca , y  la adulación en la penitencia , mos­
trándose en el a mas cortesía que entereza. Su Magestad 
hasta ahora ha mostrado mirar en esto tanto por el 
M edico de su alma como por ella , y  de haberío em­
pezado tiene única , y  grande alabanza de continuarlo: 
y  tendrá gloria , y  provecho , pues se verá que ha acer­

ba h S lio  ha dexado de hacer , como en lo que

Prometen los que h o y sirven (tanto es menester ro­
dear por no decir Privados, que ha quedado esta vo z por 
aciaga achacosa , y  formidable) que no han de volver 
al estilo del tiempo pasado las providencias del gobier- 
no , porque los Consejos propondrán con iiberrad , v  su 
Magestad determinará sin violencia. Q ue ellos tendrán 
por exercicio desembarazar cl paso á los méritos para que 
los premie la justicia. Q ue será atendida la verdad, y  

arrojada de palacio la adulación , la malicia interesada, 
las lenguas que para acreditarse • acostumbran desacre­
ditar ia virtud , la mentira ambiciosa , y  la hypocresía 
alimentada con fraguar la ruina de su semejante ele­
vado por su mérito. Aseguran en fin , qué privarán 
solamente con su M agestad ( la  que se debe creer de su 
admirable entendimiento , y  del modo con que ha princi­
piado a reynar) el acierto , el desinterés, la prudencia, 
a rectitud , el valor , las plum as, cuyos vuelos sean 

ae aginia , el desprecio de la ambición , el amor á ia 
gloria de su Magestad , y  el justificado deseo del bien de
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sus vasallo s; con lo qual quedarán los rey.nos descan­
sados , y  libres las calles, y  las antesalas de Palacio de 
tantos miembros corrompidos , fingiendo privanzas con 
unos , y  mendigando una sola mirada con otros.

Igualmente aseguran , que todo lugar será A udien ­
cia para los míseros pretendientes; porque los M inis­
tros se presentarán á ellos con frecuencia , y  los oirán co­
mo hum anos, sin endiosarse de rrodo en su grandeza, 
que no solo sea imposible á la razón el persuadirlos, 
sino también á los ojos el verlos j porque ni tendrán hu­
mos de invisibles ,  ni se detendrán las necesidades sobre 
los bufetes , ó debaxo de e llo s , sino que tendrán quando 
no favorable , por no exigirlo la justicia , un pronto 
despacho.

Ordenó en esta sazón la junta á Pedro de Chavarria, 
V eedor general que fue en Sicilia , siendo V ir r e y  el 
D uque de Osuna , de quien á España traxo q u exa s, que 
se atendieron como agravios , que viese todos los diez 
y  ocho cajones de cartas y  papeles que se hallaron del 
D uque de Osuna en poder de O ñate , y  que en mem- 

. brete sacase las cosas que mereciesen exámen , ó expu­
siese los cargos que se le hadan al Duque.

H izo esta diligencia tan bien hecha , que se lo atri­
buyeron á venganza siendo obligación precisa , y  debién­
dose presumir se mortificó en inquirir conrra el D u ­
que de Uzeda , y  Juan de Salazar ; pues del uno ha­
bia sido criado , y  del otro amigo familiar , sirviéndo­
los-, pero se enredó en esta red por una'carta del Duque 
de U zeda escrita al de O suna, -que contenía - ofrecim ien­
tos entonces bizarros , y  en la persecución equívocos. 
D on A ndrés-V elez', Caballero -, y  Comendador del or­
den de Santiago , Superintendente .general, fue preso, y  
con el los criados del D uque de O su n a , en casa de 
Don L uis paredes; por^Ja interpretación de sus carcas, 
que se culparon' en la conjetura^, y,.j^e defendieron en 
su intención 3 quando para su molestia nacieron deba­
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jo de su pluma , poco cauteladas.
Lleváronle á su casa con guardias , donde h o y  es­

ta sin ellas. Prendieron por la comprobación de sus 
carras, y  otras dependiencias á Juan de Salazar , secrc- 
tario del Duque de Uzeda , y  en el h izo grande no- 

’ porque entre todas las prisiones , so­
lo dudaba la suya ; ran Jejos pensaba de sus méritos, 
que se previno antes a recibimiento de favores , que á 
reparo de contrastes.

Pusiéronle en la casa de Don L uis de Paredes , donde 
fue tan desapacible el A lcayde en no quererse dar por 
entendido del nuevo estado de las cosas , que le mudaroa 
en casa de Don Francisco Garnica , donde en quarto 
v a ,o , con encerramiento de vigas , se le formó pri­
s ió n , y  ahora esta en su casa sin gu ard as, habiéndolas 

Estando y o  preso en ha T o rre  de Juan 
A bad  , después de haberlo estado en V elez  por orden 
d d s m t o  R e y  (que está en gloría) ganada á pedimento 
del Presidente A zevedo , me llamaron los Señores de ia 
junta. El achaque con que dió el Presidente' color á mí 
prisión fue que en mi casa estaba el D uque de O su­
na a todas horai,, y  que yo  le asistía á los gustos , y  
fiesta> con mis lisonjas; dando á entender que mi parecer 
tenia toda la culpa de lo que le mormuraban.

Cierto es que no me era licito dexar de servir á el 
D uque por mi obligación , ni me podía - estar mal otra

cas? ín que lo hacia ; ni mí
casa la p o d ía , nii,debia cerrar para nada á sus -orde­
nes ,^pues encella se'eríTretavo sin ¿scandalo, aunque 
no sm envidia ; ni yo tenia autoridad' ni puesto 'para 
reprehender Jo que- llamaban perdición ; ' y  nunca pro­
cure deseng^ur at.íos que en mí apoyaron Tos distraí- 
mientos del Duque á su parecer , ni por este camino me
justificare'.jam as;-porque-donde-no -hay m ancha, está
acmas la tierra í^ e ; las' quita. ' . . . .

novA'jfjSi , - , . ■

Las
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Las causas de mí prisión fueron mas adentro , y  para 
mí si mas honradas, menos remediables ; y  á no morir 
su Magestad , no se me concediera la vuelta á M adrid ca 
muchos, anos. Y o  me hallé en tal estado, que me atre- 
bí á pedir mis causas , y  no me las dieron , ni repararon 
en confesar, q u em e castigaban de memoria.

Quando y o  asistía á los negocios de Ñapóles , y  
del D uque de Osuna en M adrid , tuve orden de este Se­
ñor para ampararme del de U z e d a y  de Don Rodrigo 
Calderón , en quanto se me ofreciese 5 pero este se reti­
ró con ceño de mi asistencia porque ic advirtieron que 
y o  habia escrito una carta al D uque de Osuna , dicien- 
dole que no se correspondiese con cl. Díxeronle la ver­
dad en esto ; pero no fue menos cierta la causa que tuve 
rara ello ; mas el D uque arrastrado dcl primer im pul­
so , mal disimulado , y  peor reconocido , le envió m i  
carta. Enseñómela Don Rodrigo para m í confusión , y  yo  
la reconocí no sin vanidad de hacer menos caso de su 
ímpetu en su casa , que el D uque desde Ñapóles. Fue ar- 
rojamiento venturoso , por alcanzarle en tiempo que sus 
iras para la venganza tenían m uy atrasmauo el poder.

Sabiendo y o  en este tiempo que habia leydo su M a ­
gestad delaciones hechas en Ñapóles , y  autorizadas 
con pruebas contra la honra , y  fidelidad del D uque, 
donde depusieron sus enemigos , unos por castigados , y  
otros por quexosos , quise atreverme con el de U zeda, 
y  dixele ; ” Su M agestad ha leydo contra el D uque acu­
saciones , que en la piedad , y  virtud suya han de im­
primirse con horror : y  pues V . E. no pudo estorvar que 
las leyese , estando entre el R ey , y  la puerta que les 
dió paso para sus o y d o s , menos podrá estorvar que eu 
la pureza de su Rea] animo no hagan impresión , pues 
no se puede entrar á negociar entre la memoria con que 
se acuerda de ellas , ni el entendimienro con que las 
examina , ni la voluntad con que las aborrece. Y o  veo 
que todo es invención del reyno , que se quiere des-
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cargar^de la resolución , y  gallardiá del D u q u e ; mas 
liase juntado un reyno todo á escribirlas , y  acá 
otro á creerlas, y  el Duque tiene sus enemigos , y  los de 
V . E . ; y  V .  E. los suyos , y  los del D uque. Y o  le he 
escrito que desconfie de V . E. , y  de esta proposición pre­
tendo que el D uque de Osuna me de crédito , y  V .  E. 
las gracias; pues si lograse mi intención , las acciones 
suyas serán mas felices , y  mas seguras , y  cl poder de 
V . E .  menos aventurado, y  los esfuerzos que se des­
perdician , reservarán la eficacia del valimiento para in- 
rcntos bien encaminados ; y  es fuerza que por esre conse­
jo mío se determine el D uque á olvidar el apoyo del 
puesto en que V . E. está pata autorizar con e'l sus 
gloriosos hechos , y  que solo piense en que se le des­
canse de su Virreynato. Y  crea V . E. que sus enemigos, 
y  los del D uque , viendo que tanto como los víncu­
los de la sangre , los estrecha y  une la fuerza de lo que 
se estiman , disimulan en las lisonjas amenazas; y  los que 
celebran la correspondencia , y  amistad de V .  E. , en 
c l aplauso de h o y , cobran la calumnia de mañana. Y o  
hablo ahora para otro tiempo , y  fundo la buena dicha 
de todo e n q u e V .  E. sea menos liberal con el D uque, 
porque sea este mas cauto sin V .  E. Con su apoyo, 
ni se debilita su rectirud , ni se acobarda su Justicia ; pero 
con enemigos grandes , suelen padecer eclipses la justicia, 
y  rectirud. Desconfíele V . E. de su amparo , para que 
no pueda culpar en V . E. la disimulación , n i en sí la 
confianza. Y o  me he determinado á desabrirle , porque 
quiero mas enojarle , que ofenderle ; y  quiero que antes 
se quexe de mi seguridad , que de mi entereza. N o  
pido i y . ' E .  licencia , sino abrigo , pues si me honra 
acompañándome en este propio intento , lograre' mi di­
ligencia ; y  de lo contrario estoy resuelto á aventurar la 
gracia del D u q u e , y  no su reputación ni la mia.“  
O yóm e el D uque atento , pero no alegre. Respondióme: 
Que le parecía bien ; pero con semblante de quien le pa~
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rtcU m al} cosá que le hiciera descaecer á otro de me­
nos espíritu que y o . Con esto determinado , y  preveni­
do escribí ai Duque , no sabroso de este desengaño 
por la acedía que se le habia juntado de esta audiencia.

Siguieron ó se anticiparon á mi carta o tra s , que mina­
ban mi intención , didendole al D u q u e , que mi liber­
tad era desapacible á los negocios , y  que era preciso sar 
carme de ellos con brevedad. C reyó  que asi convenía , ó 
persuadido de mis enemigos , porque no hay cosa mas 
elocuente que la acusación , ó por fiado de los que valién­
dose de esta ocasión , se aseguraron en los puestos 
que tenían en Ñapóles con aumentar en el Duque el des­
abrimiento á mis co sas, y  estos hicieron su parte con 
esfuerzo.

Mas y o  creo que el D uque por adular á los que pe­
dían mandando , y  por descansar á los, que  ̂ con en­
vidia creían estas cosas, h izo como que admitía sus de­
laciones contra mí, diciendo en publico tales-palabras, que 
le pedían albricias por mi descomposición en su gracia ; y  
por otra parte mis enemigos rae escribían que no me ar­
rojase á vo lver á Italia , porque peligraría mi vida; 
por ver si con cl miedo podían hacer que deteniéndome 
me culpase. ■/

•Advertido de tantas n ovedades, y  con desprecio 'de 
toda: esta. persecución , pase á Italia con el M irques de 
Santa C ru z  , que fue huésped del D uque , y  testigo de 
todo. Acaricióm e en él 'recibim iento., y  aquella noche 
le dixe de palabra lo que no fie' á la p lu m a; y  cono-, 
ciendo yo  que cl sinsabor de aquellas platicas , habían 
puesto al D uque en estado en que le era fuerza negociar, 
persecución , y  fingir crédito á las mentiras , me baxé de 
donde me querían d errib ar, y  á otro dia einpezé la pla­
tica de mi vuelta á España : recatando mi persona , y  
mi sombra de todas las ocasiones en que el D uque po­
dia- liacermé con lá. sequedad de algunas respuestas á pret 
sencia T e  .estos.hombres- -, espectáculo de mi paciencia, y

S 2 O b -
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objeto de l i  satisfacción de e llo s ; con cuya prevención 
avergonzóse el auditorio malicioso , que se habia junta­
do para ver el estado de mi fortuna , y  pude conmi- 
8°  hacer que las prevenciones de sus odios se burla­
sen. Pcdi Ucencia , y  me vine á Madrid dos anos y  me­
dio antes que el D uque j lastimado solo con una vo z  
que derramaban , y  fue que el D uque estaba quexoso de 
^ 1 ;  a lo que nunca respondí, ni replique. V in o  el 
D uque echado de Ñapóles , y  á vista de toda España hi­
z o  conmigo mas demostraciones de amor que nunca; y  
tantas caricias , que hubo quien dixese que la desave­
nencia pasada habia sido traza entre los d o s ; y  con 
estas acciones, y  favores decia que solo y o  le habla di­
cho lo que si hubiera hecho , no se viera en cl esrado 
que se  hallaba; y  como le veian comer , y  andar siem­
pre co n m igo , y  solo asisrir á m i casa; los que me ha­
bían descompuesto con c l , remiendo que y o  desobli-- 
gado le advirtiese de lo mal que le aconsejaron , y  que 
en efecto le habían puesto en manos de la persecución, 
mereciendo estar su nombre en la boca de la fama , fin­
giendo achaques de los favores que me h a cia , me 
prendieron , y  desterraron. Facilitó esta resolución, y  
levanto esta cantera el Presidente A zevedo , á quien y o  
era desapacible , porque siendo y o  Montañés , nunca le 
fu i a regalar la ambición que tenia de mostrarse por su 
calidad superior a los que en aquellos solares no co-. 
noccmos á nadie. Fue mi culpa haberle conocido en. AI-- 
calá criado del Maestro Pedro A rias ,• en el C olegio  
del R e y , y  no se aseguró de mi memoria-; porque con­
sigo ha pretendido olvidarse de lo que fue an'tes de la- 
ín ed n  , y  quisiera hacer creer á toda E spaña'que no 
nació de su fortuna. Llamóme la junta del D uque con 
una carta , y  vine de la T o rre  , donde estuve .en mi ca-- 
sa preso.  ̂Tom óse mi declaración por las caitas que se ha­
llaron m ías, y  después de haberla hecho , hicieron sus> 
cargos á to d o s , y  a mí solo no aie le hicieron , .dandor

me
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me por libre : de snerrc, que en mis cartas no se v io  
novedad , ni se acusó deliro. N o  lo digo esto por ala­
banza , sino por respuesta , y  relación forzosa ; ni y o  
se que sea modestia levantarme testimonios , ni callar lo 
que me defiende la honra , y  la opinión ; que si bien 
fueron perseguidas, no infamadas con nota de mala 
vo z . A I D uque de Uzeda , desacompañado y a  del pues­
to que t u v o , y  de la soberanía’, su Magestad le des­
penó de andar por M adrid hecho escarmiento , y  des­
engaño. Mandóle , por orden que V illegas Gobernador 
del Obispado , llevó al Presidente A zeved o  , que se re­
tirase á su casa , y  á su lugar. •

A zeved o  le dio la orden con menos sentimiento que 
debía , siendo su hechura , y  habicndo sidó su criado; 
y  se entendió , que con vanidad asistía á estos sacri­
ficios , ostentando su entereza en ellos , y  procurando 
d a r .á  entender su independencia , y  la rectitud de su 
justicia. T an  atento fue á conservarse lo que le: adquirió 
el descamino de los D uques , ó su dircordia ; pues su 
elevación á la Presidencia , fue parto de la enemistad del 
padre y  del hijo. Eí se desentendía de estas cosas, 
y  desacordado de su principio , consultando con la d ig­
nidad que tenia , escogió parientes para su apellido , é 
h iz o  de lo equívoco descendencia.

. S a lió  eT D u q ü e d e 'U zed a: con ternura desengañada^ 
y  debe reconocer este Señor por particular merced 
de su Magestad e l.n o  haber, permitido que sus ene­
migos imprimiesen ciertos escritos, que como dictados 
por la', em ulación, estaban prevenidos para amancillar su 
buen proceder. '

E h  propio estilo se tuvo con el Confesor de S. M¿ 
(que está en gloria) Fray L uis de A liaga , Lector que 
habia sido en su Convento de Z arago za , á quien 
echó de la Ciudad el A rzobispo por una proposición 
rigorosa. Fue después compañero (k  X avierre , Confe­
sor de Sii M agestad, que m u r»  Cardenal. H izd  el D u- 

io que
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que de Lerm a á Aliaga Confesor su y o , y  por muerte 
de X a v ierre , Confesor de su Magestad. Estraña cosa! 
que en todas sus echuras fabricó este Señor muni­
ción contra si. D io  togas, que le juzgaron: Haciendas, 
que le deslucieron: pulpitos, que predicaron conrra sus 
acciones: M uras -poco reconocidas: fundó casas á Des­
calzos, que escribieron contra la suya. Su Confesor 
pasándolo a ser del R e y ,  dcxó de ser su absolución,’ 
y  fue su penitencia; de suerte, que embarazó supo- 
der en fabricar su persecución.

Salió de M adrid el C on fesor, y  túvose con él ca­
n dad menos bien encaminada que con el D u q u e, pues 
unos ? escritos-de da muerte de S. M . que se im 
prim ieron, y  unos sermones, que se predicaron, osara 
con temeridad.acusarle del oficio de Confesor- v  habla 
ron encargándole el alma de su M agestad, y  cargán­
dole la mano con. las palabras del mismo R e y , apu­
radas, cutre las agónias, ,y  parasismos d e  la muerte- v  
con escas;cosas,ySin,-duda, incrcibles para los q u e ‘las
oyeron y  procuraron averiguarlas-, excedió el odio con­
tra su persona los limites Christianos, pues hartándo­
se de venganza contra e l l a  alevosía, no bastó el mi­
rarse ia n  ensangrentada , si no que se -contempló, aún 
poco s^isfeclia. En efecto, e l Confesor se retiró áí Huece 
3. un . Convento de su  orden-, y .  d l.D u q h é  , á Uzfcda.

 ̂ 6 1 ^ 1  decir a  uno lo que ha de hacer, es adverten­
cia, hacer que lo haga, es caridad; y  en él animo 
reconocido,sera merced, y  en  el obstinado casHgo::Yo ha 
puedo ,creer' que lesfaaya rjqedadD d  ?sros Señores'sen- 
tiimento para mas, que para alegrarse .del-bien  rquc 
hicieron , y  sfentic ;eí que .dexanon d é  iiacet. E i  D uque 
de Uceda se mostró agradecido á su suérte, porque le 
había desembarazado los días que le restaban de vidá 
p ^ a  emplearlos en la consideración de la- m iiecce.. Sa­
bia lo -q u e  era acabar -d e  privar antes de haber rprn 
vado^ii y  .por.essoi.k  fufi a e n o s  sensible oB£e golpe. A l

con-.
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contrario cl Confesor, porqué había sabido lo que era 
privar , no lo que cuesta acabar de privar.

. Pocos dias después fue' Gaspar de- V allejo, de lá 
J u n ta , y  del Supremo Consejo d e  C astilla , con D on 
L u is  de Paredes, A lca ld e-d e  C o r t e , 'y  prendieron en 
U zeda ai D uque con tal rigor y  cuidado, que re­
gistraron solícitos hasta los Baúles, y  escritorios. O  ha­
dos executivos, que desquitasteis con los cofres, lo 
que os ofendieron las puertas!

O  resultase la novedad .mas apretada d e  la prisión 
del Duque de Osuna, con cuyos criados estaba preso 
Salazar, ó de la inspección que se hizo de sus car­
tas, ó de alguna declaración de los presos, mudaron, 
semblante lastimoso las andanzas, de este Señor. .

Fue' mostrando una gran tristeza entre corrimiento 
y  dolor; y. se conoce que el desapercibimiento suyo, 
fue sin duda sosiego de anim o, y  paz de concienciaj 
pues no aguardaba alguna mortificación mas apretada 
de los principios de su descaecimiento.

Lleváronle al Castillo  de -Torrejon de Velasco con 
orden de que no le hablase' nadie. A I  que poco an­
tes buscaba ansiosa la veneración de rodos, p rivan  h o y  
de que le hable ninguno. En el animo generoso del 
D u que fue advertencia d é lo  que e ra , no sentimiento 
de ló que habia sido, esta mutación; y  pudo servirle la 
memoria de su privanza, de noviciado á- ésta :̂ carcelería.

Acudieron con sañ a 'lo s  enemigos de este gran'Se­
ñor á atribuirle delitos, que escuchaba, pero que nó 
creía el p ueblo, por mas que los alentaba la malicia, 
Habia callado esta temerosa del poder del que por 
bueno aborrecían. V io le  postrado y  se ensangrentó 
audaz en su oprobrio. Esta es ta  común atlama- 
eion. de todos loŝ  caídos; pues donde siieie desalen­
tarse la venganza, y  entremeterse el castigo, comien­
za la envidia.

L ugar tuvo la misericordia para responder por el
D u -
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D u q u e , exagerando su buen proceder de suerte, que 
decían algunos; Q ue en haber apartado á su padre de 
tanta e n v id ia ,.fu e .b u e n  h ijo , y  mejor vasallo y  M i­
nistro tan desinteresado com o-ilustre, generoso y  cle­
mente. O yeron  algunos escrupulosamente esta defensa, 
por_parecer que no se daba sin achaques de ambición; 
y  asidos del precepto de sus juicios, no se querían acor­
dar de las palabras de San Gerónim o. Hablábase de 
algunos criados suyos, como de achaque de que ha­
bía enfermado .su  reputación. L os que se desvelaban 
con saña en inquirir estos secretos, le culpaban de ha­
ber osado desagradar á su Magestad, entonces Prin- 
c ip e, y  ponderaban por osadía descaminada, el pedir 
las llaves, y  haber aceptado, y  aconsejado tan teme­
rosa com isión; infiriendo que esto fue atender mas á 
las apariencias.de su poder; que á- la. soberanía del 
Principe; Icón cuyas-atrevidas exclamaciones, m asqu e 
la prisión, afligían el corazón del D uque de U zeda.

M artirizado, de estos sucesos, y  fatigado de estas 
voces el D uque su ihijo, atendió mas a remediar eí 
escándalo de éstas-notas-, que !á sentir y  consolar'su 
grandeza, y . su. persona; que si había sido el objeto 
del séquito, del aplauso, y  de la reverencia, era ah o­
ra el yunque donde la envidia daba los golpes de 
sus furias, N o  se le resfrió el va lo r; porque ni se 
y ió  desconocido ni cansado, pues en su semblante no 
se .yicrqti - señales de tristeza, sino de lin desprecio 
digno de estim ación: y  asi encaminó á los negocios de 
su padre, y  abuelo, toda su virtud para que destru­
yese á ia maldad. Supo en efecto adiestrar la de­
fensa adondc.mas la necesitaban los desmayos de su 
prosperidad, y  restaurar en el Pueblo la compasión; 
que atemorizada huía de los escarmientos: y  se, co­
noció que este solo Señor supo anudar bien la fortuna 
de su casa: caudal que se ha defendido de la perse­
cución.

Eiu-

14 6

Ayuntamiento de Madrid



Envío su Magestad orden al Cardenal Duque pa­
ra que se retirase de Valiadolid á Tordesillas. Entre­
tuvo la obediencia, no la ofendió, con Cartas llenas 
de dolor y  hum ildad, y  suplicó de aquella orden 
al R e y  nuestro S eñ o r, mejor informado que antes. A q u i 
se hizo formadable el coraje de la en vid ia ; y  el odio 
sin disculpa de los mal intencionados, influyó en 
los que se alimentaban de la novedad, todo quanto 
pudo producir la falsedad y  la calumnia. Publicaron, 
y  lo creyeron muchos, que iba esta orden respirando, 
roda la Real indignación 5 y  sobre esto fingieron guar­
das , amontonaron prisiones, y  aseguraron castigos; 
quando ápesar de tan depravados deseos, el Duque 
Cardenal padecía victorioso un retiramiento si no espe­
rado, modesto.

Determinóse en fin , que saliera de V.alladolid, y  
s e  presentase en Tordesillas. Atropelló el D uque la 
dignidad Eclesiástica, y  el riesgo manifiesto de su sa­
lu d , obedeciendo rendido la resolución.

N o  disculpo al Cardenal en todo, que no me es 
dado; mas no descubro razón en sus enemigos; sí bleu 
no niego que habría alguna leve culpa en sus obras; 
porque en cl tiempo que imperiosamente m andó, ni 
despreció los buenos, .ni aniquiló á ' l os  malos. Entre­
túvose con los negociantes, y  supo entretener á los 
beneméritos. H izo tantas mercedes á tantos, que apenas 
dexó quien pudiese envidiar á otro,, y  .sino acompa­
ñara su- persona de gente h a lla íla ,, y  .no ¡.escojida, po­
niendo, mal informado, en los .negocios- 4 e- la -Monar­
quía ánimos ihsolentes, y  pérson.as incapaces, sospecho 
que hubiera tenido mas afirmadas raíces su privan­
za.

D io le .u n a  -enfermedad-, que.ipafa süs años, cada- 
hora- :qué duraba-, J e  -servia  d ó  mortal .ajiaque: el 
que i f i , halió-.rau Alcapzadjo de -la..(Vida:; q u e ' con poca 
fuerza que h izo  le asomó á la sepultura. F laco, pero
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no irisre, siempre se ‘preparó al fin bien veriido de 
tantas desventuras, y  con alborozo salió á recibir la 
muerte la magnanimidad de su corazón.

El Conde de Lem irs, que como sobrino, y  como 
y e rn o , y  á quien con tan tiernas demostraciones favo­
reció , vino de M onforte adonde se habia encerrado 
ires años antes co n 'su  muger, á Tordesillas, y  el C o n ­
de de Saldaña, y  su hijo el de Zea concurrieron á fes­
tejarle al D uque Cardenal los postreros parasismos; 
á  quienes dixo estas razones.

Q uisiera, hijos, deciros muchos desengaños: mas 
pues no os calla nada' el estado de mi v id a , y  for­
tu n a, perdonareis las palabras por la fatiga con que 
este postrer aliento se despide. Bien entenderéis las se­
ñas que de lexos os hace mi prosperidad,, y  desde cerca 
m i consuelo, y  será escusado descifrároslos misterios 
de mi privanza-; pues os alcanzó el ra id o , y  el pol­
v o ,  y  padecéis la envidia. Empeze' deseando: prose­
g u í pretendiendo: alcanze con peligro: tropezó con 
ayuda; y  caí con aplauso, aguijado por tan malos 
pasos, que nunca descanse'. Estas ruinas en las Cortes 
parece que predican,-y'engañaiT.i Yo>'derribe á otrosí 
para desem barazarm e-el-despeñadero;, que  al fin-lie»- 
g ó . A si m e ló  ha dado á entender la fortuna, que tan 
acosta de mi casa se disculpa con los mal contentos- 
de mi valimiento. L o  que os encargo, hijos, es, que 
este postrer d iá  de mi v id a , no-se- apacre-de:vuestra 
m emoria: qi>e los añós'printetos dél oprobrio.'de los 
enemigos os-fe ácordara', no os q u eje ís 'd e  los amir! 
gos que se desentendiéróñ'í que los desdichados quán-*> 
do obligan á'disculparse á los ingratos, crece la ca­
lu m n ia, y  el mas reconocido juzga que se aventura 
si calla. ■ Ekperientía téngo -de 'que- hice á.'machóslíficos, 
p oderosos,-e  Llastres,' pepo-ninguno'reconocido^: y « > ' 
lo siento» q u e -n o  md'lsu^e cansar >de hacer dichosos nL 
acabe de ser desdichado.

HI-
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HIzoselc de rogar !a m ueríc;, .y  . rta l Únféndonada 
la salu d, le dexó combalecer. Súpose en este tiempo en 
Rom a la demostración hecha con el Cardenal , y  la 
ninguna resistencia que h iz o , por mayor mérito de su 
fidelidad, y  el estado en que se hallaba preso, con 
v o z  de retirado. Escribió su Santidad al N uncio; y  cl 
C olegio  de los Cardenales á su Magestad. Representa­
ron unos y  otros tan debidamente los sentimien­
tos de aquella Santa Sede, que su Magestad Católica 
pospuso las imitaciones del R ey- Don Fernando, las 
conveniencias de ,Estado, y  el exemplar d e-su  A bucr 
lo ;  y  . religioso con abundancia,. y  piedad, puso en li­
bertad la persona del D u q u e, y  juntamcRte ordenó al 
Conde de Lem us se retirase á M on forte, sin venir á 
M adrid.

E l Conde tuvo por lisonja este mandato; porque 
era fu erza, que quien despreció la Corte quando man­
daba, la .aborreciese quando^padecia.toda su sangre: y  
como el Conde fue' el primero que aportilló  las for­
tificaciones de su suegro, quando con celos anticipa­
dos le cargó de sentimientos forasteros, al quitar las 
llaves del.aposento de.-su Magestad, (entonces -Princi­
pe') pudo ser prevención pacifica acordarle -que conti- 
•íiuasc su aparcamiento.. Fuese el Conde., y  ,!os: que le 
■son bien afectos, estimaron verle venir en fuerza de 
su  obligación, y  . volverse por su quietud.

D e  toda esta ilustre fam ilia, solo la. Condesa d e  L e- 
ihus'M adr’e', se-lia .defendido en su puestorcon valor. Pii- 
-diéra scrvéngauza cl haberla, ábanddnado en calamidades 
tap  propias. • L ó  cierto .e s j  que nadfesabé-determinar sí 
•es la suya constancia ó-porfia; si (íonsfancja, es pruden­
te; y  si porfía fuerte; : y  pues cstá-.don.de hoy todos los 
:suypsnó .pueden;estár, y  siendd su;3sistencia'-sii martiriq, 
por mostrarse varon il, .sé aventüra á , ser reñida d e j o s  
malos- pou--:tfemérariá; y  .de .los buenos . por-'.prudente, 
y  admirable; y  esto- padece ,.en s í ,  .por .no dexar

T  2 des-
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despoblada la defensa de su herm ano, sobrino c hi­
jos.

Era y á  tan diferente el estado de la C o rte , que 
los mismos negocios no sabían que hacerse dcl Presi­
dente A zeved o . A  los nom brados, y  agradecidos al 
gobierno presente, los inquietaba el oir decir: Q ue no 
podia ser el conservarle á otro fin sino á mantenerle 
para que  ̂por por su m an óse  executasen tales prisio­
nes. Y  si supiera desegañarse, no pudo haber modo mas 
honrado de de^pcdi^le, que mandarle las executase. Des» 
embarazóle su Magestad de la Presidencia, y  ordenó­
le se fuese á guardar ovejas como A rzobispo. Pidió 
que se le hiciese merced de T itu lo  para un Sobrino su­
y o  y  otras cosas, y  se le respondió con dos Títulos 
en Italia de ayuda de costa.

D exó empeñada -su Iglesia en gastos de casa , y  
fuese á Burgos 'donde vive. Diose la Presidencia á Don 
Francisco de Contreras, del Consejo rea l, á quien la 
ambición de la Plaza de la Camara que le negaron, 
le  retiró á cuidar de los Hospitales;' nueva invención 
de codicia, dexar para adquirir. Aceptó la Presiden­
cia , y  desdixose de ia mortificación.; , y  deserror, .dcl 
retiramiento-,-descifró' el asunró.dela recolección: y  á 
este sujeto se vin o á traer Ja Presidencia y a  casi deiin- 
quente. Hablas vulgares que se-derramaban co(?iosa- 
m e n te , y  se creyeron con facilidad, autorizaron con 
delitos averiguados su ruina. . ,

A cu saro n 'á  D on - R odrigo Calderón M arqucs. de 
siete Iglesias, C o n d ó d e  l a ‘O liva  j Comendador-de;.Ocáf 
ña. Capitán de la ‘ Guarda • Alem ana, de pecados que 
supo inventar el odió de tanta privan za, y  escogo: 
entre tantos'la:parre mas flaca; pero mostró qüe sabia 
mas-bien -ju'stificar sus intenciones para con D io s , que 
asegurarías para-’ con elím undo. ' , ,-

F-u:é D ón  R odrigo Calderón hijo;-de Francisco Caí- 
-dcrón, honibrp -honrado,- de gran v irtu d , y ,d e  una

Se-
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Señora Flamenca principal; más su altivez le puso en 
cuydado, para proporcionar su persona con su fortuna, de 
buscar padre; y  asi uno de los delirios de su poca 
reflexión fue' achacarse por hijo del D uque de A lba  
v ie jo , queriendo mas ser travesura , y  mocedad del D u ­
q u e , que bendición de la Iglesia. Ñ o  halló en esto 
facilidad, y  hubo á mas no poder, de contentarse con 
ser hijo de su padre; que le fuera remedio si lo su­
piera ser, imitándole y  obedeciéndole.

N o  trato de su talento; porque como no se intro- 
duxo en su buena dicha por c l ,  será por demas. Es­
cogió para labrar su fortuna Ja humildad , y  la vene­
ración con que supo captar toda la benevolencia dei D u ­
que de Lerm a. L ogró la  de tal. modo , que fue arbitro 
de su voluntad; y  con esta privanza se atrevió á acu­
sar á algunos Señores de delitos postizos, que si b ien  
no se probaron, á lo menos por algún tiempo, sé.crér 
y e ro n , pues los autorizaba Silva de T o rre s , Juez, que 
fue para justificarlos,..alucinado dé ioSí ofireciniientois 
de Don R odrigo.

D e  manera v iv ió , que usar de los. sentidos casual- 
«icnte en sus co sas, era delito ca p ita l; y  por oir y  ver 

-»iurier.oit. -müchos. ;Ehfre. todos fue; espantoso el sacri­
ficio de A vililJa , un A lgu acil de C o rte  , que  se le prcHr 
.dió de orden del propio Don R odrigo , ' .y f u e  su • carce­
lero  el que fue- su .Juez ;' y  si; no- diera gritos desde 
«na yentana ,  pasara por dcsiparecido..M urió dado, garr 
rote , y  nunca se .dixo causa ni deliro:; pdé lo qual se/dió 

■Hccnckipara'.’tener como c ie rto -, :1o .qu e se sospechaba 
^ g u r o  y  atento, e i- P u e b lo .a l  examen ^ Itrop ezó-en  
rdiScurso -que-ámarieció en verdad, tan anochecida ; y  
Iprevenidas .las.diügenciás'de los -curiosos , que andaban 
- á .1.05 - alcances: de esta,verdad i,..fingieron p r o c e s o s ; .y  
delitos, apropoSiro; iy  sin duda ol?ddito fue t a l , que sin 

-eerral leí para siempre los o^ s., y  ^k-.bóca, noipodia- asé- 
-gurarSfi .de.su calidad. .D ióle.Iá muerce por. tasugo.de co­
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sás de qne desconfió Don R odrigo , por sí resultaba cóm­
plice en ellas ; y  luego enteró de lo que le convenía , no 
de lo que le perjudicaba , al D uque , y  al R e y  para 
autorizar su Justicia , con cuyo nombre disimuló su ven­
ganza.

Con estas cosas se fue haciendo lugar , y  poco á po­
co--se apoderó del D uque ,  y  de su voluntad 5 y  el no 
dar lado e n .e lla  á nadie , costó la vida al Conde de 
V illa-L o n g a  , y  otros. N ecesitó el D uque de Lerm a de 
su presencia, y  esto hizo, que las cosas de importancia 
de^aqüel 5 en'or, dependiesen en todo de í u  g a sto ; j  
muclias ■ veces atropelló , por no desabrirle ,. con su hijo , 
y  tóft ol Conde de L e m u s , .porque D on Rodrigo-, ciego 
ton- el lugar á que v ió ' le levantaba su amo , no receló 
•contrastar con -rodos.

- iComo yeiao/al D uque con-un rendimiento tan postra- 
do^ai aiyedtio rdeJcsre jo'i'en , se atrevieron: mudaos á 
Sd^esítdr ,--'qaB'álgiinos.ractétos que le habia confiado, 
de-P^^tviatu rm dldo á s u  -vóluntad.; porque :sc;hace -es­
clavo del subdito el Señor que le manifiesta lo que si des- 

•¿libre- le ipietde. Esta'isinid.uda -creo.que fue malicia mal 
fuftdada>, ;piírq :bien ■■ctoi(fa:;b : : .-.y
-n:-M.ucbo sopp ;C9té hofnbre obIIgaxaliDaqiie-,-’ y jm tí- 
■cho Id sapo-.sufciEoLy :piétísq.;4u6fío,maB.l'que m vo,.'lo  
m e m ió  á sQlpacienda..Pasó 'dd iá  asistícricia del D uque, 
llevándose de carr'erá á quatitos se íjeínponiaa,ial servicio. 
-da;i5a)iMag¿stad.,. y  agotó^cá srtodo’ cí despacho. í  y  re- 
<dbxo'¿odfí la'M onarqú’ia-á.'su voluntad. . , atoa
i.'ii..iFodaK;sas medra»lprasendiQn;consÍ5o:,.jpua8:|¿jr-mú- 
ffJios'.aqos- fue a tb iíta  eh;daérís3súpdastos. j .'y  hacer -gi^- 

y  s i  pensara eh haccrscGcánde , ;loQ fera ;>Tardóse 
'en-Aínrentarlo -porqnem o lo -echaba mbnos., n i' con el 
R o y , tíL'con los-iGcandes ,  y  quando lajquíso'Ttataruem - 
.ljezó.fá sentic- m udán -zaiarafch dcsp ichoj'Jti^ "^  conó&íó 
-tnarfit4('-eníírEis‘ 'dasebsy .pues intentó. Ptésidetrciaá',-Vit?- 
-reyi«ito§i,Hjn É u ^ xu d as, Bue álElaudesV-y-^-Ia -Alema­
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nía , y  los qué deseaban v e rle ‘dar algún traspiés, se al­
borozaban de mirarle con la ausencia desembarazar el 
paso á las qucxas; tan amedrentada tenia su presencia la 
república.

L a  santa Reyna D oña Margarita de Austria (que está 
en el C ielo) sintiendo tan de cerca la desautoridad que pro­
ducía á su corona el poder que le usurpaba Don. R odrigo, 
puso cuydado en dar á entender al R ey  lo  mucho qúc 
flaqueaba su opInion , y  que profanaba su grandeza 
la autoridad que hurtaba á sus C on sejos, y  T ribuna­
les , y  que sin sentir este atrevim iento con pasos d ili­
gentes , sí bien m u d os, le minoraban gran parte desir 
reputación.

Pudo esta advertencia mudar el semblante á su M a­
gestad , y  que el D uque conociese despego en estas pla­
ticas ; mas porfiando en su defensa, el D uque , fue la pri­
mera ve z  que padeció, zeño de aquel-santo R e y   ̂ con 
m quietud tan grande , que fue al pres'cntc advenida.del 
Pueblo , pues en uná noche mudó tres cam as; tan ame­
drentado traía el sueño.

Sobrevino a la santa R cyná el parto , y  con achaques 
aproposito , pues en tres dias de mudarla los pega­
dizos de los pechos ,  murro con lastima linivetsal. Enfu­
recióse el sentim iento, que fue grande con la falta de; 
R eyna tan soberana , y  decían todos que la vida de su 
M agestad habia muerto de abreviada , y  no de enferma,, 
y  que de su fin tenían m as'culpa losahalos ,q u e  los 
males. A  tanto llegó el dolor que dictaba estos delirios, 
quando procuró con solicitud.íhas cüidadosaJa santa R ey- 
iM enfrenar los atrevimientos -dé-Don R odrigo j y  cas- 
Dgaf la satisfacción con que afectaba ser delincuente. Ha- 
bia fiado esta diligencia de tanto peso y  dificuhad al 
Licenciado Don G regorio L ópez Madera , A lcalde de 
Corte ,  y  Presidente de la Sala. Para informar de sus par­
tes bastará -decir , que entre tantos grandes vasallos, 
tantos M inistros d e . satisfacción , no descansó en orra

ver-
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verdad, ni ¿ti otras letras, h í én otro valor el celo de aque 
lia sanca Señora, que se llevó consigo quando salió de es­
te mundo toda la felicidad de España-, dexando recien na­
cido en el R e y  nuestro Señor , c l castigo de los malos, y; 
el consuelo de los buenos.

Ocasionó esta elección , preferida á tantos en el animo 
de aquella santa Reyna , conocer á quintos negocios 
había d ido  felicidad el Licenciado G regorio L óp ez ; sir­
viendo de experiencia la averiguación del levantamiento 
de los Moriscos , en que su industria pudo desanudar 
en silencio tan confederado de una traición tan muda, 
designios tan perniciosos , y  tan recatados hasta de las 
con getu ras, (dando luz á rebelión que tenía ya los pa­
sos tan adelante , que se empezaba á padecer el peligro) 
quando en Ornachos advirtió con castigos exemplares á 
las cabezas de este rumor j y  en. consideración de ser­
vicio tan señalado ,  su M agestad ,• y  el D uque de L er­
ma , que supo estim ar, y  conocer su talento , y  v i r - ’ 
tu d  , le ordenaron que se hallase en las juntas dcí 
Confesor , y  el Conde de Salazar , para calificar la ex­
pulsión de todos los Christianos nuevos ; y  en todas estas 
juntas, su parecer precedía átodos, como mejor informado, 
adiestrando ios decretos, .y^dctcrminaclones que con tanta 
providencia se pusieron en execucion.

Habia asegurado su M agestad , y  el Consejo esta 
elección, prometiéndose las prisiones de R am írez’ de Pra­
do , y  del Cdnde de V illa-L o n ga  , quando la ignorancia 
del Alm irante dc A rágo o  ; para respirar ahogada entre 
Süvá de Torces.j y  D on  R odrigo , no tuvo amparo ni 
supo hallar btrd iremedio sino su voto  , con el qual 
se rescató aquel V arón  tan generoso , y  como se d e s - ' 
empeñó de estas promesas con acierto tan ponderado , no 
sabían desembarazarse las ordenes sin su diligencia. T o d o  
GSto habi-i considerado la R eyna Nuestra Señora , 'para- 
mandarle que buscara á Francisco de Juará , .  hombre que- 
por muchos caminos profesaba ñicllmente intentos ale-;
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alevosos y  de cuyos delitos tenia Su M agestad, y  toda 
la Corre sino evidencias , sospechas, que sia^tein^ridad 
pudieran atenderse como verdades. Era este am igo fami­
liar de Don Rodrigo Calderón , de quien usó para d i­
ferentes venganzas la parce insolente de su fortuna. H i­
zo  el A lcalde las diligencias , y  no pudo rescatarlas del 
sobresalto con que Don R odrigo atendía á la conserva­
ción de este hom bre; y asi atemorizado de la pe^qulza, 
ausentó á Francisco de Juara , y  envióle fiieca del rey- 
no } mas e'l no hallándose, apartado de los alagos de D oa 
R o d r ig o ; se volvió  á M ad rid ; y  no asegurándose el 
Marquc's de Siete Iglesias, y  temiendo la porña d e v o l­
verse á su casa , trazó que le sacasen á P o rtu g a l, y  en el 
camino le mataron.

N o  se hizo esto con tanto recato , que no se supiese 
lu e g o ,y  laR eynam andó alA lcaldequeaveriguase este su­
ceso , pues de e'l solo dependía la claridad de los delitos 
de Don R odrigo; y  animosamente lo empezó , y  lo aca­
bó con felicidad , y  despucs por negociación se libraron 
los asesinos; y  se entendió que Don Rodrigo , engañado 
de sus designios, los hizo dar muerte para afianzar el se­
creto de estas maldades con este desatino.

En este tiempo empobreció D ios nuestro Señor las 
esperanzas de toda la Christiandad, llevándose, como he­
mos dicho á la R eyna de sobre parto , y  entre las la­
grimas de todos creció en D on R odrigo el orgullo, 
y  tomó la sobervia de su corazón las armas de nuevo, y  
se atrevió á amenazar rigurosamente al A lcalde Madera, 
poniéndole delante la ruina deél, de su casa, y  desús hijos, 
sino desistia de lo que habla empezado. Podia este gran 
varón temer estas amenazas por oírlas de un hombre po­
deroso en executarlas, y  echo á acompañarlas con la muer- 
re 5 mas alentado en el mayor peligro con la fideli­
dad que debía á su R e y  , con el conocimiento que le 
grangearon sus estud ios, con ia entereza á que le obligó 
su oficio , y  con doblado valor le respondió; qu¡ p ñ -  
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mero darla albricias por su muerte, que lugar ’á semejante 
Atrevimiento 5 asegurando á Don Rodrigo , que por defen­
der inculpable el oficio en que su Magestad le habia puesto, 
estaba prevenido á arder con su casa , é hijos , y  á consolarse 
con ver la causa de su inceudio. Que su deteminacion en este 
caso era tan firm e, que empezaba y  a á prevenir alegre recibi­
miento á sus persecuciones , despreciando sus amenazas. Esta 
respuesta se ha visto comprobada por los Jueces. Inten­
tó Don Rodrigo el camino de los ofrecim ientos, y  no 
quedó dignidad , ni renta, ni Presidencia con que no le 
rogase ; mas por todas parres halló aquel animo fortale­
cido de constancia, y  desasido de todo ínteres , y  vani­
dad ; y  por diligencia ultim a, dictada de espíritu enfure­
cido , conrra verdad tan generosa , informó al Duque de 
Lerm a de que el Alcalde M adera, decía publicamente;
Que su gobierno arruinaba la Monarquía ; y que estaba en 
animo de hacer presente al Rey en Audiencia secreta, quanto 
habla descubierto y tenia probado en este asunto \ cuyas 
palabras aunque infamaron por falsas la relación, altera­
ron, por la eficacia con que se produjeron , el eroyco es­
p irita del D uque.

N o  faltaron testigo s, que comprobaron todo esto; y  
azorado el D uque (bien que sin causa , mediante su fi­
delidad) ordenó al A lcalde visita rigurosa y  apasionada; 
la que en ve z  de condenarle , le canonizó aquella ente­
reza acrisolada en venganzas y  odios tan poderosos. Des­
pués se le hizo cargo de haber hablado del D uque con 
tanta libertad , y  abandono de su respeto , de su sangre, 
alra dignidad y  conocida j'iistificacion , como falsedad, 
ignominia y  desacato : y  teniendo tan espantosa cara 
este examen, y  pesqiiiza, todos los cargos se deshicieron 
en su propia m alicia, y  el A lcalde padeció los méritos 
de su celo; hombre doólisimo, de piedad tan verdadera, d e ' 
virtud tan valiente , y  de fidelidad tan esclarecida, que él 
solo se atrevió en tiempo tan- violento á acordarnos l ■
la robustez de nuestros antiguos Españoles. Mas Don Ro- \
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drigo precipitado de una en otra demasía, no dexó cosa 
por intentar, h.isca que su Magostad se hallo embaraza­
do con tantas advertencias, combatido de sermones y  re­
cuerdos de Dios 5 y  con entereza dió á entender al D u ­
que de L erm a' su voluntad.

Blandeó la obstinación con que el D uque había he­
cho la defensa de D on Rodrigo por haberse entregado 
sin limites á un criado suyo , que llamaban Don G ard a  
de Pareja. Este atropelló lá dicha de Calderón, y  le oca­
sionó (e n v id io so , ó indignado) á decir contra el D u ­
que cosas que pareda , que para oprobtio ajeno, hacia de 
ellas estudio propio. Fue tan grande el valim iento de 
Pareja, y  mas que el de Don Rodrigo; alqual con sus que­
jas le deslucía de suerte, que su Magestad se determi­
nó á alejar de sí al D uque de Lerm a ; y  Don R odri­
go , bien acento ( no y á  á adelantarse , sino á cubrirse, sa­
biendo lo que podia temerse ) se estrechó con el D uque, 
y  con su hijo, á quien v ió  nacer en la gracia del R ey; 
y  previniéndose de resguardo, aconsejó al D u que que 
se hiciese Cardenal; le persuadió á ello; y  lo puso en efec­
to ; y  con este Capelo autorizó al Padre , y  sirvió al 
hijo , porque luego , con ocasión de que se desdecía en 
palacio la dignidad de Principe de la Iglesia , le man­
dó su Magestad renunciar en su hijo todos los oficios 
que tenia , por no set decente al estado Sacro. Fue tre­
ta , que no se entendió hasta padecerla , pues sin oficios 
nunca entraba aproposito al aposento d d  R ey ; y  con 
esto el mismo D uque se sintió excluido , y  el de U zeda 
apoderado ; y  por relaciones que se inventaron de que 
el Conde de Lem us tenia rodeado de negociaciones su­
yas al R e y  , entonces Principe , desde la Azafata hasta 
los A yudas , mándó su Magestad quitar tres llaves de 
A yu das de Cámara á Pacheco, y  Loaysa, y  dorada al C o ­
mendador de Moncesa. Súpolo el Conde'de O livares , y  
cedió la llave que tuvo Moncesa, inducido de un V irre y -  
nato. Sacaron de Palacio á la A z a fa ta , y  el Conde de 
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L e m iis , como he apuntado , tomó á su cargo esta refor­
mación y  sintióse por todos. Habió á su Magestad pidién­
dole licencia para salir de la C orte  , que no le regateó. 
Diose por servido del de Uzeda con dem ostraciones, y  
palabras, y fuese á Galicia. D e allí á dos días salió el D u ­
que desterrado para Valladolid ; y  Don Rodrigo preso 
con el O yd or F ariñas, Visitador de aquella Chancille- 
ria , y  le entregó á Don Francisco Irazabal, Caballero 
del Orden de Santiago , con guardias para que le lleva­
sen á la fortaleza de M ontanches, de donde vino á la de 
Sanrorcaz, y  de allí á una jaula fabricada en una sala 
de su casa.

Esto f u e ,  esto quiso ser , y  en esto paró este Don 
R odrigo de quien escribo; hombre que llegaron á abor­
recer de suerte , que lo inventado , los sueños , y  los 
deseos de sus enem igos, se llegaron á tener por eviden­
cias , haciendo aun de sus intenciones probanzas , que 
en el proceso se hallaron con semblante de delitos. T o ­
do pudo ser sin culpa; pero no sin razón. En una pala­
b ra , le amedrentaron de suerte, que la misericordia, que 
con recato se acuerda de sus trabajos , tuvo por delito en 
Ja lealtad nombrarle sin malicia , ú oprobrio. En la causa 
de este hombre procuraron todos que se encargase su Ma­
gestad de su castigo con venganza justiciera; remiendo po- 
eos y  deseando muchos que admitiendo por probanza el 
ru m o r,y  por testigoslosoidos, serialacntradaásuM onar­
quía por el castigo exemplarisimo su y o ; y  asi-ordenó 
su xMagcstad que su causa se viese con el m ayor cuidado; 
y  que se admitiesen con mayor christiandad sus descar­
gos , dándole plazos inventados , é  introducidos y  per­
mitiéndole regatear con suplicaciones no pradicadas en 
el derecho , y  tribunales ; porque se vea que aun en 
Ja oposición de este hombre no aborrece , sino que juz­
ga. Mientras viv ió  Felipe tercero nuestro Señor , no des­
confió Don Rodrigo de su libertad; luego quesupo que ha­
bia muerto, y  v io  su negocio en poder de justicia, n oh i-
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zo  caso de la negociación, y  descaído empezó á tratar de 
componerse con Dios.

Norificose'.e la sentencia de muerte con perdida de 
los oficios, empleos y  bienes que ten ia, y  apeló por 
parecer de sus ¿ erra d o s; replicóse la apelación ; recusó 
á Don Francisco de Contreras , y  á Luis de Salcedo, sus 
ju eces, y  á Don Alonso C ab rera , á quien con Gaspar 
de Vallejo , hablan dado por adjuntos , y  acompañados. 
N o  admitió la recusación el Consejo , ni la suplica de 
apelación , y  confirmaron no haber lugar , y  la senten­
cia , como en eila se contiene. A q u i se apeó de las es­
peranzas de esta vida , y  empezó á conversar con los 
desengaños. H izo la postrera experiencia de las caricias 
de este mundo , y  miró cara á cara los escarmientos 
á quien habia procurado hurtar el cuerpo. Hacia tres meses 
que habia encomendado á la penitencia y  mortificación 
las mejoras de su despedida. Fue' asistido Ue lá religión' 
del Carmen descalzo, y  de Fray G regorio de Pedresa, 
amigo suyo un tiempo , y  de su alma ahora , á quien 
no retiraron las adversidades, ni atemorizaron las iras, 
y  que tuvo en mas precio su postrer dia que los pri­
m eros, derramando lagrimas en el tablado que le habianj 
preparado los doseles , y  con las propias razones que le 
habia aconsejado que viviese bien , le ayudó á qué mu­
riese mejor.

L a  muerte de Don Rodrigo Calderón , fue lo qué 
v iv ió , y  - su vida no fue mas que su muerte. O id  la His­
toria de los hombres en una vida , y  atended á la his­
toria dcl Privado que nació de su ruina , y  vereís uno 
que seedifica con su caída. En lanoche dcl Martes ip d e  
O ólubre vino en lugar de su Confesor, que estaba enfer­
m o, el Padre Fray Pedro de la Concepción , Carm eli­
ta D escalzo, á predicarle para recibir cl Viatico á otro 
dia , y  á desengañarle y  fortalecerle. Halló al M arqués 
de Siete Iglesias en esta ocasión solicitando de la mise­
ricordia de D ios buen pasaje para su espiritii. N o  pudo
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bien disimular Jos accidentes de ía mensajería , y  como 
cl no aguardaba otra cosa que no fuera su castieo le 
preguntó cuidadoso y  alentado: ;A  qué fin á media tío • 
che había dejado su quietud ? Ñ o  dudaba que eran pa­
sos con que la caridad de aquella santa Religión le ron- 
, n P^Egro de h s  postreras oras. A lg o  embarazado 

el R eligioso en despejar de su razonamiento sentimien­
tos anticipados , le dixo asi:

« T re s  meses ha que estudio en V . S. pues su v i­
da es el libro mas d o ¿ lo ,q u e  el tiempo y  la fortuna 
compusieron. Cada dia es una oja donde se leen con al­
ma los desengaños, y  de lo mucho que en su perso­
na’ h e  • estudiado , por agradecimiento quiero que con- 
•iiramos la m ayor parte.

L os que en este mundo llamamos bienes , debié­
ramos reputarlos por males insoportables 5 pero engaña­
dos de .sus c a r i c i a s n i  atendemos á Jo que son, n ía  lo 
que cuestan ,- desde que Jos negociamos hasta que los 
perdemos. Para desengañarnos de sí proprios, leamos los 
rodeos por donde V .  S. vino á fundar esperanzas de al­
canzarlos ¡ que fin ha tenido lo que padeció para conse­
guirlos ; a lo que se atrevió para poseerlos, y  quan á 
raíz del gozo se descubrió la persecución , que nació 
to n  los primeros m otivos de bien afortunado. D e mane­
ra , que V . S. fue el jornalero de su penitencia, y  
gastó su vida en juntar dolor y  castigo , y  asalariado 
de la ambición , pospuso por el menor de estos bienes 
la salud, la vid a  y  la honra. Ellos no pudiendo disim u­
lar su ruin casta, aun para el arrepentimiento , qu e  á 
V .  .S. le dán h o y , se han hecho de rogar. D e  una cosa 
debe V .  S. estar lloroso y  tener sentim iento; esta es de 
haber esperado á que D ios nuestro Señor enviase cobra­
dores-por cosas, que habia de haber dexado con despre­
cio, y  Vueltolasáquien.se las prestó con alegría. A  tiem­
po estamos; que quien se las dió, y  quien se las pide h o y, 
que e s 'D io s .,, mafunai quiere venir á visitar á V . S
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Podia , pues ha de ser huésped de su alma, ya que no le 
dió sus hijos , su muger , su hacienda y  su vida , darle 
gracias por la misericordia con que para m ayor bien de 
su  alma , ha dispuesto esta restitución.

Reconozca V .  S. la providencia del eterno Padre 
y  Señor , que para camino tan grande y  largo le des­
embaraza y  descansa , no le despoja ; y  c'ntre esforza­
damente en esta Jornada , pues quando se la quitan, le 
dán por Viatico  al propio que le ha de juzgar.

O y ó  estas razones, y  entendiólas; y  puesto de rodi­
llas respondió primero á la voluntad de D ios , encomen­
dándole su Alm a , y  resignándose en e 'l; luego con se­
renidad y  alegría vuelto á el Religioso , le habló de 
esta manera.

Esto han tenido solamente de bueno mis males, que 
han porfiado hasta darme conocimiento de lo que son. 
Pierdo mi hacienda; y  aunque por adquirirla desper- 
dicie' el caudal de mi alma , me ha puesto asco en la 
memoria el tesoro que junte' contra mí. Pierdo la vida; 
antes la muerte , porque tengo firme esperanza , por los 
méritos de Jesu-Cristo , de nacer entre el cuchillo-, y  
las sogas, y  escondiendo este miserable cuerpo en lá tier­
ra , dexo sin ocupación los o d io s, y  desembarazada la 
envidia. Y  pierdo mis hijos y  muger ; mas no es ajus­
tado lenguaje este , pues los perdí viviendo de suerte, 
que Ies sería mas fácil consolarse de m orir, que de haber 
nacido míos. Sin mí quedan ; pero no huérfanos , y  lo 
mejor que Ies dexo es.... la honra iba adecír que me la 
quitaban , y  no la p erdia; mas está hora no es para pre­
sunciones ni vanidades. Padre mió , y o  muero , y  con 
una vida pago muchas deudas , mas que con las suyas 
los inocentes. D os cosas pido á D ios : que y o  me se­
pa aprovechar de mis trabajos ; y  que los que me suce- 
diereiá en las veredas de mi Privanza, me sean deudores 
del recato , y  acertamiento: que y o  vi la sangre de otros, 
y  en lugar de apartarme , resvaie'en ella.

Con
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Con esto asistió á prepararse consigo para la C o ­
munión; y con los Religiosos se dispuso sin divertim ien­
to á acabar de morir. Pidió licencia á su Confesor pa­
ra escribir una carca á su Padre que estaba en Vallado- 
Jid 5 y  concedida, le llevaron recado de escribir, y  lo 
h izo  en estos rerminos.

XÓ2

P
C A R T A .

A d re  y  señor mío de mi A lm a. N o  discurro que las 
funestas noticias que por esta d o y  á V .  S. le asustarán, 
según lo que le tengo comunicado en mis antecedentes!

T riu n fó la  emulación ; pero con tan distinto modo 
del que discurrieron sus designios, que habiendo sido 
su fin perderme para siempre, para siempre me ha ganado, 
asegurándome lo prin cipal, que es m i salvación , seguti 
la confianza que tengo en la divina misericordia.

En la revista se me ha confirmado la sentencia de 
muerte , que padeceré mañana tan gustoso , que deseo 
pot instantes llegue el de entregar mi garganta al cuclii- 
llo  , y  derramar mi sangre por la voluntad de mi señor 
Jesu-Cristo. en descuento de mis pecados; pues el mis­
mo Señor tan liberalmente derramó pot mí la suya; y p o r -  
que también place así á la recta justicia del R e y  mi 
Señor. M ucho me dilato, y  el tiempo es corto para Jo 
que tengo que suplicar á V .  S. L o  primero e s , que es­
te quebranto Je sacrifique y  ofrezca V . S. á Dios. Q ue 
Juego que vea ésta me eche su bendición, para que rae 
sirva de gloria ó de alivio  en el Purgatorio , y  que reci­
ba en su benigna protección á su hija, y  n ietos, mí mu­
g e r , e hijos am ados, prendas de mi corazón , pues ya 
no Ies queda otro Padre; que todo lo espero asi de su pa­
ternal am or; y  ya que en este lance me veo sin el con­
suelo de V .  S. bien podré decir : Pater meus ,u t  quid de- 
rdiquisti mê . El mismo Señor que dixo estas palabras en 
c l árbol santo de la C r u z , me conceda ver á V . S. en la
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gloria, y  en ésta vida , ya  que la mía es tan corta , me 
guarde á V .  S. muchos años en su santa grada y  le Ubre 
de émulos para amparo de sus nietos. A  D io s , Padre 
mío. M adrid y  O d u b re  20 de ió 2 i= R o d rigo = :

T oda á quella noche la pasó abrazado al Santo Chrís- 
to , haciendo los actos mas humildes , d e v o to s , y  con­
templativos. N o apartó su memoria de su conciencia, ni 
esta de D io s , procurando purificarla mas en cada instan­
te. D e modo, que hubo Religioso que viendo y  admiran­
do su entereza , y  su resignación , su estár en D ios , y  
estár en todo , dixo : Este hombre se bá transformado en 
Angel. Previno todas las cosas que podían dilatar un ins­
tante la execucion de la sentencia. C o rtó  el cuello del Ju­
bón, y  quitó la trenza del cuello: niñerías que mostraron 
el despejo de su animo , la fortaleza de su corazón , y  la 
confianza que tenia en Dios.

Juves á 21 de O ctubre salió de su casa con sesenta 
Alguaciles de C orte, Pregoneros, campanillas, y  los Chrls- 
tos"dc los ajusticiados atado en una M uía con un Capuz, 
y  una Caperuza de bayeta, cuello escarolado, el C hris­
to  en las roanos, y  los ojos en el Chrlsro.

El pregón decia. « A  este hombre por que mató á otro, 
« a lev o sa , y  asesinadamente , y  por otros delitos se le 
«sentencia á ser degollado.«

El pregón le dió la v id a , y  le ordenó la muerte, por­
que como la gente estaba azorada con los delitos tan enor­
mes, que se habían divulgado y  creído , y  oyeron el pre­
gón , momentáneamente arrebató los corazones de todos; 
y  de la venganza los traxo á piedad encarecida, con tan­
tas demostraciones , lagrimas , y  ruegos -públicos , que 
echaban á la justicia moderado nombre de tiranía.

Tanto-pudo lo conciso del pregón, y  fueron tales las 
causas de este hombre , que se hallaron los Jueces obíiga- 
dos-á castigarle con tanto,recato.las,que no,podían sospe­
char, porque tuvieron por menos inconveniente padecer 
esta liviandad del vu lgo  mal informado ,,que .dár á en 
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tender quanta clemencia usaban con e'l. Adm iraron to ­
dos el̂  v a lo r, y  entereza suya , y  cada raovimienro 
que hizo , le contaron por hazaña , porque murió 110 
solo con b río , sino con gala , y  si se puede decir con. 
desprecio. N o  hizo caso del m undo, porque todo su cui­
dado le puso en D ios 5 y  pudo rener vanidad de la buri­
la que hizo á muchos prevenidos para vengarse tan- 
to  en ŝu flaqueza , como en su afrenta. N o  apartó la 
Christiandad déla bizarría , ni la humildad de la entere­
za.  ̂ ¡O , secretos de D ios! Q ue hasta la Plaza se des­
quitó de su sobervia ; pues quien siempre la despojaba- 
por la muerte de un T o r o , aquel dia la llenó.de gente 
para que viese la suya! Acompañábanle los Raligiosos, 
y  apenas el V erdugo le ayudó á morir , no tu vo  el C a­
dahalso luto n in gun o: antes habiendo cubierto la silla,- 
vino orden para que se quitase. Hasta la hora de su muer­
te dió materia á las iras de sus enemigos, para que se ce- 
vase su malignidad 5 porque viendo algunos tan robuSr 
ta valentía donde nunca la presumieron , decían : que 
como habia endurecido el animo con crueldades , y  de- 
lito j , que tenían prevenidos mayores tormentos, no ex­
trañó su muerte. O tros , que llegaban ni mas que á la 
piedad-, ni menos á Ja: malicia., dixeron j que como 
esperaba por su condición, por su vida, y  por sus delitos 
el castigo anticipado en la violencia del P u e b lo , y  lia- 
iió  lagrimas y  aclamaciones generales, h izo del sentimien­
to  aplauso. Lenguas mordaces interpretaron asi |o que 
fue verdaderamente resolución chrlstiana de conciencia 
tan arrepentida, como confiada en la m isericordia.de 
'DioSi Todas sus acciones fueron en este acto-aduiira- 
bjes -, y  todas sus palabras llenas del fuego de la contri- 
'cion. A si lo atestiguan Jos ojos piadosos que le vieron, 
y  lloraron.

Estuvo degollado todo e i dia , donde todas las horas 
lé  fueton á decir -responsos. Convidado el Conde de 
•Luña , y -otros Caballeros para su entierro , a lan oche-

cer
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cer se juntaron todos 5 muchos llamados , y  brros indu­
cidos de la misericordia. Desnudó el V erdugo el cuerpo 
de Don Rodrigo en el tablado , pusiéronle en el ataúd 
de los A horcados, y  diose orden para que nadie le acom­
pañase y  a s i , sin cubierta el atand , le llevaron con una 
luz al Carmen descalzo los A lg u a ciles; donde hallan­
do un T um ulo , le derrivaron , y  pusieron el cuerpo 
en el suelo 5 que pata su castigo , ni aun se respetó la 
inmunidad Eclesiástica.

Después se dió-á entender habia sido demasía de los 
Alguaciles y  no mandato ; por cuya razón los prendie­
ron y  á poco tiempo los soltaron ; acreditándose en 
esto , que fue Orden prevenida, y  aun de los que la exe- 
cutaron , recatada.

L os Carmelitas Descalzos le enterraron en su Claus­
tro : y  es de a d v e rtir , que el cadavcc se .halló quando 
le despojaron de sus ropas en el tablado lleno de llagas, 
causadas de las disciplinas, que se daba, y  de los silicios* 
que traía. T enia las rodillas ensangrentadas y  sin pelle­
jo del mucho tiempo que estaba sobre ellas 5 cuyas pe­
nitencias tan bien em picadas, se cree piadosamente que 
fueron de D ios mejor recibidas t lo que autorizó en mu­
chas ocasiones en que se habló de D on Rodrigo su C o n ­
fesor , pues decia : Que estaba persuadido á que desde el 
tablado bol6.su alma al Cielo ; peco sin embargo de esto, 
roda España debe á este exemplar un tem o r, que irá á 
•la mano á las demasías de loS ambiciosos , y  deberá el 
inundo á su Magestad el haber hecho, del m ayor es­
c á n d a lo 'e l 'm a y o r  castigo.

Siguiéronse á la muerte de Don R odrigo elogios 
m uy encarecidos, y  los Poetas, que le fulminaron el 
.prjmer proceso en consonantes ,  le hicieron otros tan­
to s  epitafios, Jlorando como cocodrilos al que se habían 
to m id o ; porque yá en España-estos Poetas venales se 
•alimentaa de lo que destruyen , y  viven de lo que ce- 
-iebtán.; :pues tan presto conspiran contra laá honras, co- 
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nao aplauden las culpas, canonizando á los dellnciietl- 
tes-por ofender la reputación de los Jueces; y  si esto 
no se araja , las Musas serán mas crim inales, que Justas 

Dos dias antes que espirase Don Rodrigo , libró’ 
al Sargento mayor Guzman , que estaba condenado 
a muerre por la que dió al A lguacil A v llilla ; pero 
ia hizo en virtud de una Cédula del R e y ,  que le dió 
Don Rodrigo y  después con maña se la p id ió , y  rompió, 
y  hasta su postrer sentencia no lo declaró. D e alli á 
pocos dias partió el Conde de M on te-R ey á Roma á dár 
la obediencia al Papa , y  en su pasaje fue Don Francisco 
Alarcon , Fiscal de Granada , Juez para averiguar en 
Ñapóles los excesos del D uque de Osuna. Recusóle la 
parte del D uque , y  no fue admitida la recusación; y  
en esta , y  otras diligencias se diferían los negocios dcl 
D uque , hasta que al fin se justificó su generosa fide­
lidad , y  la calumnia de sus ém ulos, saliendo de su 
prisión tan lleno de esplendores, como el sol quando des­
hace con sus rayos las nubes que se le oponen. El prín­
cipe de Squihche llegó á Sevilla de las Indias. Esten- 
diose la opinión del tesoro que el Principe traía, crecien* 
do los millones á m illares; pero se ha de entender que 
los Contadores de la fidelidad agen a, añaden siempre 
al numero verdadero lo que basta, para que la hacien­
da mas parezca robo , que g a g e s; y  que industria , ne­
gociación.

Publicáronse los Registros en Pragmarica bien delga­
da ; y  se debe creer , que prosiguiéndose con,igualdad 
y  no quedándose en amago , será medicina de mu.- 
chos males, y  prevención de no pocos desordenes. A q u í 
se jn e  debe perm itir dar razón de los males que Es­
paña padecía quando entró á reynar nuestro gran R e y  cl 
quarto Filipo , y  de las causas que los ofiginarón:. para 
que con poca tinta sean mas noticiosos estos Anales.

N ecesitó el G lorioso Emperador Carlos V .  ,pafa 
la victoria universal del mundo de gastar en ella  to­

do
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do el caudal de sus reynos, y  esto le puso, en tanta ne­
cesidad , que le encarecían los socorros quando ne­
cesitaba de ellor. D e aqui vino á renunciar en D o n  Feli­
pe II. muchos reynos con cargas tantas, que le obli­
garon á que con poderosa modestia pidiese de limos­
na lo que no dexo de tomar porfalta de Theólogos , que 
se lo aconsejaron , sino por que sus virtudes no se lo 
permitieron. Por esto y  por la moderación de sus cria­
do s, la virtud de sus validos, la entereza de sus Minis­
tro s , la inteligencia de sus V ir r e y e s , y  Generales , en­
tretuvo lo que no pudo desempeñar. D ió  este R ey  de­
masiado crédito al temor. M urió , y  dexó, en este es­
tado los reynos-á D on Felipe III. nuestro.Señor, (que 
está en el C ie lo .)  Quedaron fortalecidos los pocos años 
de su Magestad con R odrigo V á zq u e z , Presidente de 
Castilla , con D on Pedro Portocarrero , Obispo de C ó r­
doba , c Inquisidor general, con Garcia de Loaysa, su 
maestro , A rzóbispo ’de T o ledo ., con D on Chriscobal de 
M ora , y  D on Juan de Idiaqüez , el M arques de V ela­
da , y  el Conde de Chinchón ; mas llevado de inclina­
ción su' M agestad, se dexó en las manos ; y  en el albe­
drío d é  Don Francisco G óm ez de Sandobal y  Roxas, 
■Marques de Denia- entonces., y  .despues D uque de L er- 
¡ma. Estaba la Grandeza de estc Señor en esrc tiempo tan- 
abastecida deblasorres, como falta de riquezas : de mo­
do , que siendo sus timbres tan conocidos, se vieron ol­
vidados porque la pobreza hace poca obstentacion de 
los explcndores, y  desayra las personas. Mas como le ama- 
•necieran a leD u qu e ran.'apropósiro,:tan á tiempo las carí- 
.tias db -sa Rey^ para desembarazar el-paso á siis aumen­
tos y  mejoras , retiró á su Magestad d é lo s  M inistros 
referidos, y  solo permitió en Palacio á -Don Juan Idia- 

;q u e z ,' y  al Marques, ¡de Velada.
< .. N egocióles ésta asisrencia'^ mas su modestia , y  en-
x o g im ie m ó , que,--otta:-cosár y ’quedaton mas por pelí- 
-grosos, que por amigos. A partó'con  fuerza á D on Chris­

to-
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bal d e M o fa ,:y :a I  ConJede.ChJn’chon; y  con maña á 
G arcía de Loaysa ,-y  á Don Pedro Porrocarrero 5 pero 
este defendió él O ficio de Inquisidor G eneral hasta 
reducir en el D uque )a negociación á violencia, A l ca­
bo dexó la vida á la par con los oficios. Q uedó solo R o ­
drigo V á z q u e z , Presidente de C a s tilla , 'hombre dig^ 
no de reverencia’ y  de aplauso eterno. D u ró  en el puesto 
hasta que las pretensiones del D uque fueron tan alen­
tadas , como firmes las contradiciones, que puso á ellas 
el animo Incorruptible de Rodrigo Vázquez; cuya entere^ 
za pot .la verdad , le ocasionó peligros, f u e  varón de tan 
hazañosa y iccu d , que no I entretuvo su libertad en con- 
venienda's., ni- atendió-á otrosi respetos, que á los que 
le dictaba ia justicia; y  como el D uque tropezó al na­
cer de su fortuna en severidad desapacible , pretendien­
do pasar de .un extremo á orco , dispuso alexac este 
embarazo dé la  Corte , .y.asiise;íe.ordenó dexase.Ja,Presi­
dencia, y  saliese de .«ella., . y  luego disimulando ir al 
C a rp ió , L ugar siíyó  ,  4  d iv ertirse , murió en e’l utas de 
sofocado ,  qne de envejecido.

Quedó su Magestad en pocos años desnudo de la 
.mejor herencia, de su gran padre. D ignos soh dé todó 
c a s t i^  los qtle con anim o-sarctiego. s e .p r e v e n  á juz­
ga r a lo s .R e y e s p u é L  tiOj poédenj.áilcanzai; laidisculpa 
de sus acciones los q n e  hcxhubiercn leriido-experiencia 
de los encantamientos de la adulación,;de Jos dá'crtim ien- 
to s  inevitables de-la maña, y  de Ja prisión, que á un Mo'* 
-narca fabrican los 4imbid.o5cwJ r . - . ó J

V eis  aqui á D on E e lip e illh  uuastro íSéfior-,iócu‘  ̂
pado en desarmarse contra. fáuK .p ó lip o s; cnflratenido.éa 
premiar su pérsécucion, y .átento al cliverrímierico. Empe­
zó  e l  D u q u e á  dctramar mercedes en sus criados, y  
deudos, y  á crecer en to d a  don paso.-tan-.acelerado, que 

-parecía recatarse de alguna hora e n v id io ^ ; .y-c^te-recelo 
le hizo introducir uoaiTiogociacion •manca •Dida,.:qual'fae 
la futurasuccesiQa'de.jo&ioficÍQs.-y Eucomicodas j^anti-
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clpando la codicia á las muertes de sus dueños; de suerte, 
que el decreto les hacia sospechar las vidas , y  el here-.- 
dero postizo les traía asombrada la fidelidad.,* cuya in- 
troducion dixeron .que era tanto mas dañosa, quanto 
menos posible de remediar en aquel tiem po, sin malquis­
tarse quien presumiere de enmendar un dañó tan apeteci­
ble; pues con la esperanza de gozar lossueldos, sedlsfruta- 
ban los privilegios concedidos á cada empleo : y  esto 
hacia que se deseasen mas las futuras , y  se pretendie­
se menos su exterminación í.'p o f cu y a  razón corrieron 
las casas del G obierno > y  Hacienda de su Magestad 
hacia donde las encaminaban los designios de los M inis­
tros ; y  los propios T rib u n ales, aunque no lisongearon 
esta providencia , se desentendieron de sus d a ñ o s, por 
no e.Kponct sus personas á las iras del poder que la 
ordenó.

,L q cierto e s ,  que esta introducion del réynado 
antecedente, subsiste h o y , y  la practica cl Conde D u q u e 
de O livares y  demas M inistros con acierto.SI antes eran 
las futuras sucesiones venales, ahora: sirven d e  premio, 
dilatada á conocidos servicios. Los'-M inistros pasados, 
que las establecieron,' no dexaron fugar á  los presentes 
para extin guirlas, sino para purificarlas , como' lo han 
hecho. Pero reflexionemos con brevedad si es , ó no. 
reprehesible por sí lá futura- sucesión ? Constantemente 
afirmo que es provechosa como hoy-se executa v.n o  cómo 
al tiempo de. su- cteácion. sé usaba. Q ué é l R e y  pueda 
honrar á dós vasallos cotti unat misma cosa ,¡. y . que  con 
una propia cantidad duplique su ca u d a l, es mucho 
poder; y  este es el que á los Reyes.producen las futuras 
sucesiones. Honran á dos vasallos con una misma cosa: 
al que  la p o s e e y  al que la  espera,: al-presente , y  a l  
futuro alrqucí la disfruta y  aí que aguarda disfrutarla. 
Es.gran m axim ade Estado premiar á uno con lo  que tiene 
otro ,-.sÍn quitárselo á este, ni dars-tlo á aquel. A I uno le  
asegura la posesión > y  al o tro  le complace la esperanza.

Dar
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D ar el R e y  lo que no tie n e , es ingeniosa pobreza; y  
recibir el vasallo lo que no le dan , es pródiga confianza.

Queda ahora que declarar el exceso , que constituyó 
en delito la futura sucesión; y  e ste , la sola congetura 
del que tiene discurso, no aguarda á que se le diga , pues 
le sospecha fácilmente ; si y a  no quiere lisongear con 
ignorancia fingida la malicia que guardaba , y  la á que 
daba pábulo esta invención tan dañosa entonces, como 
Util ahora. Vendida á descrédito de la M onarquía y  
del mérito , era molestia de ia fidelidad , y  abrigo de la 
ambición. A si estaba el cargo menospreciado, el posee­
dor temeroso , y  el que le habia de poseer atrevido, 
pues gozaba de un titulo honroso adquirido por el v il 
camino del ínteres. Siempre se hicieron en cl mundo 
unas propias cosas ; nada es nuevo á lo pasado. Solo el 
modo de hacerlo salva ó condena. Y  sí hacer mal de v a l-  
de , es hacer menos mal al que lo padece ; hacer bleti 
de valde , por la propia razón será hacer mas bien pa­
ra todos. Éstos dos extremos há tenido la futura suce­
sión. El ultim o se practica h o y  ; D ios permita que se 
olvide.para siempre el primero.

Habiendo el Confesor de D . Baltasar de Zúñiga j co-=« 
m o interprete del A n g el de Guarda del Conde de V i-' 
Hamedlana, D . Juan de Tarsis , advertido á este ; Q u e  
mirase por s i , que tenia peligro su  v id a  , le respondió la 
obstinación del.Conde diciendo : Q ue sonaban sus ra zo ­
nes mas á. en v id ia ' , que á  'advertim iento ; con' lo qual él 
R eligioso se- vo lv ió  , sentido mas: de su confianza, que 
de su desem boltura; pues solo pretendía grangear pre­
vención para su alm a, y  recato para sú vida. El Conde 
despreciando el saludable consejo, se paseó gozoso aque­
lla  tarde en su Coche , y  viniendo en' e'l á la, noche con 
D . L uis de Haro , hermano del del Carpió á. la ma­
no izquierda , antes de llegar á su Casa en la callé 
M ayor , salió un hombre del portal de los Pellejeros! 
mandó parar c l C o c h e ; llegó al Conde , y  feconocido,

le
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herida , que le partió el corazón. El Conde 

ente , asisriendo antes á la venganza que á la
le dió tal 
animosamente . 
piedad , y  diciendo : Esto es hecho , empezando a sacar 
ia espada , se arrojó á la calle para seguir á su asesino; 
pero espiró luego entre las fierezas de este ademan , y  
las propias palabras referidas. Creció el arroyo con su, 
sangre , y  luego arrebatadamente fue llevado al portal 
de su casa , donde concurrió toda la Corte á ver ia 
herida , que quando á pocos dió compasión , á mu­
chos fue espantosa ; porque la conjetura atribuyó la 
violencia de este acto mas á atrevimiento , que á castigo 
merecido. Su familia estaba arónita , c! Pueblo suspenso, 
y  con verle sin vida , tuvo su fin mas aplauso , que 
misericordia. Tanto valieron los distraimientos de su 
pluma , y  las malicias de su len gu a; pues v iv ió  de 
m anera, que los que aguardaban su fin , (si mas acom­
pañado , menos h o n ro so ) tuvieron por bien intencio­
nados en este suceso á los que juzgaron compÜtcs ; y  
como no se descubrió ninguno, aseguraron muchos que 
fue castigo de la Providencia. O tros decian , que pudien­
do , y  debiendo morir de otra suerte por la Justicia, 
habia sucedido violentamente para que ni en su vida ni 
en su muerte hubiese cosa sin pecado ; porque soli­
citar uno su herida , y  su desdicha , en todas las oca­
siones, y  el castigo en todos ¿us pasos, y  no prevenir­
s e , es lo mismo que decir ; N i U Justicia ni el odio han 
de poder hacer en mí mayor castigo, que yo propio. T oa 
tío lo que viv ió  fue por culpar á la Justicia en su r.-- 
mision , y  á la venganza en su honra : y cada d :; que 
v iv ió  , y  cada noche que se acostaba , era oprobr'o de 
los J u eces, y  de los agraviados. L a  Justicia hizo cid.- 
gencias para averiguar fo que hizo otro á falta suya, y  
solo se halló por culpa el haber dado lugar á que fuese 
exceso, lo  que pudo ser justicia. Esperanza tengo que 
D ios mirará por su alma entre el desacuerdo y  la 
desdicha del Conde , pues su misericordia , por desme-

Y  d i-
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dida cabe en menos de lo que comprehcnden nues­
tros sentidos. Estando en D . Baltasar de Zim iea tan re- 
Cien nacida la dkha , que se podia decir la estrenaba, 
D ios nuestro Señor le llamó con enfermedad tan di­
ligente que visitarle enferm o, y  acompañarle muerto, 
se hizo con unos propios pasos. Grande fue el dolor, 
m ayor el exemplo para los que se divierten en man­
dar , pues ven la misericordia y  providencia de D ios 
tan recordada en aguijar el desengaño á nuestra pre­
sunción. H izo su Magestad demostración grande escri­
biendo una carta á su muger , prometiendo padre á 
sus h ijo s , y  diciendo que haría conociese que á na­
die sino á él hacia falta. Su Magestad en estas pala­
bras llego a la hazaña mas ponderada; pero procedió 
con ligereza en asegurar que no hacia falta , pues la 
hizo^ a todos. L a muerte de D . Baltasar hizo que el 
Conde de O livares descansase del arrepentimiento de ha­
ber dexado los papeles a su lio . O cupó su lugar , y  
dió  a entender que su Privanza asegurarla la felicidad 
de los Vasallos. Este ofrecimiento no pudo acreditar­
se. Estaba España m uy enferma , y  el Conde careció 
de medicinas para curarla.

M u r ió , como he d ic h o , D . Baltasar , dexando pa-̂  
ra algunos huérfano el despacho, y  para otros desem­
barazado. D exó casada á su hija con el heredero del 
D uque de Pastrana ; pero á raíz de los desposorios,; 
se cantaron sus exequias ; cuyos clamores aún no se 
habían separado denlos oídos dcl pueblo , quando es­
cucharon las de D oña Francisca de O la r u t , muger de 
D . Baltasar , y  madre de la de Pastrana , quedando 
en pocJs horas desaparecida aquella familia tan gran­
de y  elevada , que apostaba duración con el tiempo. 
E l Conde de O livares para asegurar el buen gobier­
no de\  despacho , se sirvió de los criados que habíarv 
asistido á D . Baltasar , cuya inteligencia estaba acre­
ditada. M urió luego A ntonio de A ro s te g u i, Secreta-!

n o
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rio de Esrado , que debió mucho crédito á su silen­
cio , y  aplauso á sus consultas , y  se dió á Pedro de 
Contreras.

D . Felipe I I . fue hijo del Cesar Carlos V .  glo­
rioso Emperador del mundo ; pues aunque se le opu­
so la fortuna, dlvirríendole con las Com unidades, ven­
ció los R e y e s , desposeyó los T ita n o s, justificó los In­
fieles , atemorizó los M on arcas, y  las desordenes de 
su exercjto , saquearon á Roma. Las libcrcadades de Ita­
lia fueron desperdicios de su - magnanimidad y  ceba­
do en vencer á to d o s , se entró por sí mismo 5 sien­
do la ambición de esta victoria sola para D ios; pues esti­
mando mas el saber despreciar el. mundo que haberle 
vencido , triunfó de sus afectos , y  se retiró á Yuste, 
ren u n cian d o 'las-C o ro n as-en ' D . Felipe I I . cüy.a ima­
gen escribo. Fue de mediana estatura , bien- propor­
cionado , el rostro hermosamenta grave , á quien la 
Magestad armaba de respeto; facciones elocuentes , pues 
con el mirar decretó muchas veces castigos , reprehen­
diendo con la vista , porque era su semblante cxccu- 
tivo  en 'advertir descuidos. :Supo Bntrercner la m oze- 
dad , y 's u p o  disimular la vejez. T rató  con afabilidad 
las armas donde hizo guerra , y  acompañó á los Sol­
dados , atendiendo á conservar lo que su-padre le ha­
bia adquirido ; y  era mas formidable quando solo tra­
taba consigo. Sus razones de Estado - le ' hicieron mas
fuerte con sus enemigos , que las fuerzas dé sas ar­
mas. V a lió  por muchos exercitos su providencia'; y  su 
advertencia fue' rayo en el m undo; pues enferm o, y  re­
tirado , le hizo arbitro de ia paz y  de la guerra.

Y  2 Fa-

( * )  Q u e v ed o  p ro s ig u e  estos A nales con un  D iscu rso  d ila ta d o  
sobre las com petencias en tre  'V enecianos y S ignienses 5 el qual 
n o  in sertam os aqu i po r se r a g en o  e l  suyo d e l a sun to  de esta 
obra .

Ayuntamiento de Madrid



Favoreció en diferentes tiempos á sus criad o s; pero 
pe igraion los que no !e supieron conocer. T u v o  á su 
Jado eu !a postrera edad hombres cchos tan á su co­
razón , que se ocupaban ranto en ImicarJe , como en 
servirle 5 y- eran tales.sus Ministros , que ninguno por 
Ja calumnia quedo desabrigado con su m uerte ,; ni Ja 
mocedad que siguió a sus días en el gobiern o', de­
xo de respetar en ellos la elección de aquel eran R c v  
antes necesitó- a q ild  ímpetu de acariciarlos , y  entre­
tenerlos j. y'.m ientras, .duraron., hicieron .que los ene­
migos :de España-la respetasen .y  temiesen. T u v o  en­
tendimiento menudo , diligente y  justificado : memo­
ria tan socorrida ,: que servia de recuerdo á los T r i­
bunales , y  era alivio de los Secretarios , y  á veces 
castigo. Fue esplendido.,I y  magnifico como lo han de 
ser  ̂ los R e y e s , no - como quieren que lo sean Jos co- 
üiciosos. Daba , y  no. vertía; premiaba m éritos, no hur-! 
taba codiclas.^ Su condición fue tratable , no ocasiona^ 
nada a familiaridad. Fue' justiciero de modo que se 
conocía deseaba p  p iadoso., D exó paz en rodos sus 
K eyn o s , reputación en sus armas , amor en sus va­
sallos , y  temor en Bus .enemigos. A creditó  su vida cofi 
Jâ  admirable ^resignación que tuvo, en su m uerte. Su 
miedo le fue m uy costoso , y  supo pocas veces replicar 
ii sus sospechas.

-I to A ld lp e .I I I . sucédió á  D .„T eIipe II. habiéndole 
hech o  lugar D ,.C arlos.-F ue d&iriediana estatura.: fuer­
te  de-m iem bros: .bien proporcionado; ayroso : de ros­
tro apacible : con- agrado divertido : la y lsta  con sen­
cillez índetermiríada sin disposición de ce ñ o ; sus'fác- 

-ciones  ̂ inclinadas á veoignidnd , antes que á ira : de 
una risa casual y  con docilidad ; se aplicaba á lo que 
querían-las-personas de quien se-yalia y  Tonfiaba;. Su 
diversión era la caza y  el juégó inÓcenre. En su cora­
zón so lo  asistían la religión ’y  Ta piedad. Fue de costum­
bres tan moderadas, que con su mirar duba tanta de-

VQ-
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Vocion , como respetos: tan virtuoso , que se podía 
esperar de la pureza de su espíritu tantos milagros , co­
mo hazañas de su poder. A cabó de restaurar a Espa­
ña ilagotó los Puertos en Africa : reprimió los designios 
de Saboya; fatigó al Lebante; mortificó á Vcnecia : re­
sucitó el Imperio en la Casa de Austria ; y  en la imba- 
sion d é lo s  H ereges, h izo lugar para que respirasen los 
C a tó lic o s : hazañas todas de su valor , acciones de su 
prudencia, que en grave desacaro de su R ey  se ostenta­
ra quien siendo vasallo se las usurpase con nombre 
de servicios. Hablar de su condición , seria manifestar 
que se la descaminaron : discurrir por sus acciones , seria 
lastimar sin cülpa su santa memoria , y  no reverenciar 
sus deseos; que siempre fueron p u ro s, y  colmados de 
toda bondad y  justicia. T u v o  el entendimiento sitiado, 
y  no obedecido; y  la maña Ic supo.lim itar y. retirar 
los oídos, y  asi v iv ió  para otros., y  murió para Dios.

D on Felipe IV . nuestro Señor, sucedió á Don Feli­
pe III. en 17  años de su edad. Su rostro hermoso , que 
con M agestad junta lo agradable de la niñez , con lo 
severo de la compostura; ayroso con desenfado : la esta­
tura respetivamente á los anos j ni grande ni pequeña; 
con viveza  tan repetida en todas las acciones de su per­
sona , que se conoce providencia en lá vísta. En sus 
manos nos promete á Carlos V .  en sus palabras se lee, 
y  se o ye  á su abuelo , y  en su religión resucita su 
padre. Su entendimiento es cl que ha dispuesto lo que 
habéis oído : su ^voluntad la que no se dexa adormecer 
ni robar dé diligencias , ni vencer de ruegos. Mixestra- 
ía  á quien la merece si la sirve, y  no si la engaña: Q uie­
re ser obedecido, y  no violentado. Busca no solo el con­
sejo , sino suficiencia en el que se lo diere. Su condi­
ción- es advertida , igual , resuelta con madurez , y  per- 
m anente, no ocasionada. Es-m agnánim o, y  generosa­
mente amador de los ánimos desinteresados; sin poder 
admitir asomos de codicia. Su exercicio es robusto y

de-
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decente , con señas dcl ardor qu eá  grandes cosas Ic acer­
ca los pasos en tanta mocedad entretenidas. Su caminar 
es por la posta: su holgura la m ontería; su entreteni­
miento Jas Arm as; todas promesas de alientos , y  empe­
ños animosos ; para grandes vú T orias: amartelado re- 
munerador de la M ilicia con desvelo premió y  amparó 
as erras con virtud. Si lo poco del mundo que ho 

le obedece fuere dichoso , será s u y o : si tuviere seso 
la fortuna , se sosegará á sus p íes; y  si España mereciere 
de-D io s g loria, paz y  prosperidad, viv irá  muchos años, 
y  bienaventurados, y  los que le: sucedibren serán sus 
semejantes. • • ¡ r .

D uque de Lerm a fue Don Francisco Sandobal 
y  R o x a ^ , M arques de Denia , y  Conde de Lerm a, 
Gran S e ñ o r, de los mas bien emparentados con los an­
tiguos Grandes y  Ricos-Homes. L os demas tirulos 
c ?  ^ > han sido aumentados del padre!
Sirvió  a Felipe III. no sin persecución, que-resultó en 
diligencia para su buena fortuna.- Hicieronle recatos deí 
Príncipe ( no satísfacioncs) V irre y  de Valencia 5 donde 
disfrazado el gobiern o, tu v o  un destierro con nombre 
ilustre. Deslucieron el empeño , y  la pobreza por m u­
cho tiem po su persona, y  tuvo necesidades m al, y  bien 
murmuradas. T u v o  persona autorizada-, no sin gala 
mocedad venerable, y  vejez pulida: de rostro risueño, con 
caricia: a lagu eñ o , y  mañero mas que bien entendido: de 
voluntad imperiosa con o tro s , y  .postrada para sí:-n(í 
generoso, sino derramador ; antes' perdido, que liberar 
no sin advertencia y  n o ta ; pues sus enemigos decían* 
que daba de lo que recibía. Sus costumbres no fueron 
las que le aduló la privanza , ni las que le achacó la 
calda , sino las que ocasionaron estas sospechas. V engó 
en sí mismo á D on Felipe III. dexandose dominar del 
valim iento de sus criados tiranamente poderosos. Fue 
posesión del M arques de Siete Iglesias , y ' de otros mu­
chos en quienes dividía su libertad , y  grandeza. Des-

pre-
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preció su poder por sCi obediente á su familia , y  por 
postrarse á pocos a ñ o s, y  menos partes. Desentendió­
se de muchos desordenes que estos hicieron; y  per­
mitióles licencia en todo, y  asi fue’ su familia su delito. 
H izose C arden al, quando el Capelo pasó plaza de re­
traim iento, y  el Consejo de prevención. V iose desterra­
do , y  el proceso, y  la persecución embarazados en solo 
el bonete. V ió  preso á su hijo , y  triunfantes á sus con­
trarios ; pero la fortaleza de su corazón h izo  ver la jus­
tificación de su conciencia.

D uque de Uzeda , fue' hijo mayor del D uque de 
Lerm a , que por su desventura heredó la dicha de su 
padre en vida. M ediano de cuerpo, que con lo  abulta­
do , se pudo llamar pequeño ; aspecto placentero , barba 
hermosa , talle dexado mas'ceñido por abrigo , que por 
bien parecer : cl trage, y  vestido siempre ajados ; tiiyq^

177

toda su voluntad postrada siempre; unos se la arrebata­
ron , ly el se la venció á sí propio. Edificó una casa, que 
fue detrimento de su hacienda , vo to  de su juicio , des­
crédito de su gu sto j inquietud de su poder ,• y  sospe­
cha de entereza. D erribó á su padre , estorbó á su hijo, 
y  malogróse á sí mismo. Pudo ser con buen celo , no 
con buen discurso. Fue' encarcelado con rig o r, y  acu­
sado con d iligen cia ; pero siempre le halló esta cons­
tante , y  jamás delincuente.

L e y ó  T eología  en Zaragoza con aplauso. Tom ó 
alli estrecha amistad con X avierre; el que con titulo de 
Provincial de la Casa Santa , vin o á M adrid acompa­
ñando al D uque , y  sirvió en la visita de su Orden.

A rribó  X avierre á Confesor del R ey  por Ja de­
voción del D uque de Lerm a á su R eligión. L legó le  
la grandeza de aquel Principe á Cardenal , y  murió en 
c! recibimiento de esta Dignidad. Era A liaga Confesor 
del D uque : prom ovióle á la plaza de Confesor del 
R e y  ; y  el Aliaga , desconocido á tan grande bene­
ficio , poseído de la ambición desenfrenada , no solo

tra-
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trató de apoderarse dé la voluntad dcl R e y  , sino 
que se declaró enciiilgo del D uque C a rd e n a l, y  previ­
niendo persecuciones con que acreditarse y  elevarse 
m a s, vin o á hacer al D uque sospechoso , encarecien­
do al R e y  martirios sufridos por su servicio. En esto se 
descubrieron confederados mal avenidos, por no estác 
de A liaga  bien obligados , y  manifestaron al R ey  Feli­
pe III. lo que le fue fácil de creer , porque á ellos les 
fue mas facir  de justificar. V iose su M agestad empe­
ñado , y  quiso desagraviar su bondad; pero la muerte 
aunque detuvo su resolución , no estorvó la execucion 
de ella, pues el R e y  nuestro señor, que tan gloriosameni 
te reyna, satisfizo á su padre haciendo salir á A liaga de 
su C o rte ; con cu yo  castigo satisfizo su justicia , conten­
tó á sus Vasallos , y  dió á A liaga  el premio á que le 
hizQ acreedor su ingratitud,

I7Í
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B I S C Ü R S O  
DE LAS PRIVANZAS,

QUE DIRIGIÓ NUESTRO AUTOR

A L  REY DON EELIPE HI.

S. G. R. M.

l^ o n g o  á los R. P. de V. M. este DiscursOí 
Si es pequeño en el volumen, puede ser gran­
de en la practica de los documentos y avisos 
que doy.en éj. Trata de las Privanzas, y de 
los Privados. Para que aquellas sean legitimas, 
y estos cqmó deben seY., le ofrezco á V. M. 
pues, en saber elegirlos, pende el acierto. En 
todo hablo con V. M. porque las máximas que 
prescribo á los Privados, son igualmente corres­
pondientes á los Reyes. A  aquellos tocan di­
rectamente algunas j pero tengo por acerta­
do que V. M. las sepa rodas. Asi conocerá 
fácilmente si las operaciones del Privado son ó 
no arregladas. Gracias á Dios que en el Du­
que de Lerma tiene V . M. poco que exámi-

Z lUTk
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nar , pues todo lo dirige por la voluntad
de V. M. : y esta , como can sabia y justa,
es ordenada por la razón , la justicia, y la 
equidad. Si hace por sí solo algo , no se apar­
ra en ello de estos preciosos objetos, porque 
como sabe que ellos componen el verdadero 
Norte de V. M», endereza siempre á él la proa 
de sus resoluciones, ^ yarde' Dios á V. M. los 
muchos años que la christiandad necesita, y 
al Duque para que sirva á V; M.. con el acier­
to que hasta aqui, como lo desea y se lo.

V ::h S i . r  . .
íov íd un o ¡ - - ■

i8o

ruega.

' V : -S E Ñ O R .. -  - -i--
.1 - M r  '.r ú (  2ol.h. . ' : to y j). Frañciscd dt ■QuevédO’ '

.  .^ j V i l k g a s .
e¡. ' ’ -t

- E 'j I I O j  Í .U '  ̂: ' ) h í . v n 4  E ol ¡i OCj

- l u  . . u L u r i p  A  ¿ o ]  i .  t . - i .  : J u  . .

-r.'iODj; -Joq o“-jq ;
J.' ?.• . • -oj rq o s z l Í - ^
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-JiU 'a í; j I y ¿ .arf.-M . o'.i
o u p  o u n q  . lA  . V  . í . sA  ¡.(■í t j .o. '.j -
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C A P I T U L O  P K I M  E R O .

jQué es Privanza \ quantos gcneros hay de ella, 
y  qual es la verdadera.

P<O R  no set largo en las d iv ision es, ni enfadoso en 
los discursos , d igo  , que Privanza en sí es un amor, 
ó afición determinada á uno , entre muchos sugetos. 
Y  como quiera que esta qualquiera hombre la pue­
de adquirir por m edios, y  diligencias diferentes , asien­
to que hay dos géneros de P riva n za s; unas que obe­
decen á la inclinación natura! , á la v irtud  , ó al vicio; 
y  otras que son grangeadas con caricias, regalos , ó 
lisonjas. E stas, nunca pueden ser durables , por estrivar 
en principios falsos. Las primeras s í , en quanto m i­
ra á la virtu d ; porque en la parte que se endereza al 
vicio , y  que por no ser v io le n ta , sea durable, lo 
dexará de s.er por el arrepentimiento que tard e , ó tem­
prano se sigue de las cosas malas 5 como se ve en los 
Privados de N erón , que asi mató á los m alos, como 
á los buenos; á estos, no por que eran buenos , si­
no porque,, no convenían con su natural; y  á aquellos, 
porque aunque convenían • con e’l , eran malos ; que 
fue solo en lo que estuvo disculpada su crueldad ; y  en 
tales Principes , aun mas peligro tienen los malos que 
los buenos; pues aquellos son mas fáciles de conocer, 
que estos otros de no ser con ocidos; y  el peligro 
del malo , solo está en que ic  conozcan , y  el del bue­
no , en que ,no.

A l  rcve's es todo esto en el Príncipe virtuoso; pues 
en e'l hallan intere's el bueno y  el malo ; el bueno, 
porque encuentra á quien estimando l o q u e e s ,  le ani­
ma á ser mas; y  el m alo , porque con el exemplo v ir­
tuoso , y  prudente, es forzado á imitarle quando no 
con la vo lu n ta d , con el tiempo , y  con la costumbre.

Z '2  N o
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N ü  se. mé ésconde , ¡que Ila íñ au 'privsf al que pbr 
obligaciones puede mucho con su Señor ; siendo esto en 
el R e y  mas deuda y-paga , que amor , c inclinación.

O tros mil modos de Privanzas h ay 5 pero si ver­
daderamente no lo son , ¿que importa para tratar de 
e lla s , que las autoricen con este nom bre? L a  que se 
adquiere , es comprada 5 y  el que asi la logra, la agra­
dece mas á su diligencia , que al R e y  ; cosa que pue­
de engendrar en ei tal , desprecio de su Señor , satis­
facción propia , y  atrevimiento en todo lo que dispusie­
re. N o  ha de buscar el hombre á la Privanza , que 
es señal de qUé la ha de menester 5 y  la Privanza so­
lo necesita al qiie no tiene necesidad de ella. L a  que 
se funda en inclinación á la virtud , porque viendoia 
en otro , ama en e'l á su semejante, da fianzas casi de 
eternidad 5. porque á lâ  virtud nunca le faltó aman­
te 5 pues quando no haya otro , ella lo es de sí inis- 
fiia. Está escondido á la fortuna , y  hurtado á ’su rue­
da el Privado que lo es por este camino.

'i’áT

C A P I T U L O  II.,

S i  es de s í  peligrosa ,  ó no la Privanza i

' V
X N  o  fiemos la absolución de esto á los exem plos, por­
que nos pondráh miedo con mil tragedias que han su­
cedido de privanzas alcanzadas ó con solicitud, ó Com 
ínalbs-'Principes i o con peores Privados 5 las qúales 
solo sirven para disfamar el nombre de Privanza. L á 
que es nacida de virtud por a m o r, es de la que he­
mos saber si es de’sí' peligrosa. V irtu d  es en el R e y
amor á la virtud 5 y  el que por tenerla merece este 
amar., promete estabilidad, ' y  firmeza; porque es tan 
firm e la virud  , que pbr ella no puede haber 'mudan- 
ga ¿ p e r o ’pucdcl^ haber por c l sugeio en donde está.
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El R e y  , y  el Prívadb .vírrilosos, amaff á otro  que les 
parezca,,, que -lo  es niasi Con el riempo ó pareceles 
menos , ó hece su efecto la continua conversación. Es 
hombre el R e y ; puede engañarse , y  pueden engañarle. 
Si acudimos á D io s., lo permite' para-probarle 5 pero 
quando crece la confusión es., qúando siendo el P ri­
vado virtuoso, ypoDtadelevadjQ.á la PrÍvanza:por el B x y , 
e ste le  persigue , .yi le 'derriva; A lgu n o  lo hizo asi pa­
ra experimentarle en la. constancia, y  en la virtud j y  
conseguido su deseo , vo lvió le  á la altura que le quitó , y  
mucho mas dentro de su corazón. Prueba es esta lastim o­
sa , pero segura. E l que mereciendo premios , sufre cas-i 
t i g o s , y  no se-queja -deU que s e .lo s .d á  ,-.5ino solo á 
D ios se queja , es un segundo Job. ,No fue de este el 
m ayor trabajo caersele la casa, quemársele la hacienda, 
n i morirsele los h ijo s , sino hallarse inocente, y  saber 
que era D ios Júsfo ŷ , que lo pcnnhia r y  asi, no suel­
ta esta queja de la boca. A' muchos Ies ha sucedido de 
esta manera , y  juzga el mundo por desgracia, lo que 
es regalo. L o  cierto es , que hay verdadera , y  Santa 
Privanza. D e esta ha de usarse 5 pero no fiarlo todo 
de ella. Hombre es el R e y  , y  hombre el Privado. En 
cl R e y  , ponen peligro -los muchos de que es Cabeza; 
y  en el Privado , la Cabeza con todos.

El que se hace capaz de este cargo, se hace digno 
de infinitos cuidados; pero mas digno de lastima , que 
de envidia. Siempre ha de considerar el buen Privado: 
E l  Rey es hombre , y  yo lo soy. E l  se puede mudar , y  yo 
taer. Si la virtud me .suvió , Dios me puede haxar. ¡O 
que' de veces hurtan el cuerpo á los funestos, igolpes de 
la fortuna estas consideraciones!.-

Con solo ellas puede asegurarse un hombre de las 
flaquezas de serlo , derrivandose de rodo aquello que 
le puede hacer caer como es de la crueldad, del rigor, as­
pereza , ambición , y  desordenada licencia. Honrara 
» sus tiempos coa hacer crper un m ilagro al raun do tan
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grande como el dé no usar jamas de estos detestablcá v?  ̂
cios que trae la P r iv a n z a e l  que la disfrutare; y  ya que 
no segura de recelos, la haria á lo menos indigna de ellos.

N o  segura digo  porque nada lo está en el mun­
do. M ejor le está á V .  M .Ta estabilidad dcl Privado 
virtuoso , que á éi mismo •; porque al principio 
acredita su persona sola-.; y  e n : conservarle acredita 
su persona , y  la elección que tuvo tan acertada 
en escogerle para bien de tantos , sin agraviar á ninguno. 
Concluyam os con que la Privanza no es de sí peligro­
sa , y  solo lo  es por los flacos sugetos donde está , que 
al fin son hombres , que en lo baxo.desesperan , y  
en lo alto se desvanecen ; pobres no son conocidos; y  
ricos no se conocen ; acrevensc á lo dificultoso , y  des­
precian lo fácil.

C A P I T U L O  III.

S i  es necesario q itn Principe tener Privados^ 
y  si ha de ser poderoso, humilde ,  ó pobre.

S f o o  admite disputa , que le es natural , ¿que duda 
habrá si en sí le es necesario ? N atural es en todos los 
hombres inclinarse mas á unos que á otros , como lo 
muestra la experiencia ; pues no ha habido R e y , Prin­
cipe , ó Emperador que no lo haya confirmado cada 
uno en su reyno , ó en su Estado. En sus casas se d i­
ferencian los ricos de los pobres , en que aquellos pue­
den dar muestras de lo que desean ; y  estos , no pue­
den mas que desearlo. T o d o  esto es verd ad , y  con 
serlo , dexa no duda , pero sí necesidad de declara­
ción sobre si es en sí conveniente á un Principe tener 
Privado.

L os que dicen que no , io fundan en asegurar que 
Codo lo que es preferido de uno á muchos  ̂es peligroso,.
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asi para c! que se prefiere , como para cl preferido; 
porque ni R e y  se le sigue aborrecimiento , y  al Priva­
do envidia ; y  peligra mas el P rivad o , porque halla 
en el menos resistencia la envidia , que el odio en el 
R e y . Sí el Privado es rico , dicen que -admlte cargo, 
que no habia de menester. S i pobre , que es Privado 
para no serlo. Si es malo , lo dicen , haciéndole peor; 
si b u e n o , no lo confiesan; si es grave , le temen , y  
de aqui pasan á aborrecerle. Si es llano , y  fácil le des­
precian, y  quanto hace este P riva d o , (encargo que mu­
chos quisieran ,para. sí )• noJcs parece bueno aunque lo 
sea. T odos dicen': Señor , deseamos un buen Privado, Pero 
adviértase , que el hombre .que es bueno , nunca lo 
quiere ser , porque sabe el peligro á que sepone.de des­
decir de sú-vida, y 'desm cntir 'de^sus-costumbres, fuer-r 
tes eran- értas r a z o n e s s i 'n o  .Jas-estendieran los'argu­
mentos de ía  envidia;-concravlos qúales .hace evidencias 
cl:bicn  común. Q uieto  facilitar este discurso con aigunas 
razon es, poniendo delante los inconvenientes que se se­
guirían de n o. tener un R e y  Privado. Lo:prim ero , te- 
aiendo-yokihtnd como 'tbdos , y  afectos de afición co- 
iifo .-hombre, en no determinarlos ;.en-alguno; les.daría 
sospecha-á rtodos-de que no se fiaba de ellos. L o  segun­
do , nada haría con consejo por no determinarse á tomar­
le de n ad ie , ó á'creerl'e , y-andando en duda de si lo 
haría, ó no,,.estaba cerca’ de.úna inconsiderada dercrm K 
nación. L o  terceúo , daría licencia á-rvarias so-lkitudesj 
á. lisonjas ,;yrá-otros, mayores- .v icios de que usarían 
para .conqaiscafrle la voluntad los ambiciosos de Privan­
zas. ho q iú rto  , habia de hablar con cada uno en par-< 
licu la r, ó có n  ninguno; y  esto es'imposible.. Gon todos, 
es haccrse co m u r ijly  dar,causa á quétie;45erdiesenv€l 
respeto.-; y  copoa-da.unoy.es arm ar-de envidia-á-codos. 
D ice Suetom o, qn e'.én  tiempo dé T iberio  no era licitó  
hablar al .Principe aun estando .presente , sino por es- 
f r i c o ; m o d o ,  gue g s<:r cstrcrao , era á propósito

pa­
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para hacecsé estimar. N i  se Ha de esconder el R e y  en'la 
M agestad, ni la ha de hacer familiar. U n medio quie­
ren las cosas. Est-e tuvo entre todos los Principes del 
mundo el R ey-D on Felipe II. Padre de V .  M . ei que 
de! amor de sos vasallos h izo  los muros á su reyno, 
poniendo sus armas en las manos de la prudeticia. L o  
quin to, no podría sustentar el peso de la República, sí 
no le partiese con otro , no como en Señor , síno como 
en M inistro, porque dos ■Señores., en nada hallan paz. 
Un sol h ay en el cielo-; pero con la-lu n a parce su 
cuidado , dándola rayos , :y luz para que alumbre , y  
á las estrellas de la misma suerte; y  aunque D ios pue­
de obrar en todo por su mano , d á ' lugar á las causas 
segundas no .para otra cosa , que para enseñarnos esto , y  
que nunca nos fiemos en-nuestras fuerzas.. D ios como. 

.D ios tuvo un P riva d o ,  que fiic L u zbel ;• y  D ios como 
hom bre 'otro  , que fne 'San Juan';'cl- uno escarmienta, 
y  acobarda ; el otro incita, y  ánima. El primero muéstra- 
que vence la mucha grandeza al mucho entendi-i 
m ie n to , ¿Quall mayor., Si se llam a-asi. el del A n g el, 
que el de' L u zb e l ?. Pero olvidó la Om niporencla d© 
D ios , .ú o ' vióA á quién  I c  h izo  y n r á ; quien ic  
lev a n tó , V  quiso .p onet silla sobre.'su  .Señor. M ila-' 
grosa viene aquí la comp.iracÍon. del sol-, y  la luna. A sí 
han de ser el Privado y  el R e y ,  que-como la luna 
sc'escoódei.dclaike dcl is ó i ,- y  tanto mas luce, con sus. 
mismosjürayos, quanto'.mas se «pacta (deél 3 el-Privádoi 
ha de-e-scondecie delante del. Principa ; no -ha de t:óm-i 
petir con él en-Múz ; y . ausénte-deél:, ha de suplir como 
pudiere su falta;
. '  Declarados estos fundamentos , respondamos á lás 
tazones^coptt5árias^ A  la  primera diciendo , que se le 
quebrHráni)Já'8::arfhasi-'.á^ la envidia y a -q u e  eha .no-se 
evite  , con hacer elección dcrrBrivado'.-tal ,r.que. ser atri­
b u y a  mas á su -v irtu d  ' aq u elU ', que. á la voluntad 
del R ey.
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N o  dexará de haber envidiosos 5 pero serán menos, 
y  mas ruynes , porque lo ha de ser mucho quien con­
tra la virtud lo fuere. Es calificar una obra , haza­
ña , dicho , ó hecho , tener envidiosos por ella. L a  ca­
nonización del valor , y  virtud moral , es la envidia. 
M u y  cara compra su quietud , quien dexa de ser bue­
no por tener envidiosos. Fuera de esto , el bien de 
la República pide Privado , como el gran peso del cic­
lo un A ic id e s; no que le sustente , sino que descanse 
á raros al que le sustenta. N o  será razón anteponer 
á la salud pública la quietud particular de hombres que 
aborrecen lo bueno } porque si estos intentaren (  no 
haciendo caso de e llo s) medios contraía Privanza , en­
tonces el bien común califica la causa del R ey y  los debe 
destruir de suerte, que no queden con fuerzas para cxe- 
cutar sus deseos 5 y  nunca el R e y  se asegure del envi­
dioso , antes del tra id o r; porque de aquel nace este , y  
todos los demas v ic io s ; pues la envidia es hija del des­
conocimiento propio y  ageno ; ¿ y  que' hará bueno, 
quien á s í, ni á otro no conoce? A bra V .  M . los ojos 
sobre este animal que tiene muchas cabezas, y  en su tiem­
po , y  en sus reynos h ay tantos envidiosos de su favor, 
que sí uno está tr is te , no se le ha de preguntar que 
agravio se le ha hecho, sino qué merced le ha conce­
dido V .  M . á otro. L o  segundo que oponen, es decir 
que al buen Privado no le tinen por tal, y  que al malo no 
le tienen por peor. L u ego  según esta razón del vu lgo , 
no h ay mérito en ser P riv a d o , pues se expone el que 
lo sea si es bueno á no parecerlo. Com o d d  vulgo es la 
razón. L o  cierto es que tan mal hace cl benemérito, 
que hu ye del cargo que le busca , como cl ingnoran- 
te  que busca el cargo, que no merece. El virtuoso, y  pru­
dente , que tiene las partes necesarias, está obligado 
á no huir de serlo , sino es con cierto perjuicio de 
su conciencia. Q ue será , S e ñ o r, ( y  advierta esto V . M . 
como cosa importante para muchas Provisiones ) que hay 

A a  mu-
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m u c h o s  h o m b r o s  q u é  n o  saben nada d é l a  G i i e r r á , '  y

loEri que ignoran la A stro-
ogia , qual hace gracia de decir , que no podría él sa­

ber jamas nada de Agricultura ; y  qual pondera , que 
minea pudo aprender á contar. Cada uno de estos con-

d r s a b T í f ^ “
K;-.n I ’ saocj mas si se le s  preguntara si sa-
b an gobernar un excrciro , asistir en un C onsejo, y  
juzgar en una A u d ie n cia , no se hallaría uno , que no 

xes_ , que cl habia nacido para ello , y  que pondría 
U reyno opukutisím o , si le mandase como Privado.
, ‘ arrogancia es hij.i del desalumbramiento que asiste 
a estos ambiciosos. M al puede conocerlo  que es man- 

 ̂ mismo no se conoce. Escóndeseles la 
I cuitad del trabajo , por e! Ínteres y  la grandeza del 

I las dificultades que tiene el .ser
lien j  nvado, se contentarían con saber obedecer , sin 
pirar a mandar 3 y  darían gracias á Dios porque los 

Jipro de aquella altura 5 y  celebrarían al buen Privadb 
icndole trabajar en el aumento , y  conservación de la 

República.

Habiendo probado , que tiene necesidad de Priva- 
oel^ R e y ,  pasemos á averiguar como será mejor la 

acertada en un hombre po- 
un rico , concurriendo virtud y  nobleza en 

entrambos ? Unos le quieren pobre; otros rico. N o  falta 
zon para seguir á los que dicen que sea pobre, porque

’ y  forzará á ser 
• r es pobre y  sabio , por virtud animará al pobre 

ou su exemplo , y  mas á los ricos , teniendo por mas 
cierto el premio en su R e y  , viendo que aun no se le 

l e p  a los humildes. El pobre en privanza , se acordará 
c os que lo son , y  como quien sabe acordarse de lo 

qne es serlo, sabrá rem ediarlos; y  este es el m ayor 
p riv ilegio  que hay en los Privados que imitan á D ios, 
que , como dice el Psalmo: Estando en lo alto , mira lo

bu-
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humUds en h  tierra . La pobreza nunca' ha de dcx.ir el 
Privado que se líame del pobre. Esto enseña el S.iblo 
quando dicc: N o  a jP x .v s a l pobre en su pobreza. Enton­
ces es pobre el pobre , quando la puede llamar suya , por­
que la miseria del mendigo , y  necesitado, igualmente 
es del pobre , que del rico : de! pobre, para sufrirla, y  
del rico para remediarla > y  quando esto no executa, hace 
pobre al que aun no lo era. Ha de grangear tanto un Priva­
do como la voluntad de un Pueblo; la razón se dirá ade­
lante : tornemos ahora al propósito , y  concluyamos con 
decir , que el Privado no ha de ser poderoso, sino-po­
bre. Este estimará siempre su fortuna porque le hizo 
feliz  , y  procurará mantenerla con obras buenas para que 
no le haga otra vez desgraciado; y  a q u e l, como que 
funda en su opulencia su d ich a , ni creerá que este 
encargóse la aum enta, ni que el perderle se la dismi­
nuya; y  en este concepto, procurará poco manrenerle, pues 
se hallará embarazado al servirle. A d em a s, que aunque 
no es incompatible la riqueza con la sabiduria , vem os 
sin embargo pocos poderosos sabios, y  doctos pobres 
muchos. Esta tiene sus lucimientos como el sol en ma­
nifestarse ; y  aquella asegura su subsistencia como el 
murciélago en no dexar verse. L a  una produce fama , y  
la otra 'engendra sobervia. Ei Privado que fue pobre, 
se acordará de los que lo son con providad: pero el po­
deroso, si fue generoso antes de ser Privado , en siéndo­
lo será pródigo : y  el Padre de 'V. M . decia , que at 
vaso solo se le habia de cchar.el agua que cupiese. D ar 
sin conocimiento , es agraviar á mucho?; dar con justi­
cia , es satisfacer á todos. El Privado pobre , pero sabio, 
dará lo que merezcan los servicios, no lo que soliciten 
los deseos. Atenderá á los m éritos, no á las personas, Eu 
una palabra , siendo cl Privado sabio y  virtuoso , ten­
drá la Monarquía reputación y  gloria ; y  con un pode­
roso poco instruido , estupidez , y  conáislon. Aun en 
el Privado p o b re , pero sabio , conocerán los vasallos 
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pobres y  m iserables, que les hacía ventaja en el enren- 
d im icntoj y  no hallando este en el poderoso , estimarán 
sus riquezas ¡ pero despreciaran sus resoluciones. D el 
pobre dirán > que lo fu e; mas que dexó de serlo por 
saber hacer ricos á los pobres con sus sabias providen­
cias : y  del poderoso dirán , que lo es para sí solo; 
pues de sus determinaciones no esperan Jas felicidades, 
n i opulencias del reyno. Salomon no pidió á D ios rique­
zas, sino sabiduria. Seguro estaba de que esta, bien di­
rig id a, le podia hacer mas dichoso que aquella. Q ue 
es feliz  ia República que tiene sabios M in istros, y a  lo 
m xo T ácito, y  lo comprueban la razón y  la experiencia. 
Tenga V . M . por Privado á un d o cto , que no aparte 
de sí la virtud , y  serán sus Estados dichosos. Y  no hay 
que detenerse en que sea el poderoso ilustre , y  el po­
bre humilde , que las casas de los mas gran d es, todas 
tuvieron sus prin cip ios; y  es mas recomendable hacer­
se , que nacer hecho. Esto se debe á un acaso y  aque­
llo  á toda una diligencia. Nacer ilustre es fortuna; pero 
hacerse ilustre es mérito. A q u ello  lo dexaron hecho los 
pasados; y  esto lo debe hacer uno propio. E l que me­
rece respetos por su cuna , es inferior al que los adquie­
re por su mano. Si en aquel se representan los Erocs 
que adquieren los blasones que g o za , en este se ve  un 
Eroe que logró por sí los timbres que disfruta. A q u el 
es retrato; pero este original. En f in , S eñ o r,u n  sabio, 
aunque humilde , puede honrar toda una nación; y  un 
ilustre inadvertido , n i aún sabrá añadir un blasón á los 
de su casa.

190
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C A P I T U L O  IV .
191

D:
jQual es el oficio del Privado.

'Ificultad tiene saber q u a l; porque parece que todo, 
y  que nada. T o d o  , porque es dueño de ia voluntad dcl 
R e y ; y  nada , porque si ha de dexar su autoridad á los 
Consejos , Jueces , y  M inistros, no le queda á el cosa al­
guna. Esto parece 5 pero no es a s í; por cuya razón, 
antes de la determinación de este argumento (para 
que después esté clapa) se ha de advertir , que el 
Privado es un medio entre el R e y  , y  cl Pueblo ; hom­
bre en quien descansa la voluntad del P rín cip e , y  
cl peso de la República ; cosas que entrambas son de 
gran cuidado; porque si en la voluntad dcl R ey  es­
tá todo , y  en la suya la del R e y  , necesita v iv ir  con 
gran prudencia , y  solicitud , mirando por su sosiego, 
recogimiento , templanza , y  entrenimicnto honesto , en­
caminándole siempre á la virtud , y  apartándole de ro­
dos los que le puedan separar de ella. Ha de temer mu­
cho el Privado dar , ó consentir que se dé mal con­
sejo á su Señor; porque quien tal h a c e , no se dife­
rencia del que echa veneno en Ja fuente de donde 
todos beben. Com© es el R e y ,  son los Vasallos. ¡Q ue 
bien mostró esto Platón en C icilia  con Dionisio cl 
menor , hombre dado á la embriaguez , y  desorden ! 
M ientras tuvo tan buen Privado , se h izo  desconocer 
por las costum bres, y  en volviéndose Platón , comen­
zó  c l , y  su gente á repetir el mismo exceso. T odo 
el peligro de los R eyes está en los aduladores , y  na­
da les está mejor á los R e y e s , como dar licencia á 
sus Privados para que en las cosas desordenadas les 
pierdan el respeto advirtiendoselas; porque esto mas 
es guardársele , que perdersele. L o  que no apruebo es, 
que los Predicadores los rcprehcndan.cn publico, porque
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J is mas \ cces ciñen lo que no entienden , y  no puede 
ser ia reprehensión de ranto efecto como Jo sería si al 
R ey  ó á su Privado advirtiesen ¡o que les parece m al, por- 
que entonces ponen á los dos miedo de que lo dígan 
en p u blico; y  si lo han dicho y a ,  por lo menos 

«falta ese miedo , y  conviértese justamente en enojo. 
A d vierta  V .  M . que es muy malo , y  que no Jo 
puede ser mas , el que pone miedo á otro de que le 
diga la verdad , y  que los mas de los Principes gas­
tan su hacienda en agradecer falsos tesrimonios de los que 
-alaban^n ellos lo  que era digno de reprehensión. A  tan­
to  llega la lisonja , que* siendo forzoso  al l(ey Fran­
cisco de Francia pór utia herida el afeytarse el cabe­
llo , que hasta entonces habia sido hermosura , y  no­
bleza en Francia , todos sus a llegados, y  con ellos to­
do el V u lg o  se los quitaron. Confirman esto A lex an ­
dro , y  A lfonso , R e y  de A ragón , que entrambos te­
nían el cuello torcido , uno por naturaleza , y  él otro 
por costum bre; y  todos los aduladores traían torcidos 
los cuellos por hacerle creer al uno , y  al o t r o , que 
lo que era vicio  en to d o s, en ellos era digno de im i- 
racion-i Hagam os, pues, un argumento : Si para las cosas 
malas , y  de tanto trabajo- como las referidas, és bastan­
te crédito para que todos la sigan el verlas en uii 
R e y ;  ¿q&anto mas fácil será el m ovcr á imitación con 
el exemplo virtuoso , justo, clemente , y  pío? Según es­
to , gran culpa tendrá el Privado que no enderezare 
á su Señor á este fin , siendo mas fácil y  mas prove­
choso para el Pueblo. En ésta p a rte , declarado está el 
oficio del Privado , én quanto descansa en cl la volun­
tad del R e y . Vam os á declarar como se entiende en 
quanto descansa en c'l el peso de la República. Realmen­
te le tiene á su cargo , no porque juzgue c'I los pleitos; 
que eso está al de los Consejos; Alcaldes y,Justicias 
Eclesiásticas y- S eglares, sino porque pone , ó dexó po­
ner en csfc« puestos •, -(aconsejando al R e y  que lo'haga)

hom -

192

Ayuntamiento de Madrid



hombres beneméritos por virtud y  letras del cargo, 
advirtiendo Jas faltas de todos; estas para castigarlas; 
y  ios servicios, para premiarlos. Bien fuera que el Pri­
vado supiera mucho de gu erra; pera no:es necesario, 
y  solo lo e s ,  que sepa no an tep o n ef'favo f á méritos, 
ni negociación á trabajos. N o  tener cuenta con el G o­
bierno particular , que eso es dado á los que tiene el 
R e y  en sus C on sejos, sino de los mismos que gobier­
nan. N o  ha de estenderse á mas de lo que lé da licencia su 
« r g o  ; que lo dcnias será quirar la autoridad á los vie­
jos sabios y  prudentes ; y  para las Provisiones de los 
Gobernadores y  Regentes , no se l;a de fiar el P ri­
vado de aquellas relaciones que dan los M in istro s, sin 
tenerlas él de las Universidades, para conocer los hombres 
su ficien tes; y  estas no las ha de pedir de suerte, que dé 
Jugar á negociaciones para el nombramiento , sino ha­
cerlas m uy de secreto , fiando este 'en cargo  de per­
sona justificada, grave y  virtu o sa; cuyas cualidades 
dan fianzas para el acierto. D iligencia es esta , que 
importa el ser de ia República;, y  hacer estos dos ofi­
cios al Privado , no le importan menos que el ser ala­
bado-de todos.; y  en Jo que se echará-de ver que 
se hace lo uno y  lo otro , será en sino anduvieres 
ios méritos quexosos, y  los favores elevados.

C A P I T U L O  V.

19?

Como se ha de haber en las cosas 
el Privado.

_ --_ U ch o s  llaman fortuna 4  la honra en que llega á 
vérse é f  hombre , qué' alcaniza ser Privado de su R ey. 
C reó qüe  ̂ Jo és ; pero también que está llena de pe­
ligros , si la virtud no los hace desaparecer. Para con­
seguirlo .perfectamente , debe guardarse mucho el P ri­
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vado del desvánécímíento y  sobervia ; advírrlendó que 
la Privai5za suele en los ignorantes ser segunda natu- 
leza que hace al hombre de nuevo. Múdale la cara 
de alegre en enfadosa y  triste; atale las manos y  tú­
llele .los pies. M uda hasta los sentidos; porque ni 
v e  al que solía , n i oye al que era razón. Desnudase 
de sí mismo , y  vístese de otro. ¡ A y  del que se de­
xa mudar del viento de la Privanza l N o  ha de ser 
en e l buen Privado novedad ni el caer algo de la 
orada del R e y , ni el verse amenazado de perder su 
puesto. Hacer á  entrambos golpes una cara , es decir, 
que aguardaba el uno y  que no tenia por durable el 
otro E l temer los malos sucesos, ni los trae , ni los 
anticipa ; á veces los evita , y  quando n o , ios hace ta- 
ciles de llevar. M enos tiene que sufrir en el nial qm ea 
le tiene y a  tragado , que el que no le espera. ¡Que bien 
v i v e ,  el que v iv e  como si cada punto se muriese. 
N o  saldrá bien de las cosas quien entra en ellas siti 
mirar primero el fin que han de tener. Todas le tie­
nen V á veces bueno , porque le temieron m a lo , y, 
parece mejor quanto menos le esperaban asi. ¡Q u e bien 
dice Séneca; Q u e es ¡ a f o r t u n a  como ^
quanto mas r e lu c e , es mas fa c t l  de quebrarse. V o i  lo  q n ^ U  
como dixe de la Privanza , apruebo usar de e lla , pero no 
para fiarse; y  no engañe á nadie él común refrán 
que d ice : Q u e la fo r tu n a  ayuda a los atrevidos y  des­
precia los temerosos. Verdad es , que a estos desprecia; 
pero también es verdad , que si ayuda a aq u ello s, es 
á despeñarse. Entre dos estrem os, solo el medio , que 
es el prudente , ha de seguirse porque es a que ella no 
desprecia; pues porque él la desprecia, ella le teme. 
Ha de tener quatro cosas el Privado para no temer las 
mudanz,.s del alvedrio del Pnncipe L a  una 
le el enojo , y  la ira , agradeciéndole cosas de que el 
Principe propio esperaba queja. O tra ; no reprehender­
le  , usando del ardid de no afearle U cosa que hace
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o quiere hacer 5 sitio alabarle la que seria bien que 
hiciese. Esto forzosamente alcanzará en c l agradecimien­
to  , y  lo  demas es peligro de adquirir odio. O tra : no 
refutarle por mala ninguna escusa ó razón que diere; 
sino calificarle otra por mas acertada. Sienten mucho 
naturalmente los hom bres, que les contradíganlo que 
dicen , ó quieren hacer. Y  la q u arta , no igualarle ea  
nada. T oda la grandeza de la Privanza , ha de ir cotií¿ 
vertida en humildad á sus ojos , agradeciéndole siem­
pre mas las mercedes que hiciere á o tr o s , que las suyas, 
y  de los suyos.-Si pidiere algo al R e y  , advierta que 
lo ha de pedir proponiendo primero de suerte lá per­
sona para quien e s ,  que lo pidan antes sus méritos; 
y  partes al R e y  , que él. Mostrará en esro respeto, 
reverencia , igualLid , y  seguridad ; pero de la: cosa 
que principalmente se ha de guardar , es de la mu­
cha familiaridad con el Principe , aunque él dé la oca­
sión que los suele forzar el amor á hacerse iguales 
con sus Vasallos. N o  se ha de guardar de esto dé snerí- 
te  , que no le.obedezca ; pero que le obedezca de rao^ 
do , que eche de ver el R ey  entre toda esa amistad, 
la obediencia acrifnada á la..estima del favor;<:En ro­
dó h i  de confesarse por hechura suya. En . las deter­
minaciones erradas, que viere que no ha de .valct 
su consejo , ni autoridad , no procure afeárselas ai 
-Principe , antes muestre ser del propio parecer , para 
que fiando dé él parte de la execucion , tenga arbii- 
tr io  para remediarlas en parte. Ha de procurar hacer 
todasTás cosas con ju sticia , y  las que no p u d ie re ,.p o r 
Jo menos que lo: parezca á Ios -ojos, d e l Principe ji âJ 
qital' sin violentarle , i porque esto fuera ofenderle , lé 
seguirá lá inclinación 5 y  con estas cosas se asegurará de 
Ja fortuna 5 que asi llamo , yo, á la ,condición , y  al» 
Yedrío de un .hom bre que se puede mudar. ,-j, •

; i  . ' -.i
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C A P I T U L O  VI .

p e  como diferencia el Privado al amigo ,  del adu- 
■■■ : o; ¡ador.

Uah necesario Je sea á iin hombre tener amigos, 
y  quan dañoso tener aduladores , y  esto quanto 

e n  m ayor cargo estuviere , no hay necesidad de de­
clararlo.^ Solo es de advertir , que en los Privados, 
y  Principes poderosos, quanto le es fácil tener ami- 
gos¡i; le es dificultoso el no tener aduladores. N o  son 
estos-otra cosa , que amigos fin g id os; y  si no hay 
cosa mas importante , mas n atu ra l, n i mas necesaria, 
q u e  un am igo verdadero , j por q u e ',  como en las 
piedras se estudian señales para conocer quat es fina, 
o  falsa , y  diferenciarlas , no las buscaremos en lo  que 
-mas importa , entre c l adulador , y  el am igo i, Y  no 
trato del adulador, que lo  p arece; sino del que mas 
retrata en si la verdadera amistad. Fácil seria d e  co­
nocer un adulador , m alabase así lo  malo , como 
-lo b u e n o ; si concediese en to d o ; pero al que alaba 
W ibueno , y  reprehende lo  malo ; j  qué  modo habrá 
de conocerle? A sí como para engañar la voluntad, 
lo  mato se viste de lo b u e n o , y  la mentira de v e r- 
•dad 1 asi el adulador se viste del amigo verdadero; 
y  n o  h ay m ayor destrucción de un E stado, y  de Una 
Privanza , que aduladores, porque estos sueJén tch 
n er peregrinas de la verdad , las .orejas de los- Reyeá. 
V isten se de las costumbres del que tratan , y  son 
com o el agua , que se viste y  toma la color de la cosa 
que ia cubre; o como el Polipo de la que se le ar­
rima. El mas cierto conocim iento;, y  ¡diferencia seria 
por los efectos : pero lo que tiene de cierto , tiene 
de dañoso. £1 amigo ha de set como la moneda, que

se
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se ha de' conocer antes de usar de ella porque sí 
es fa lsa , y  aguarda k que ella se lo d ig a , es; perder­
se. N o  ha de aguardar quien bebe un vaso de qual- 
quier licor á saber sL tiene veneno , ó ponzoña .quan­
do haga su efecto matándole 5 sino antes. Se deben 
advertir los caminos por donde ei nuevo amigo ha veni* 
do á aquella familiaridad , por que’ causas, y  con que 
medios 5 y  claro estará conocer por adulador al que 
alabare al que ha m enester, y  hablare mal d el,qu e 
no necesita , aunque este sea bueno. Por eso tienen 
mas peligro los Señores á quienes han m enester,-to­
d o s ; que ya que no tengan aduladores, los, pueden 
tener 5 y  !o' que mas los librará de e llo s , será ser ta­
les , que pongan miedo al que los quisiere lisongear. 
El m ayor tesoro de los p o b res, es el poco' respeto 
que les tienen todos para decirles las cosas en que yer* 
ran. Este ha sido mi Maestro de lo poco que sé^ mas 
que los L ibros que he leído , y  las Universidades que 
he pisado. L o  primero se conoce el adulador en .k  
variedad. SL el Principe alaba una cosa , la celebras y  
sí luego la v itu p e ra , halla razones para e llo . Si el 
Privado dice , que se quiere re tira r , lo.apUude el; adu­
lador. Si ídice que quiere asistirá  los negocios , lo  tie­
ne porHionroso. SÍ es de dia , 7  dice e l'P rin cip e , que 
es de noche , al Sol pide que le encienda l u z ; y  ,si 
en Invierno dice que hace calor , se desnuda , y  se echa 
á nadar. N o  tienen necesidad los Privados de amigos, 
que muden con • ellos lu g ares , y  que ios obedc?aéi 
y  se-anden tras e llo s , que es mas propio’ de som­
bras» que de amigos. L a  segunda diferéncta es. ,-q u e  
éstos siguen la razón , y  los aduladores la ' ¡voluntad; 
aquellos no alaban sino lo bueno , y  vituperan lo malo; 
y  estos no diferencian lo .• uno db ;lo :o tro ; aunque. mu­
chas veces pata engañar e l adulador con mas 'secreto, 
reprehende lo m a la , y  aprueba lo bueno; y  con todo eso, 
hay diferencia entre e'l y  el am igo ,. porque este alaba
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lo bueno sin interés , y  reprehende lo malo sin temor 
y  aquel lo hace al reves todo , reprehendiendo con te­
mor , y  alabando por Ínteres. Fuera de esto , el adu­
lador en las cosas m alas, siempre se culpa mas á sí que 
a! P riva d o , y  en las buenas siempre se hace menos 
que e l } y  lo mas cierto e s , y  la mejor , y  mas evi­
dente diferencia , que en siendo hombre , que temie­
re enojar al Principe , es adulador y  mira á su pro­
vecho , y  no al ageno. Queda ahora que notar , que 
deleytacion para el Principe es común en el adula­
dor , y  en el amigo. L os dos son dos distintos un­
güentos. A q u el solo para oler , y  regalar el gusto; 
pero este solo para rem ediar, enjugar , sanar , y  con­
forrar las heridas. El adulador deley ta; e lam igodeleyra, y  
aprovecha; pero para decirlo en una palabra, el adulador 
por deleytar, nada dexa aprovechado; pero el am igo, ha­
ciendo siempre lo que es i;azon , unas veces es agra­
dable , y  otras molesto , no deseando ser esto , ni hu­
yendo aquello. Ha de ser como el Músico el amigo, 
que ya suba , 6 y a  baxe , para hacer armonía , no 
ha de ser todo igual. E l mal Pintor , rodo lo hace res- 
p Iandó^ es;.y  el bueno añade sombras , que aunque 
obscuras y  feas , son hermosas por la necesidad de ellas. 
E l buen amigo es muchas veces de gusto , y  todas de 
p rorecho. Este se halla buscando la virtud , y  se prueba 
con el trabajo. El adulador se adquiere con la gran- 
dcza:; pero- con el trabajo en ve z  de probarse , se 
despide de cl. D e oreja en que una ve z  entró., to- 
-ma- posesión ; no la suelta sin gran dificultad por 
lo- qual el P rin cip e , ó Privado que v e  , que su po­
der , y  grandeza es fiierza que le traigan., adulado- 
T c s , para conocer los que lo  son , ha de advertir sí 
las alabanzas-, que<ie :hicleren son á la cosa-, 6  

.persona , i. que Ja ihace. Alaban la co sa , quando 
,ban-.mas dos ausentes , que los presentes : y  la perso­
na , quando lo hacen al contrario j y . en todo se hh 
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de a d v e rtir , si como lo alaban en el Privado , lo ala­
ban en otra persona ; porque es varia la naturaleza 
del adulador. El amigo pocas veces alaba á su ami­
g o  , porque si hace algo bueno , esperábalo a s i , y  no 
ic  agradece lo que sabe que estaba obligado a hacer. 
S i hace algo malo , lo vitupera , porque esto es lo que 
no esperaba. A laba lo bueno exhortando á mejor ; y  el 
adulador desbaneciendo. El amigo alaba la virtud las 
mas v e c e s , y  alguna la persona por la virtud; pero 
el adulador alaba solo la persona. Justamente tienen 
sospecha los R e y e s , y  Privados de los hombres , que 
en mucho tiempo no les han contradicho nada , ni los 
osan enojar. Q uien de todo dice bien , nada alaba : este 
es como Calistrato en M a rc ia l, que los alaba á to­
dos , por no alabar al que lo merecía. El q u e  de 
b u e n o , y  malo dice bien , á lo bueno agrav ia , y  á 
Jo malo no lo  dora ; da muestras de que no conoce 
lo uno , ni lo otro • y  hombre falto de conocimiento 
d e  lo bueno ó lo malo , es indigno de v iv ir  ; H ay hom­
bres ocasionados para la adulación , pues en los casos 
naturales, y  sucesos inevitables, no quieren consuelo, 
y  admiten la adulación de los que lloran con ellos; 
y  si pecan , ó yerran en algo , tienen por amigo al 
que los consuela , n o ,al q u e d o s  reprehende. D e es­
tos hombres no tratem os; pues,son tan perjudiciales, 
que de los amigos verdaderos hacen aduladores. L os 
peores de todos son los que no se contentan con ala­
banzas en cosas indignas de ellas ,i sino que pasan , á 
•corromper las costumbres. Estos son como los .que cor­
tan el á r b o l ,•. en , v e z ''d e  tomar, la fruta de c i ; par 
sando á-cubrir con nombre -de virtud  p las co.sas ma­
la s ,. y  fea s, como llam ar-Templanza á Ja G u la ; á Ja 
A varicia iM o d cstia , y  asi en otras cos«s. D ice Platón, que 
-el adMadoríjv.-ai-quc -tiene pequeñas naricés , dice que 
.•CS; y.; «i'€»»ndes , dice q u e .e s  de R eyes...Sí
fll R e y  es- negto „d¿€en qtte. es y w ü u ilj  y  si blancc», 
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•que es .hermoso. Si es temerario ■, ie liám an' magnáni­
m o ; y_si es cobarde , prudente. •; O  quan poco fian del 

•entendimiento’del Principe ,, Jos'que no se arreven á 
reprehenderle nada, y  dicen estas cosas seguros de que 
•siendo tan claramente .-falsas , no las entenderá 1 N o  
reparo y o  en los quem o conocen el hechizo de la adu­
lación sabiendo su m alicia; pues al chico ' -ie. hacen creer 
que es grande , y  a l f io  que es hermoso : porque es­
tas persuasiones le traen poco daiío ; pues el espejo y  
sus mismos ojos , aunque no quieran los desengaña, 
¿ P e ro -q u e  estos vicios los quieran honrar á costa de 

-Jas v irtu d e s, y  que no reconozcan etv esto al adulador? 
H ace con esta estratagema- nó solo p ecar, pero pecar 
con ^satlsficion de que-no pecá , perdiendo la vergüen­
za  á los delitos. ¿ Que' destruyó á los S icu lo s ,  sino 
e l llamar los aduladores justicia á las crueldades de 
D io n isio , y  Falaris ? L o  mismo perdió á Egipto , llaman­
do Religión , y  cuíco divino en Pcolomeo , las lascivias 
•mugcriles , y  afeminados ornatos. D exo otros exem ­
plos ,  que estos bastan para mostrar quan dañosos son 
los aduladores en esta parte principalmente. Vam os aho­
ra  a declarar las- d iligencias,  que hacen contra los que 
expresamente h u y e »  .de sus lisonjas. N o  se llegan á. ellos, 
sino que se introducen-con sus con ocidos, criados, 
ó  parientes,  y  tomando esta-mcasion solicitada como 
p or acaso,  le alaban de manera , que fuerzan á los 
que los o yen .á  decírsela-en vicndole. A si hallan oca­
sión de llegar á-su  pcésencia^ y  cómo en ella no se  
atreven-á alabarle , usan dé una-traza retórica , desnu­
dándose de sus -pehon asv y  dicen r quc.óyéponá-unos 
viejos decir que no. habiá-vlrtud * que n o 'sé  hallase en  
cl. Danles señas de e llo s , y  prcgüntanles sD son sus 
deudos ó amigos.ppata asegurarles 5 m o -hatíiéndo - tales 
viejos en- el mundo.: O tras veces Joi pofieo Jeh' R e lig io ­
sos y  asi rebozan-ia adulacion.’.eff: déscüido^h^ ’qiiaiv- 
d o  quieren ,quc s e lle s  sg tgá ezcá) i  ellos no íoJo ¿ia
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afición , sino la alabáñzá, viéficn al Privado , ó al Prin­
cipe m uy fatigados, con c e ñ o , y  tristeza , y  compo­
niendo quatro mentiras dicen , que les han dicho que 
ha hecho tal cosa , ó dicho tal razón,; y  en.correspon- 
•diendoles que es m en tira» y  que no les ha sucedido 
tal cosa, meten la lisonja, y  d icen : nunca me pude 
p ersuadirá ta l;  esto rae debe vuestra virtu d . L u ego  
dicen : que como podía decir mal de lo bueno , quien 
no lo dice de lo malo. N unca .creí que gustaría de qui­
tar ia hacienda agena , quien da tanto, de la suya. Y  
no es esta con ser tan estraña, la mas Sutil manera de 
engañar ; pues suelen usar de otra mas dificultosa, la 
qual pondré’ para que nadie se fie de los que la h i­
cieren. Llegase un adulador al mas cuerdo hombre 
del m u n d o , y  quanto mas lo  fu e re , mas s e g u ró , y  
comunícale una duda en que e stá , ó un trabajo en 
que se.vé. Pídele parecer , y; eh.dandoSele d ice , que no 
es consejo , sino oráculo , y  mil alabanzas tras esto 
á su prudencia, aseguradas con la obligación en que 
le pone , fiando de e'l un secreto tan importante. Y  
lo  que esta tiene p eó n , ,y  mas dañoso , es que no pa-i 
rece- adulación de ningún modo,'; y  esfa es con la qu e  
mas engañan porque es ■adulación, y  no, lo parece. C o ­
mo los C azadores, qtle engañan la caza no pareciendo 
que cazan , sino que caminan. Y  a s i ,  quien no cono­
ciere la maUcia de los aduladores,  imaginará que no 
p iled ep asar.d e  aqui la sutilez»^, y : .l ie g a ' á  tanto , que 
suelen adular callando. Se. Sientan, en los actos públi­
cos,» y -e n  los, lugares-honrosos en el mejor lu g a r , y  
en v in ie n d o 'e l qiie ha de seí engañaclo, se quitan 
con grande hum ildad , y  se le dan como á mas digno, 
y  benem érito; y  si es persona tan g r a v e , que no se 
puede con .ellos estar de .cortesía .en lo s lugares-, por 
ser fuerza; sentarse én el mas honrado , aguardan á las 
c o n v e r s a c io n e s y . contrkdiciendojJa' vcrdadi-yi,le dan 
Ocasión á que los contradiga , y. despreciándolas razo­
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nes de todos, sujetan las s u y a s , á las dcl Principe , ó  del 
Privado , haciéndole creer , que sabe mas que todos. 
Pero dexemos y á  por cierto , que entre discretos la 
-adulación, que consiste en alabanza , es sospechosa, 
y  vamos á la cjue tiene su parte de reprehensión ; que 
y á  todos los aduladores han dado en disimularse con 
esto } pero se conocen , no obstante en que reprehen­
den con miedo , y  que si el R e y  ó el Privado los con­
tradicen , no perseveran en la reprehensión , antes se 
desdicen luego , y  lo que. reprehenden son cosas muy, 
fáciles } como si estando sudando , pide a g u a ; aquí dan 
voces fingiendo celo de la sa lu d : sí le quitaron bien 
el ca b ello , ó n o ; y  aunque tenga mil vicios feos y  
to rp e s , no le hablan en ninguno. V e d ,  que buenos 
C iru jan o s, que teniendo picado de un áspid el brazo 
y  habiéndosele de cortar para que no perezca to» 
do y. Ie cortan los. cabellos , y  las uñas porque no le 
duela.

Delante he puesto á V .  M . quan peligrosos soti 
los aduladores, asi por los efectos que hacen, co-. 
mo por el peligro "que tienen - en' ser diferenciados de 
ios amigos; - H ay un pez , que  solo está su muerre crí 
no diferen ciat'vestido; pues quando esto sucede muere: 
P o r lo dicho se pueden m uy bien conocer los adu­
ladores , según Plutarco , de quien me he: ayu d ad o ; pe­
r o ,  Señ»r ,"conocerlos , supone que los h ay , y  y o  quer­
ría , que n o T o s h u b ie ^ -,-y  esto no ha de estar de' 
parte de ellos , sino del Principe-, que ha de dar mues­
tras á sus allegados de que se conoce; y  con 'prem iar 
lo bueno porque lo estima , y  castigar lo malo por­
que lo aborrece , no se atreverá nadie á querer poner 
los nombres de la v ir t u d , al vicio. N o  ha de 
admitir alabanza, sino m oderada; y  no de aquel que asis­
tió ó á  .execucarlo , ó á  aconfejarlo. Con e sto . Señor, 
está seguró: de aduladores ün R e y  , y  un Privado. Q ue 
bien consiguió esto el R e y ,D . Felipe II. padre de V .  M .

con
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CDTi no dac o id ó s, síno á sus M inistros en las cosas 
particulares. Estos dan muestras de qne gastan mas e l ' 
tiempo en aconsejarle , que en loarle , y  desvanecer-, 
le : y  asi lo han de hacqr ,• si?o; quieren dar por el mis-, 
mo camino, lugar á.'Su  perdición. N o  se ,me ;huy,c.,Jj. 
question dé E p icu ro , que dice , q u e ,a  un amigo .noj 
ha menester un sabio. Tam poco ingnoro la solución.qp¿> 
á esto dá Séneca diciendo, que los ha menester .para v i—. 
v i r  , y a  que no p a r a .v iv ir  b iey .,y  que .u n sa b lo  m  quler^- 
v iv ir  -sin amigos , sino pod er-M p ir sin  ellos. Duice cosa es. 
la amistad , y  .saludable ;• taqto ie importa á  un Pris: -̂:, 
do tener a m ig o s, com o.no tener aduladores.

C A P I T U L O  VIL
20 ■ ' . ' ' •. . . • I ■

D e  co n h ó  s t h a d e ' . h a h é r x o n  s u s  é n h ñ j g o s .

\ J u E l o s  tiene qualquiera Poderoso, no hay duda; y  el 
peligro m ayor es , que como puede ma$, no se .osan 

declarar por tales , y  vienen á ser encubiertos , y  si se 
dcscuyda, á metersele en casa. A lgun os tendrá, ^ue clara­
mente serán sus contrarios; digo , que io  sabrá ,él , por 
saber ó que nó les dió lo que pidieron , ó que les quitó 
lo que no merecían , ó que otros merecían mejor, ó  por­
que le han .dicho lo  que sofl.'.Al fin todo se resumeen que 
necésariaracnté un.Privado¡tiene enemigos públicos, y  se­
cretos. Públicos digo , no porque ellos lo sean , sino por­
que él lo sabe; y  secretos, porque no los conoce. C om o 
se ha de haber con estos , es el principal punto • de la 
conservación de un Privado. L o  primero se ha de adver­
t ir  , que nunca estuvo en su punto la. m edicina, hasta 
que de las ponzoñas, se hicieron remedios saludables. 
Entonces llegará el valor , vir.tud , seguridad , y  pru­
dencia á su p u n to , quando se sacare provecho de los 
pnemigos. Ademas de que manda D io s ,  q u e lo s.am c- 
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mos , y  que no los aborrezcamos, de tal manera"es 
justo amar á los fenemigos , que lo contrario seria in­
gratitud. Porque ¿no seria la m ayor maldad hacer mal á 
los que nos hacen bien? Es Varón prudente el que saca 
fruto de ios enem igos; que los amigos ellos le dan. Con­
tentáronse los primeros hombres con solo huir de las 
fieras, y  animales bravos, y  crueles; peto los pruden­
te s , y  sabios , que despucs vinieron-, no se contenta­
ron con eso ; sino hallando la razón , y  modo para usar 
de las mismas fieras , las buscaron ,• y  no solo no son 
ofendidos de ellas, pero antes leá sirven- de logro. A  unas 
matan para vestirse con 'sús pieles ;-á otras para com er 
iu s carnes ; y  otras para hacer medicinas de sus miem­
bros. Puso A ntonio y u g o  á los L e o n e s ; vistiéronse de 
sus pieles muchos valerosos hombres; hicieron muchos 
Principes, e^uadras de E leíán tp  » y. enriqueciéronse con 
sus colmillos ; h o y matan los T igres para hacer adere­
zos del cam p o, y  otras mil cosas: y  asi h a d e  ser con 
los enemigos entre los prudentes, que se quieren gober* 
nar como tales, y  sustentarse. Queda por averiguar qual 
es  el ptorvecho que se saca de ellos, y  es grandísimo; pues 
ei que los tiene, como hombre, que sabe que le miran con 
malicia , y  cuidado , v iv e  bien. Hacen los enemigos 
cuidadosos, cuerdos , y  virtuosos á- los hom bres; por­
que los émulos , y  contrarios, so a  como los Cuerbos, 
que no ván sino á  lo podrido , y  m uerto , sin sentir 
lo sano , ni olerlo. ¿ N b  es harto ,íque. a t  que no tiene 
Voluntad de ser bueno , le fuerzan los enemigos.á que 
lo sea? Q ué esfuerzo , qué exetcitadas err la m ilic ia , qué 
arm adas, q u é  solícitas’ están-las C iu d a d e s ', ó fuertes 
Vecifios'á los enem igos?'ta-em ulacion descubre á la vir* 
íüd ŝus tosopos.{-Nunca tsnfa^ racjor^un f M úsico, qüe 
qaahdo- com pile-con otro';'-ho-X)sa xrrar entonces. Es 
prbpiq tdc lá malicia en e! pécari tener mas respeto á 
loB enemigos , que á los am igos; y  por esta razón se per­
dió R o n u  , quando ella per haber vencido á Cartago,

di-
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"dHo que y i  -estaln fieguia', poes -no tehla enemigos; 
á lo qual respondió Nasica ; Q u i éñtoncti estaba en man­
yar peligro , píiés no tenia í  nadie á quien tem er. Impór­
tale á un hombre mucho él temor de otros, y  es m uy 
dulce temor el qué tiené un Sabio á sus enemigos, 
porque mientras los t ie n e , vá con la virtud alcanzan­
do victorias, y  tiene en quien mostrar lo que vale nía;,. 
M uestra mas Valor el qiie pasa trabajos , ‘que el que no, 
y  mas gloria tiene. Penelope , sino tuviera marido des­
graciado , y  enem igos, fuera dichosa , pero no ilustre. 
L a  razón de que ¿e  tantas hijas como tuvo P e lia , so­
la una ñiesé ¿imosa , fue porque sola una no fue d i­
chosa. Solam ente pueden ser fam osas las M ugeres  , dix;p 
Lucano, (on u n  marido desgraelodo. Apenas se supieran los 
nombres de Piram o, y  H écto r, sino hubieras tenido 
.tan grandes enemigos. Sin ellos , ni se hubiera cono- 
-cido su valor , ni su v ir tu d , ni hubiera hallado Homero 
matéela á sus versos. N o  es menos espejo del hombre 
un enemigo , que un a m ig o ; aquel dice lo malo solo, 
¡y este lo malo , y  lo  bueno. Este corrige en secreto: 
y  aquel hace público el defecto , que nota; lo qual 
•obliga mas á no hacer ninguno. Vam os pues á ver cor 
■mo se han de avenir ©i Principe ó el Privadp con süsenc- 
-migos;por lo qual lo  trataremos primero ep cqmun, y  lue­
go en particular. L o  primero é§, que. se ha de vengar de 
ellos; pero el Como , es dificultoso, quantp Util. E l modo 
q ue h ay para vengarse de sus énem ^os.uno, es ser bueno 
■si ha sido m alo, y  si bueno, hiejor. Ésta venganza mas re­
concilia que venga; mas .atrae, que aparta; mas obliga, que 
y e n c c ; desarma á los envidiosos , y  quiébralas fuet­
izas á los contrarios. N unca , s i ' es posible , se han de 
vencer con y e r ro , afrentas, desdenes, ó descortesías; 
q ue aunque son cosas dignas dcl que las debiera pade- 
-ccr, no lo son del que pudiera hacetlas.'Es peligroso re­
prehender uno vicios,en  o tr o , porque es d ifid l que e'l 
•cite limpio de, los tnisrons, ó de otros tal y ez  m ayor 

ü j  * '  C c z  res.
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res. ¡O , sí advirtiesen los Hombres, que a los ehemígos 
no los habían de tener m iedo, sino lastima ! El que te­
me á su en em igo, le dobla las fu erzas, y  le justifica 
la causa de la enemistad á los ojos de todos. Q uien tiene 
lastima del a fiix id o ', y  triste , se acuerda de sí mis­
m o , y  de que puede venir á semejante miseria. Job, con 
sus enemigos , que fueron los mas' fuertes , p-or haber 
sido tan am igo s, nos enseña. N i  los m aldice; ni los 
m altrata; antes toda su tema es enseñarlos. Una ve z  les 
dice , que se desengañen, que no ha de m orir con ellos la sa­
biduria. Otra les ru ega, qsie !e oigan , y  hagan penitencia', 
y  viendo que le atormentaban , les dice en otra parte: 
S i  ayudaban p o r 'd icha á  algún fid eo  6 poco poderosoí Com o 
quien d ice ; N o  me d jiixa is  mas de lo qu e estoy-, que si 
D io s  , que me puso a s i , me quisiere a filx ir  mas , bien podrá  
sin  vuesro f a v o r  , que parece que le ayudáis á perseguirm e. 
Y  dcápues de'esto , y  antes , siempre hizo lo que dixi- 

'm os, que fue vencer sus enemigos , y  vengarse de ellos 
con mostrar su inocencia, y  resistir sus tentaciones con 
paciencia. N o  se ha de vengar con obras, y  palabras 
el bueno , Siquiera por no usar de las armas de que 
usó contra ci el malo. Pero dexando esto, que aunque 
es lo que mas importa , es lo que menos se usa, porque 
h a y  hombres con quien no bastan estas reflexiones , pa­
semos á que h ay dos generes de eném igos, públicos, 
y  secretos. N i de unos , ni de otros se ha de dar por 
entendido que lo sabe el Privado , ó el Principe. L o  
p rim e ro , porque para nada se recelen- de c i , y  sí se 
recelaren , que sea menos 5 pues álos u n o s,  y  á los orros 
entendiendo'que no los tienen por ta le s , los aseguran 
■y puede 'castigarlos el Principe , ó el Privado con esta 
disimulación mas á  su salvo , porque no declarándose 
p o r enemigos s u y o s , la pena que les impongan , mas 
•la tendrán por justo castigó, que por venganza , y  q u i- 
tarase escándalo al Pueblo. Ha de castigar eb Principe, 
ip é l  Privado - á su§ ínem igos m uy lejos dé gu e  parez­

ca
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ca la causa él sérlo; péró ésto *no sé podra hacer con 
los que son enemigos' tan- poco poderosos , que se pue­
da disimular con ellos. N o  digo que los desprecie, que 
para enem igos, mosquitos son malos. Egipto lo dirá 
bien al que lo dudare. Pero si acaso el enemigo fuere 
tan poderoso , que no consienta remisión , y  que fuerce 
•á que le tengan por t a l : á esc el remedio es no des­
terrarle , ni prenderle, que eso.es cortar Jâ  mala yervas 
y  esta sino se .arranca , torna á nacer. V irgilio  mues­
tra en su Eneyda del modo con que debe tratar a sus ene­
m igos , de cuyo poder teme su ruina un Principe. Pia­
doso era Eneas para con su Padre , y  sus Dioses ; pero 
no lo fue oon T u r n o , cruel émulo de susivirtudes. L o ­
g ró  pmnerle á sus pies 5 é t  le pide la vida-;, pero Eneas, 
como cuerdo Capitán , vengase de su enemigo .matán­
d ole. A l  Principe, que no los mereciere tener, ensena 
ésto 3 proceder con sus enemigos para v iv ir  seguro, por- 
que  lo  demas no es estocyar lo s  riesgos de su pet,sona , ni 
las alteraciones', q u e  .pueden fomentar en su reyno, smo 
dilatarlas; pbrque la mína que oculta la mecha enceridida, 
tal ve z  tarda en causar el estrago ; pero al fin revienta.

C A P I T U L O  VIII.

D e  como hade' asegurar' 'de s í  d los pequeños, 
y  de como se ha de asegurar de los Grandes.

T  >A  lla v e , S en o f, de mi intento en la con servad ^ ' 
d e  una Privanza , está aquí. Esta es, la cosa mas difi­
cultosa , y  más im portante. Dos- cosas pueden turbar,a 
un hombre : el temor á otros , y á  mayores , o  y a  
Sguales; y  el ser temido de los menores. T an  mal le 
está lo uno , como lo .otro 5 y  los dos son camino^ 
reales de la perdición, y  aun a t a j o s .  Y  porque en cos^ 
tan grave no vainós confusos, q u ic io  pQhsr p r im e io jo
■ . m -
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incovenientes, qiie dé Id y l c j  dm j ár 5lgiíBn?’ liie- 
go ios provechos de lo contrario; y  al fin io-í que 
deberá seguirse para no perderse. Asegurar de sí>á los 

■pequeños, es no despreciarlos por tales, ni tenerlos 
en  poco. Esto se consigue . con no anteponer favores 
en los neos , á méritos en los pobres; y  con mostrar­
les jgual afecto , y  pura .inclinación de hacerles mer­
ced , aun quando no Se les haga. Con esto les eran- 
gea las vo lu n tad es, y  les asegura de que aquella Pri­
vanza de que usa , no los ha de usurpar su justicia 

í  Asegurarse de los G ran d es, es perrpecharse con 
unas ^rmas invencibles. Estas son las de Ja virtud y  
las del cn id ád b} d e  m o d o , que siempre • hallen cerra­
das las- ptieftias para la 'en vid ia . -La virtud ha ^ e  ser 
m o ra l: (mas abaxo lo declararemos) el cuidado hones­
t o  : (también diremos qual.) Vam os ahora á Jos da** 
(n o s , que de ’no hacer estas cosas se seguirán.:

Eí Privado que liefié e l  Pueblo - teme roso de sus 
tiranías ,• y -  codicias , triunfando de. las haciendas de los 
's u y o s ,  no puede estár seg u ro , porque tiene muchos 
-•que le ponen acechanzas, y  que al fin-, ú oprimh* 
dos ó con ru eg o s, obligan á su pérdida ó se la bus­
can con quejas ,  como se ha visto mil yecesen  parda- 
lidades. T iene fuera de esto muchos envidiosos , como 

^fiemos dichos ios quaies., aunque cada u n p .n o  vMc 
nada de por sL, todos'juntos Valen mas 'que to d o , y  
la vo z  del Pueblo puede m u c h o , y  así ha venido en 
prp bervío  , voz deí Pueblo es de Dios. N o  se que- 
‘ja Elena en-partícAilaf d e 'o tra  ío sa  én P a r ís , m í echa 
la culpa d e ’su'Infam ia á otra causa., Sino á« que te*- 

'-má''mn marido , q u e ' no hacia caso de los dichos..dd 
V u lg o . N o  hay que fiarse en io alto dcl puesto y  

•en lo abatidos que estén los enemigos , que aunque 
'c a ^  uno de estos sea despreciable separado , todos 
Hyi'idos- puédért mucho.

Sefleti, -PBí.sijis.discursos M achíavelo , h om i
brc
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b te  que perdió el tiempo en escribir cosas con que
se perdió , y  con las que se pierden todcs los que
las siguen : dice p u es, que en entrando un Princhie 
en su heredam iento, ó , posesión , ha de quitar los 
o fic io s, honras,; y, haciendas á todos los que las tie­
nen , y  poner otros de su mano para que reconocién­
dose por hechuras su y a s, le sirvan con am or; y  que
á los desposeídos los destruya de manera que no
queden para enemigos. Confirma esto con el Salmo 
de PossuH potentes D exo para confutar esto , que 
no entendió el lugar dcl Salmo á que se arrima 
para autorizar su error y  maldad. D exo que su in­
tento es falso , y  querer hacer durable la M onarquía 
de un tirano , y  solo respondo á la causa de que se­
rán mas fieles , y  mas agradecidos. L o  primero , tantos 
com o haccam igüs y  devotos , hace enemigos y  contra­
rios. L o  seg u n d o , aquellos y á  que por si no que­
den para en em igo s, quedan para, hacer que lo seaa 
otros, -fuera de que , mientras en un hombre v iv e  la 
r a z o a , y  la justa queja , le teme el que le persigue; 
porque son tan fuertes estas dos circunstancias , que 
hacen temible al que lais tenga de su parre por peque­
ño que. sea. L o  tercero : aquellos que pone por su 
mano., viendo tan clara su injusticia , y  que con los 
que estaban en los. cargos hizo una sinrazón tan gran­
de , lem eráti que otro dia la haga mayor con ellos; 
y . aáí siemprer andarán con miedo. Esto es quanto a 
Jas-., personas y-; quanto á la hacienda. Bien se que 
el M achiavelo 00 repara en conciencias; pero vamos 
á los oficios. Gran inconveniente es poner en ellos per­
sonas nuevas., ,.que no los sepan gobernar , ni hacer co­
sa Util para el R e y  ni para los vasallos. Esto produ- 
ee,-£scamlald-.en'jek Pubblo-, y  engendra c n x l  aborre- 
cirtiicnto de c,has costumbres deb Principe. Y  no qcbe 
hacér ,uh R e y ', ó Privado cosa; que pueda escandali­
zar ai. Pueblo ni tenerle temeroso , antes ha de ase-

» gn -
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a t o
g ü ra rle , y  hacerse no tanto . S e n b r , cómo padre y ' 
compañero de todos. Con esras mismas palabras adu­
ja á Cesar Marcial. Constante es q u e :e l pueblo puede 
errar muchas veces en sus determ inaciones; pero tít» 
lo  es menos que también puede ••̂ acertar algunas.-Que.' 
á este pueblo se le mantenga eri-Ta.--debida obedien­
cia , quietud y  respeto es justo ; pero también lo es 
que el Principe le trate con amor de padre , y  el 
Privado con mano bien hechora. El que procurare sus 
a liv io s , conseguirá sus agradecim ientos, . y  el que le 
trate con rigor , solo 'hallará horror á so  persona.’ 
N o  conviene esto al Privado , sino todo lo contra-- 
rio . Hacerle bien , es asegurarle de s í ; pero duplicar­
le  carg as, y  reducirle á la ultima miseria , es manifes­
tarse su enemigo , y  hacer que el pueblo lo sea suyo.' 
Q uien esto consigue , poco estima su p rivan za ; pues 
¿1 grito común de la razón ,  le hará estár en ella con 
violencia. Con esto queda bien probado , quanto les 
importa tener el pueblo favorable , y  quan dañoso no 
asegurarle. El Privado que no se asegura de ios Gran­
d e s , Potentados, Principes , .  y  Hombres ricos , pone 
fnil amenazas á sú Privanza. L a  primera-es la que ven 
to d o s; tener enemigos tan poderosos, -que lleg an d o 'á  
íom pim lcnto querrá mas perder el R e y  al' Privado 
solo , que no á tantos. L a  segun da, porque le po-  ̂
drán Con facilidad hacer malquisto con el Pueblo , que 
es el m ayor daño. L a  tercera , porque^ podrán hacer 
sombra á enemigos disimulados y< podrá; hallar en­
trada en las orejas del Principe su calumnia, y  su envidia. 
Cosas rodas tan fuerces, y  can ciertas , que no h ay ne­
cesidad de otras para poner miedo al que las espcri- 
mente.

Declacem os--ahora , antes jde'i la-^conclusion , • qué 
és lo que debe háó'er el Privado para rio témer ¿  nin­
guno , ni ser tem id o ; pero sí de; todos amado. E.stó 
consiste primerameate e a - r e c ib ir , y  .n o  tom ar. M e es- 
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-plícarc. Eo-q'ííe' recibiere del R e y  sean: todas cosas 
tan merecidas por sus serv icio s, por su 'desinreres , y  

•suficiencia, que nadie pueda atribuirlo á ■ codicia y  
"negociacioa sino á premio dé su.distinguidtj;'ftierito. 
N a d a  tom e del va sa llo , porque Isi. lo hace l e  ten- 
-drán por m uy fá c il'd e  .corromper la justicia ¡ en me­
diando la utilidad. Él que toma regalos, de todos , no 
oculta su ambición á ninguno , y  se expone á la no­
ta de muchos.', t o  segundo , 'ctr dat y ')p ed ír para los 
otros 5 haciendo demonstraciohes manifiestas de amor 
á los m iseros, intercediendo al R e y  por e llo s , y  ie- 
vantandO’ a’ algunos humildes por v irtud  dé sü" méri­
to. A dvierta- en esto V .  M . que ie importa mucho, 
que sus M inistros hagan con otros lo que V . M . con 
ellos que e s ' lévantarlos. L o  tercero, y 'm á s  importan­
te , ha de hacer mas caso , y  debe poner mas fiñ " 

'dadb 'deh-bien. publico , qiie da la: honra de ia  P ri- 
•variZá', anteponiendo tan santa solicitud siempre al 
g u sto '^ 'y  algunas veces á i a  salud propia', aunque 
no sea-sLno^:con’ demonstraciora,,' no pudiendo' de-otro 

*hiódo. 'L o  iquarto',';ha de 'dar ’ audiencia publica j y  
lib ré  á w d o s  los que le ’ -quisieren hablar ,  sin'éscon- 

' dérse';á 'ítaüSe;' N 6 solo ha hecho esto el D uque de L er­
ma-; sino -qiie muchas veces ha salida á  buscar los 
negOcianfis p a r a 'o ír lo s , y  remedlarlpsntQuanto esta 
resolución tiene «de-niólesca ;tcticnp dÍ5::segiu:a para'ga^ 

•ilkí-eb'm zones.‘L o-q u in to 'h a-d c.m sail d e 'su  Privanza, 
-'déi mañera-; 'que m uestre. qué. no tieiicTuferza -para -mas, 
qUe’'’ para’ inclinar a f; Rey.,- y m a -p a ra  forzarle: Con­
fiese esto siempre aunque no sea la voluntad del R e y  

-diversa de ila;sitya', porque asi noíse. quejarán de lo 
que¡-les io n a r e  ,  y .- le  agradecerán olpyque les diere.

' C o n : estos i'preceptos un Priviidp!^o:tem erá, ni-será 
tem ido f;.aséguiará-de • sí , y  aseguradáse de otros , y  
to d o 'co n  unos medios m ism os', sin usar de los del 
M achiavclo ,  que los disculpa .coa. decir ; que quiere 

D d  qua
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que se sepan , ■ aunque no' q w '-se  'praSltqtun no tgnofán^ 
do que la m alicia se inclina mas á lo  malo q u e  á • lo 
b u en b ..,.N o  le  im p u gn o  a q u i m a s , p orqu e pienso ocu ­
p ar :algu n á  parte d e ' mi- v id a , en escrib ir contra todas 
sus o b r a s , s i V .  :.M . m e -h o n ra re  co n  'anim arm e á un 
trab ajo  ran im p ortan te á la  Ig lesia  y  R e p u b lica sd c l m un­
d o  .C h ristia h o .

2 1 2

J Q A P I  T  . U L O -  T X : r.i

S i  u n  P r i n c i p e  ó  P r i v a d o  h a  \4 t ‘ . s e n  t e m id o  

ó  a m a d o  s d e  q u i e n e s  • y  c o m o . R e f u t a s e  

. .  : p m  :O p in io n  4 e \  M a c h i a v ^ lq ,

■ ■- ; ub . r' .
_/S fuerza qué un Príncipe sea -una deestasidos cp535> 

qual ha de s e r , 'e s  la duda¿ Razohes h ay para entram­
bas y  de igual fu e r z a -y  autoridad;•Sí;.vam os-á las 

.exper4fn c la s .d e  Principes/tem idos y.am adas., siempre, 
•ó Jas-;:rrias;vecestuvicrún inal:.fÍn.lostcinidosl Es fuer- 
.;za que tema; á muchoS-aquel .á quien mudhos i;teraen. 
•El P r iv a d o , ó  Principe remido:;, si.tiQ-1-ieneí.peJigrp 
en los buenos',’ .tampoco seguridad .en. los malos.; E l 
tem ido d ^ a ¿ q u e  es reverenciado , y  querido :de. tp- 

-dos:í. y  el amado que ten Jos .buenos .engendra atreví- 
,mÍ6Utó , y  eií» les maíos. despreqioode .si -propip. Qfie 
se atreven a íT rin cip e  clemente y. no pl temidQrfi p s i­
q ue en aquél sienen-'cicrto c l' perdonijjiy: eni fst.Q:,el 
castigo.

Aparentes son estas razones 5 .vamos á .QtrR^dísrío- 
cioh. U n P rin c^ e ipuede-ser aoiadp , yü.tetDidoldfjlps 
buenos, todo-jüflttyy.ícoího- se v c 'e n  el^am©r;:(íjús el 
justo tiene á .D fe s ^ S ^ í com o: acá e n -e l d c l mUndo 
nadie ama una'cosa sÍn-'tefnor dé perderla’, .ó  de énp- 
jarla : asi ha de-ser cl verdadero Principe /..y ,PrÍvadp5 
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pero porque se-.’acUre esté punto , y  ho quede confua- 
didó en la imaginación : digo , que puede ser lo uno. 
y  lo orto sin peligro. Bien puede ser amado de to -' 
d o s , y  no engendrar atrevim iento, sino gratitud. 
Bien puede ser temido , y  no c r u e l, sino severo , y  
r-ecto, como el Padre de V . M . y  así no engendra­
rá desprecio , ni temerá aborrecimiento. Con esto se 
aclarará u n 'h e tro r  de M ach iavclo ; pues dice , hablan­
do del Principe ; Q u e e l que lo es nuevo en sus E sta ­
dos , no puede h u ir del nombre de c r u e l , n i dexar de 
serlo 5 pará que e l tem or cobrado a l principio  , le asegure 
ei respeto á iós fines. En los que fueron buenos Em ­
peradores, ' n o 'h a y  que verlo'; porque estos adquirie- 
T-on para siempre inmortal fama. En los malos s i , por­
qué N erón , Caligula , y  o tro s , que al principio de 
Sus reynados fueron buen os, (si lo fueron alguna vez) 
se vieron am ados, y  obedecidos; pero desde que 
se hicieron temibles pór sus crueldades, se miraron 
abortéddos , y  últimamente mdertbs por las manos de 
sus subditos. El Principe , que entra en la posesión de 
sus dominios , ha de set mas clemente , que justicie­
ro , sagaz , y  próvido ; no c r u e l, y  sangriento. Igua­
les- sori' -en D ios la clemencia y  la justicia ; peto según 
lás -ofensas que le hacemos y  los beneficios que de su 
nVano'-recíbiraos y nos parece qué usa mas de la pri­
mera , que de la segunda.

Para probar su error , pone M achiavclo el exemplo 
en 'D ido A que dixo ' por V irg ilio  á Eneas , que la  no- 
védatií-deí pueblo-, lé fo r za b a  i  poner guardas en los- H-\ 

Estas palabras mismas trae V irg ilio . ¿Y  quien 
asegurará, que suenan mas á cru eld ad , que á cuida­
do forzoso y  necesario? A u n  si pusiera el exemplo 
en la fundación de R o m a , Reyrio , y  R ey  nuevo , á 
donde luego séfúegaron los mutas con la sangre do 
uh ’ hérmano del fun dador, -tuviera mas disculpa su 
desatrupco 5 sin embar-go de que -nó seria aquella

D d  z  cruel-
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crueldad , pues hubo irázoñ bástante de ambición de 
re y n a r, y  de desobediencia conocida para ello , .  y  en 
matarle , se siguió el precepto que dixe arriba de Eneas; 
c l qual no es crueld d quando le acredita el bien co­
mún , como el de Rom ulo , que si -los dos vivieran, 
queriendo reynar entram bos, no reynára ninguno, 
n i pudieran prevalecer como lo hicieron.

Volvam os a nuestro intento. El Privado , de los 
m a lo s, y  de los buenos ha de ser am ad o , lo qual 
conseguirá con lo que hemos dicho; y  tem ido de los 
u n o s , y  de los o tro s , no por s í ,  sino con la som­
bra del R e y . N o  le está bien al Privado que le te­
man por s í ; y  al • R ey  nada le está mejor como no 
adquirir nombre de cruel , sino de severo. Terrible 
cosa es , que le teman muchos. El León no solo te­
me á los C azad o res, sino á la v o z ,  al silvo , y  á las 
sombras , que aun no teme la liebre. ¡Q u e generosa 
cosa es en un R ey  d  .desprecio, de la ira , y  de las 
crueldades!' N o  fiaba Dionisio ¡la barba desú s mismas 
hijas 5 temido era de to d o s; pero mas temía que to- 
<fcs , quien de.sus hijas no se fiaba , afeycandose con un 
tizón. El mostró quan v il cosa es ser temido por cruel; 
y  quan baxa temer por cobarde. En cierta ocasión h izo  
colgar una espada de una cerda sobre la cabeza de su' 
juglar , y  á este ^vestirle de sus ropas , y  en s u  me-, 
sa servirle como á e'l mismo. ¿ Y  de que' sirvió esto?. 
D e  que no pudiese atravesar un bocado , creyendo á 
cada instante, que. atravesaba su cabeza la,espada*
! A  quantas cosas dá poder sobre sí e l cruel ! AJ-ve-Ü 
nerto., al y e r r o , y  á  las mas viles del mundo, ;g Y-co­
mo se ve  libre de estas el que aun en las cosa?, justas 
como muertes , y  afrentas por d e lito s, muestra que i  
s u .p e s a r jo  hace la justicia, y  no. él? N o  enseña otra,
Cósa/á.Jos Priacipes-, y  Prívados-Ia naturalezacn cJ,R,ey
de las’ ravejas., al iq.ua-i icrjó sin aguijón., d.ésarijiapdp-, 
íe  de ia .ií3< Afrentém onos de . no imitar en

- óG  ‘ *35
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sas ímportantés á los anímales tan pequeños; pues tan­
to  mas moderada es justo que sea la ira , y  crueldad 
d d  hombre , que la de la aveja , quanto es mas á pro­
posito , y  eficaz para dañar mas. Y  yá que tienen ira 
los hom bres, y  no quieren im itara) R ey  de las avejas, 
pluguiera á D ios imitaran á las avejas mismas en que 
picando murieran , ó por lo menos , no picaran mas 
de una ve z  , ó de miedo no picaran nunca , ni exer- 
citaran la crueldad. Hierran los que dicen que está se­
gu ro  el R ey  en parte donde nada está seguro del 
R e y  , ó del Privado. N o  hay fortaleza en que no 
pueda la A rtillería  , ó la conjuración , 6 por lo me­
nos c l tiempo , causar alguna ruina , sino es en la 
del amor de los vasallos. D ulce cosa es v iv ir  deseán­
dolo to d o s ; mas no se puede dexar de cartigar , y  dar 
espectáculos horribles al pueblo ; los quales los ha de 
hacer el Principe ó para .enm endar al que p e c ó , ó 
para dar. exempio , y q u e .n o  pequen o tro s; para que 
castigados los malos , vivan  lo.s buenos mas seguros. 
Y á  h e  dicho arriba que se han de castigar estas cosas, 
n o de manera que parezca que .las aprueba , sino que 
le pesa de que le fuerce la razón á hacerlo. Vergüen­
za causa á Ips que pecan contra la paciencia , y  clemen­
cia deí P r iv a d o , ó Pripcipe. Mas grave pena parece 
la que pone un Barón clemente , que la que deter­
mina un cruel. Mas feo parece el pecado , que fuer­
za al clemente á dexar de serlo en algo , que el que 
exercita la crueldad dcl t ira n o ; y  así es ordinario 
cometerse muchas , veces , Jo que muchas veces se cas­
tiga. Ñio es. menor nota' en un Principe muchos cas-- 
t ig o s , q u c .cn  un M edico muchas muertes. Las Pro­
visiones son las cosas en que mas puede hacerse aborre­
cido.,, ó amado el que p r iv a ; y  en esto , y a  hemos 
dicho,¡arriba lo que han de hacer ; y  últimamente le 
dainos.pqr precepto , que al justo , y  digno del cargo, 
que p ro v e y ere , haga publicar  ̂ que fue su causa sola vir-
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•tud _, desnudándola de todo favor 5 y  si por engalíar- 
Je siniestra información , ó por no haber otro mas dieno 
o por casos fo rzo so s, que en esta materia de provisio­
nes suceden a los que las trazan , promovieron á alguno 
sin m éritos, ni parces, entonces se ha de disculpar con 
dar muestras de haber hecho las diligencias posibles; 'v  
no mostrar de ninguna manera que tiene por digno al 
que  no io. e s , aunque e’l le estime ; que en darle'por 
d ig n o , confiesa su m alicia, aunque no la hubiese ; v  
en no tenerle por benemérito , aunque la hubiese te­
n id o , da muestras de inocencia; y  si h ay competen­
cias entre d o s , y  por uno de los casos dichos se Ic 
da el cargo a l que menos lo m erece, entonces hu ya 
de toda disculpa con el a gra v ia d o , antes quejándose 
con e i ,  en v e z  de d isculp a,  se le han de dar mejo­
res esperanzas; y  con esto sustenta un Privado su 
qpmion. N ada de esto es m enester, si en las p rovi­
siones se -guarda la orden «rriba d ich a; pero porauC 
a veces no-puede ser , y  sucede cada-dia lo que d i­
go , es bien advertir en esto de no disculparse,  y  sí 
consolar al agraviad o ,  que Importa mucho al Prin­
cipe. L o  u n o , porque no cree Jo p rim e ro , y  se ani­
ma con lo segundo. Y  lo o tro , porque se hace sospecho» 
so qmen disculpa con utro  lo  que puedé hacer cT 
solo. Esto se yo. de experiencia por m iq y  por otros-, y  
se que es ordinario hacerlo en algunas partes * v  por 
eso lo apunto con cuidado. Q ueda p u e s , detennina- 
d o ,  que el R e y  ha de ser amado d e  los buéños,- 
y  temido de los m alos; y  am ado,  yatem id'o dé lo s  
buenos todo ju n to ; y  el Privado ptfr- 'áí-aafniído de 
to d o s , y  tem ido en quanto toca á reverénéiá'i y  nó 
a crueldad. D e s u e rte , que ni á u n o , ni á o tro  le está 
bien ni por s i -, n i por n a d ie , el temor q u e  adquiera 
aborrecimiento , sino respeto por severo , y ' no por 
c r u e l, que grangee ei a m o r, y  la justa obediencia.
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. C A P I T U L O - X .  Y U L T I M O .

D e  qué medios usará el Privado , que hubiere 
jadquirido odio ¡ páYa,ser.-amado j y como 

f..enderezará su Privanza.'

N  O  solamente , Señor , porque puede suceder esto, sl- 
,no porque sucede , es bien tratarlo con .cuidado. Impor­
ta mucho hallar medio para reducirse á buen fin  al que 
tu v o  mal principio. Suelen adquirir odio unos Privados 
por malicia 3 ¡otros , p or descuido! Lcfe unos , y  los otros 
se pueden remediar fácilmente , queriendo acertar.

Se debe conocer lo primero de que' causa nace 
■cl...odio j-.y  en  que-:personaS5 porque en. muchas 
cosas suele im portar' mas los modos de hacerlas, que 

.ellás mismas. Atajandorlas causas , se cortan dos' cfec- 
•tos. A q u i :se encierra todo 5 aunque es menester ad- 
-vertir primero , q u e  se hacen odiosos unos por sí mis­
m os,, y  otros por tercera persona. L a  ambición es 
-la: cosa en. que: ma? peligran todos los Privados. L os 
iPrÍYa4ds;p :digo i. q u e  .quieren«todo ¡para sí-,, y  y a  que 
-no:tado.,. lo:mp)oc¿ Si un Privado por • exercitar ía 
-tiranía¡creyendo conservarse mejor con e lla , hubiese ad­
quirido odio<, ha de procurar acreditarse por ios mismos, 
qu e se le profesan , acatidahdo á todos, y  alavandoá mu- 
c h o s íp e r o  esto .siempre, con I cuidado , porque nunca 
i i n . enojo se-aparta tan 'd&  ta iz  , que flo .d e xe  algu­
na en el pecho que Iq concibió. Si fue c r u e l, ha de 
ser piadoso. S tp o r descuido ha cobrado en e m ig o s,.y  
temerosos debe procurar ,con tanto cuidado hacer, 
.y ordenar Msas tan :difescntes , que nadie, condene mas 

“SUS yerros pasados comilas palabras,-si el- no los xe- 
-cueirda’.coh' sus obras. -T o d o  esto requiere grande ar- 
-ííficio.G n él Privado., y  .e l; m ayor será c l de lograr 
que parezca..á todos que le obliga, á hacerlo no el 
P  ■ míe-
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miedo de! los qne le tem átí, • sino el d e 'ñ o  acórtar^ 
H a de mostrar en todo , que nota los premios de las 
x’ irtu d es, como las . virtudes mismas. E l q u e ' quiere 
reducirse la virtud , solo con seguir sus. inspiracio­
n e s , hallara lo mas hecho., A  muchos engaña la ti­
ranía } ella es hermosa , ruido hace 5 -pero como ofen­
de á muchos , conspiran contra ella todos. Pasase pres­
to  , y  tiene mal fin. En nada se diferencia del reláni- 
pago , que es herm oso, y 'v ie n e  con sonido; pasase 
presto , y  con ser luz , ciega ; y  las mas veces des­
pide un rayo ■, y  lo asuela todo. L a  Privanza 'tiráni­
ca es semejante al cohete , pues resplandece como e l 
sol al s u b ir ; parece e stre lla , llevase los ojos de to­
dos tras s í ; pero lo mismo que le sube , que es la 

^pólvora , le va disponiendo para que cayga obscure­
cido, con el h u m o , y  hecho ceniza.

S í es imposible ó no hacer del plomo oro , jnz-t 
guelo el que lo sepa. L o  cierto e s , que muchos hom ­
bres lo solicitan ansiosos; pero siendo tanto mas p ro ­
vechoso hacer del vicio , virtud , quanto mas f á c i l , ve­
mos tan pocos Alquim istas de esto , y  tantos desvaneü 
cidos en esotro. ¿ Tienen á un Privado- por cruel porque 
h izo  injusticias ? Pues perdone ciálpas , que merezcan cas­
tigos. T em p lese, y  perdone en lo que mas ageno pa­
rezca de piedad. I Tienenlc por codicioso? Pues honre 
con particularidad á uno rico de partes , y  pobre de 
.m éritos,, a ten dien do-al que sea-m as bien’ . recibido 
del pueblo. Parta lo que tuviere con ;Ios mas necesi­
tados.-Seneca fue m orm urado, porque .reprehendiendo 
e'l las r iq u e za s , siendo Privado de N erón , tenia mas que 
to d o s; y  con volvérselas á N erón todas  ̂no solo cobró 
el amor perdido i sino mucho bmas.. A rtificio  ;.puede 
ser tomarse Ucencia en algo pata adquirir con: la en­
mienda doblada afición. El que sigue la v irtud  siem­
pre no admira tantO’, como el que la dexó , y  vo l­
v ió  á ella. Entre los Santos ¿ los mayoces-han sido los

que
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que ruviefon olvidada ía virtud algún tiempo. El que 
se arrepiente , conoce lo que es vicio , y  lo que es 
virtu d . A credítalo esta, y  desprecíalo aquel. Ser muy 
bueno , habiendo sido m uy malo , es santa transfor­
mación*

Vam os ahora á la postrera división , y  determine­
mos , que debe hacer el Privado si por sí se ha per­
d ido , ó  si por o tr o , y  qual es mas dañoso.

Esto postrero se declara con d ecir, que ningún yerro, 
que hace un hombre por sí , tiene disculpa. M enos 
la tiene el que comete el Privado tomando lo que no 
le dan , atendiendo al refrán , que dice : primero á mi 
que á otros. "El quQ ss. premia á sí m ism o, se q u íta lo s  
méritos que tiene , no confia en su virtud , y  hace otras 
cosas peores. El que por esto adquiere odio , por sí so­
lo le adquiere , y  por sí mismo ha de adquirir la d e­
voción del p u eb lo , atajando no de golpe , aun los v i­
cios , sino poco á poco , de manera , que no lo atri­
buyan mas á variedad de animo , que á prudencia. Q ue 
ios enemigos qualquiera mudanza repentina, aunque 
sea como ellos la desean , la tendrán mas por locura, 
que por juiciosa , mas la atribuirán á la condición que 
á ia voluntad. U n  acto de virtud h o y  , y  mañana o tro , 
disponen bien al animo que los hace , y  al pueblo que 
los obsequia. A si obra el fuego ; que si se hace de re­
pente , es como la luz en el que despierta , ó sale de 
lo obscuro , que en ve z  de alumbrar , ciega. Si la cau­
sa del odio , que profese el pueblo al Principe nació 
de malos consejos , ó de aduladores , inventando cosas 
indignas de ser hechas por M agestad, y  consiguiendo 
que las execiite , porque le mostraron los vicios co ­
mo virtudes : entonces quanto m ayor sea la crueldad 
con e llo s , ó castigo , (q u e  este nombre han d eten er 
las resoluciones de un R e y  , y  no o tro ) tanto mayor 
amor (p o r las razones expresadas) le cobrará el pue­
b lo ; porque el que castiga la maldad , quando conoce

Efi qu«
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que lo e s , claro m uestra, que al consentirla , ó ha 
ccrla no tuvo c u lp a .

Por lo que miVa ni P r iv a d o , para escusarse de en­
g a ñ o s , de adulacion es, de falsos am igos, y  de cnea- 
narse a SI mismo , ha de dar oídos á iodos 3 p e r ó 'n o  
crédito. El que^ no niega á nadie la puerta , acobar­
da a los calum niadores y  mentitcsos. El que la cierra, 
y  no la abre sino para hombres determinados , da 
tu erzas, y  confianzas á la m alicia; y  él mismo euar- 

k s  espaldas a los que le engañan.
_ A dviértase , que aunque fueron durables muchas

P ryan zas m alas, no lo son y a ;  y  que si algunas Jo 
.on aguardan tiem po en que no lo han de ser. G ra­
cias a Dios , que ha concedido á V .  M . un criado tal 
como el D u q u e  de L erm a ; cuyas honras que de 
T . M . ha recibido , mas que de m ercedes, tienen nom­
bre de recompensa y  prem io. T a n to , y  también lia 
servido , y  sirve , que es acreedor á que sean seme­
jantes suyos los que le ayudan á llevar la carg a , eme 
solo en sus hombros descansa.
■ ’ Señor , todos los documentos que ha
podido juntar m i policíca para el desempeño de los
1 rivados con los R e y e s , y  con los vasallos. L o s  qua- 
es ofrezco a los C . R . P . de V . M . deseando que Dios 

le conserve en toda la grandeza que merece , y  necesita 
iz Chrm iandad los dilatadas años , que le desea. =  Se- 
iio r =  D . Francisco de Q uevcíio y  V illegas. =
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EL Z U R R I A G O .
W

Contra varias obras de cierto Padi -̂  ̂
de la Compañia de Jesús.

N O T A .

. S o sabemos con que razón hayan atribui­
do á D. Francisco de Quevedo la presente 
o b ra , pues ella misma acredita lo contrario. 
El Maestro L eón, y Sor Juana  Inés de la 
Cruz , entendida comunmente por la M on­

j a  de M é x ic o , vivieron muchos años después 
de haber muerto Quevedo. El sugeto que se 
critica en e lla , fue amigo del Maestro León; 
tuvo correspondencia con Sor J u a n a , y hace 
mención de su m u erte ; Luego Quevedo no 
pudo ser su Autor á no haberla escrito en cl 
otro mundo. Y  aunque no aseguramos que lo  
sea nuestro celebre Cronista D. Lüis de Salazar 
y Castro , tenem os, no obstante algunas congc- 
turas que sino lo aseguran , á lo menos lo per­
suaden.En la famosa Librería del Conde del Agui­
la , natural d é la  ciudad de Sevilla, vió el Doc-

Ee z  tor
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ror p .  Josepli Cevalícs , Catedrático que fiic 
de Disciplina Eclesiástica en los Reales Estudios 
de San Isidro de esta C orte, un trozo de la obra 
de que hablam os, todo de letra dcl mismo Sa- 
iazar ; cuyo poderoso indicio le bízo creer ser 
suya , y aquel cl original.

N o nos podemos persuadir á que fuese co­
pia de este el fragmento c itad o , escrito por 
D. L u is , porque ademas de que reconoció el 
m ismo D. Josepb Cevallos por el carácter de 
la letra , enmiendas , y correcciones, que era 
producción suya : la razón dicta que las muchas 
ocupaciones, vastos negocios, grandes encar- 
gos > y tareas literarias de Salazar, no le per­
m itirían emplease el tiempo en copiar obras 
de esta naturaleza , sino en producirlas. Su es­
tilo  j locución , pinturas satíricas, la acrimonia 
de su critica, sus sales, y en fin sus nobles 
pensamientos , y desempeño de la idea que se 
propuso ,  acreditan ser producción de su ele­
vado talento. Si este juicio no fuese fundado, 
y  por lo mismo no se conformase cl publi­
co con é l ,  esperamos que su decisión ilu5*. 
irc nuestro dictamen.
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E L  Z U R R I A G O

M e- .VJ edia noche seria de una tan c la ra , como elada, 
quando estando y o  á solas con mi sueño (q u e  en esto 
del dormir soy único) me asaltaron unas especies , que 
siendo en realidad m entiras, me sonaron á verdades, 
y  en ellas (á  manera de silogism o) preguntaba níí 
curiosidad aparente, y  respondía mi reflexión fantás­
tica co sas, que en rigor , ni las dudara el mas dor­
mido , ni las supiera el mas despierto.

Soñaba p u es, (para decirlo de una v e z )  que de 
ia sosegada quietud de m i le c h o , me arrastraba mas 
que de paso un gallardo jo v e n , ricamente aderezado, 
aunque honestamente vestido 5 el q u a l, trayendo un 
libro dcbaxo del brazo , y  una varilla en la mano, 
me asía con ia o tra , y  me llevaba por esos ayrcs en 
un rapto postillón, que con ser m uy aycoso , me traía 
m u y corrido.

Y o  soy uno de los m uchos, que hay en cl mun­
do , que en viendo las cosas , conocen luego que no 
está lexos el lu g a r , y  asi haciendo reparo , aunque 
b re v e , en aquellas circunstancias del l ib r o , y  varilla , 
d i al instante en que era aquel mancebo el conocimien­
to de rodas las cosas, haciendo memoria de que (si 
mal no me acuerdo) le v i tal ve z  pintado con estas 
señas en la Piu che novinima Iconología del Caballero 
Cesar Jiippa Perusrno.

Feneció , á D ios gracias, este vuelo , y  para rema­
tarle totalmente , dimos ambos , á mi parecer , un 
gran batacazo en la portería del C olegio  Im perial; y  
mal convalecido y o  del susto de volar > recaí en el ac­
cidente de sentir , porque im agine', que sin duda al­
guna me habia hecho mil andrajos todos los huesos; sien­
do esta la primera vez , que empezó sueño eo cai- 

2 quándo (odQS acAbíin en golgc.
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C j.is o ló in í. en qm nro pudo aquel Joven del 
v u e lo , como -Angel de tramoya-; y  por ser cl bien 
considerado Sn mi caída, y  ver y o , que era mas el ru i­
do , que las nueces ; hube menester poco para desechar 

' m i pesadumbre , y  m ucho menos quando el Conoci­
miento (q u e  este era en efed o  ei nombre propio de 
.aquel pare'mesis, que divorció la quietud de mi sue­
ño del maridagc de mis chichones , )  me trasplantó en 
un  ̂ punto desde la porrería del C o le g io , hasta, e l  
recinto de un aposento , que tenia por inscripción so­
bre su pucrra aquellas palabras del cap. 14. de los P ro ­
verbios Piis suls replebitur stultus.

D ilate la vista por el ámbito de la v iv ien d a , y  lo 
primero que advertí en ella fue un T ribunal horrendo, 
que le constitiiian un dosel, un bufete , y  cinco sillas 
ocupadas de otros tantos monstruos. El dosel era com ­
puesto de retazes mordidos de la Poesía antigua , en qu e 
á ley  de cañam azo, con relieves de olla podrida, se 
miraban bordados en sus caídas los Sonetps de Bascan, 
las trescientas de Juan de Mena , y  las coplas de Don 
Jorge Manrique. Pregunte al Conocimiento. ¿Que signi­
ficaba aquel dosel? Y  me respondió; solo un deseo de 
autoridad, que se adjudica aquel montan de sabandijas, 
queriéndose entronizar.-.en Uŝ . antiquadas voces de aquellos 
Autores que visten sus goteras,, y  asi queda advertido , que. 
quanto vieres , lloverá sobre mojado.

En él bufete se divisaba un gran cencerro de palo* 
para hacer de peor sonido sus vadajadas; un tintero 
m uy grande.,-para que fuese capaz de todo lo que se 
le quedaba en él al Presidente : .una salvadera cu yo s/»£>/- 
vos hacen estos lodos ; y un rimero de librillos , quem as 
parecían barreños : y  era una comedia el verlos , pues 
leídos sus rostros ad extra decían ; Las dos Estrellas de 
Francia. Nuestra Señora de la Salceda,. Hacer fineza el desaire. 
E l  Fénix d f  Esp.xña. E l  Sol en .Oriente. .Llantos imparcÍa-> 
les. A irairem e grandemente, ai., ver. tan extraordinario

apa-
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aparato , y  mncho irias quando repare , que la prim e­
ra silla del lado derecho del Presidente , la llenaba un 
vu lto  de muger , con una cabeza de b o rr ico , lastimo- 
sainenre enfunebrada. D ixele al Conocimiento : Reveíame 
por tu vida ¿Q u ien es aquella figura macilenta, q u ep a - 
rece mas propia de una mogiganga, que de un Tribunal? 
y  c'i me dixo : A quella es la ignorancia, que asi la sim­
bolizaron los Egipcios dando á entender, que del mo­
do mismo que el asno anda siempre cabizbaxo , asi ja­
mas se atreven al sol de la virtud los ojos de los igno­
rantes 5 tos quaíes son excesivamente aficionados de sus 
condiciones entre todos los h o m b ers, cqmo el asno 
lo es de las suyas entre todos los animales , según doc­
trina de Pler. Valer, en el lib. \ de los Geroglificos cap. 35, 
Y  porque no te canses en preguntarme lo m ism o, que 
es forzoso, que te haya y o  de responder , te cspiicarc 
lo restante de aquel teatro , y  así haré' mérito la obliga­
ción en que me he constituido de informarte de la ver­
dad de quanto fueres viendo.

Agradeclle mucho su, com edim iento;^y luego me 
dixo'; “ A q u el que ves junto á la ignorancia que cierra 
el banco por aquella banda , el qual está tan bien halla­
do en su desaliñ o, que hace gala de traer desandra­
jado el vestido, con la cabeza inclinada y  descubierto, 
y  ambos brazos en el seno , es el Oí/o. A quella  muger, 
que á ia m ano-izquierda dcl Presidente se mira vesti­
da toda de n egro, circundadas las sienes de una densi- 
sima niebla , y  manteniendo con ambas manos la testa de 
un jumento es la Obstinación ; y  la otra que se le sigue 
con aquel vestuario verde , imitando su cabeza a ia de 
M idas , un pavón dcbaxo del brazo izquierdo , y  alzado 
el Índice de la mano derecha, es la Arrogancia. Discurre 
ahora K, que'deliberaciones formará tan ajustadas un T r i ­
bunal donde aconsejan/íí Ignorancia , la Osbtinaaon , el 
9 cio y  la Arrogancia.

fiuspcDso ,  y  admirado quede al ve r desembarazada
I3
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la mascara de dqucllos miembros simples de aquel mons­
truoso compuesto ; y  aunque hallé muchas cosas, que 
preguntar acerca de las parces de cada u n o , recelando 
hacer prolixa mi curiosidad, tragué mi deseo , y  no me 
di por entendido; mas viendo que el Conocimiento no me 
decia cosa alguna del Presidente, me puse á contem plare, 
y  v i que • era un b u lto , que parecía hom bre, vestido 
de una túnica manida , trage propio de loŝ  Padres de 
la Compañía ; can hinchado por su presunción , y  tan 
desapacible por su vanidad , que me dió susto el v e r ­
le. Remataba aquel formidable objeto en una Gloria mnn- 
di por cabeza, siendo el mas candido que un ^Lector; 
y  aquel ámbito alvergaba un juicio de movim iento en 
una capacidad de avellana; y  aun por eso andaba siem­
pre dando por aquellas paredes, pues venia m uy es­
trecha su mansión á su inquietud. T enia en una mano 
un grande espejo , en que estaban pintados unos renglo­
nes , que por la desigualdad de su composicioiypude co­
nocer , que eran versos. En la otra una aguja de en­
jalmar , con una soga m uy gruesa; y  que el susodicho 
Narciso de remiendos , se estaba enamorado de si mis­
mo en el turbio cristal de una Elegía.

Enterado de estas circunstancias , le pregunte al 
Conocimiento : 5 Q uien es aquel Diógencs á lo m ode^ 
no , que aunque quiero conocerle, se me desfigura f Y 
entonces él me respondió : A q u el es el Amor propio, 
como lo justifica el epígrafe que pende sobre su asiento. 
Entonces levanté un poco los ojos , y  v i  una cartela 
en qué estaban escritas estas palabras del Filosofo lib. i .  
R eth. cap. i i .  Sua unicuique jucunda. D im ep or vencido, 
aunque no pot apeado de mi d u d a; y  rogando con gran­
dísima humildad al Conocimiento que me explícase aquel 
asunto ; empezó m uy de padre consaipto a descifrarle 
con estas , ó semejantes razones.»»  ̂ ^

t<Aqucl matadura del Pegaso , zancarrón viviente, 
ventosidad de las Mus^s^ v a d im e w t ii i  la fantasía,
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antípoda de los áciertds, cJntárílla del Parnaso, Jrope" 
zon de su C oiup añia, camandula de disparates > 
del Réquiem eternam, asesino de los discretos , cartilla de 
la necedad , estornudo del encendimiento humano, 
escuerzo de la naturaleza, volatín de la erudición, herc- 
siarca de la verdadera Poesía , apostata de su idioma na­
tivo  , precito del buen ju icio , oráculo de los ignountes» 
y  banasta de otras yervas, es el amor proprio, Caste­
llano de nación , siendo su nación m uy castellana 5 cu­
yos alumnos la hacen merecedora de que y o  tenga la 
devoción de repetir , siempre que me acuerdo , la devo­
tísima oración , que re za b a   ........... - ............... •.

, ,  ̂  ̂   .
O y ó  sus primeros rudimentos (que no debiera) en la 

famosa Universidad de Alcalá , donde estudio cti el 
dilatado volum en dé los gorrones, tanta inmensidad' 
de chismes , que defendió con su b ro q u e l, y  fomento 
con su espada , quanto pudiera desear lajnas culituerta 
v ie ja , que estando para aprendiz de dueña, cúrsaselos 
antiquísimos estrados de la reyna Doña Enredo ; y  es­
te  es un acto positivo , que no se le atribuye por 
h o n ra rle , sino que éhm ism o , justificándole con ser 
publica-voz y  fam a, le refiere con gran donayre en to­
das sus conversaciones familiares, y  k  alega con entera 
satisfacción en uno de sus Romances de ciego.

A  vueltas de este virtuosísimo exercicio , sirvió al­
gún tiempo de peón en las obras, que bacía él Maes­
tro D on M anuel de L e ó n , á quien suministraba matc.- 
riales para U 'fabrica de aquellos; Entremeses á lo d iv i­
no , que hicieron de-'mancomún confirmándolos' con el 
nombre de Comedi-is;: .llamando a l uno= Lár: dor E stre­

llas de Francia , y  ál o tro =  N aestra- Sonora d e ia  Salceda. 
1 0 ,  co n  quania mas razón dixera el celebre L ope de 

'   ̂ H  Y e -

z i r .
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V e g a ,, si alcanzara estas mogígangás de pérSonüs íen- 
satas: ,

Saco á Tereiicío y  Plauto de mi estudio,

para, que voces no me den , que suele

dar gritos la' verdad en libros mudos.

Én fin , del estado de Com ico pobreton, y  Poeta del ba­
ra tillo , salió tan dueño dcl amor p ro p io , que no hubo 
liviandad , que no aprendiese. D igalo  su doctrina va­
ciada toda en la Comedia, de la Salceda, y  para este 
efecto ,cpn Marcial:

Vnum pro cunct'is fama loquatur opus.

Donde nos propone el cxempia.r mas ajus.tado del mun­
do , para un hombre que quiere dar é n  cabrón.

Píntanos en,, esta obra célebre un A n d r é s , que es­
tando enamorado de una Zagala , y  ella perseguida 
de un Poderoso , la buena muger le quiere decir á 
su amante lo  que la sucede con su importuno preten­
diente , para que Andrés ponga remedio en e llo ; pero 
cst.e por escusarse de tal trabajo, la atropella el discur­
so , y  no la  dexa decir lo que pretende. (¡Estupendas 
orejas para mercader de Jarama! ) Encuentra Andrés con 
su competidor , quien le dice á rostro firm e su galan­
teo , y  hallándose Andrés con una escopeta en la ma­
no , la dispara al a ry re , y  le responde: “ D i ahora quan- 
j» tas infamias quisieres, que y a  estoy sin armas pata 
írresiscirtetí ¡Heroyca acción! ¡Digna por cierto dé en- 
.«ramarle por ella las sienes con algunos laureles del 
Rastro ! Asese á pan y  manteles el buen Andrés con la 
Z a ga la : se casa con e l l a ,  y  la concede todos los pri­
vilegios que dan á sus mugeres los maridos man­
sos de este sig lo . Queda el galan perdido por los peda-

. Z05
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zos de la 'm u g é r4 e A n d t e s j 'y  ella' sín •el-'mayor reca-^ 
t o , porque conocía' la bondad deb genio. de;este,^Je; 
pone en los cuernos de la luna. Andrés m uy enfuttícidoi 
v - a ,jy  que hace? C o g e ,  y  querellase del recuestador- 
de sil esposa. \ 0  mansa condición de un hombre bravob 
lileg a  á sus manos un papel en que su muger , dé le­
tra propia , llama al amante. PonesCiAiidres en-acecho:- 
o y e  la v o z  del llamado dentro de su quarto r trae una 
luz y  encuentra al criado del dueúó de .la  yoz»i 
V con alentada resolución , quando aguarda e l'au d ito -, 
rio  la sangre por humo , y  las tripas'pot -menudo u 
E a ,v e t e  con D io s ,  le d ice, que:mo. quiero enSuciací 
»}mis manos en tan humilde sangre.«  Y  fanecido este gcatv 
h e c h o , tomó el buen Andrés la puerta ,• abando,no ^su^’ 
nuiger , y  metese á cautivo de M o ro s;'p o rq u e ría ‘C o «  
media no nos dice que ellos le cautivasen á-el; L o  ciert» 
es que el buen hombre hizo quanto püdoipara set ca+. 
bron; pero quando uno ha de moric á iobscuras y es p or 
demas que tenga el padre Cerecb.m:;;: y  •••
- Una moralidad sin embargo se s a c a r e  astos-SBCCH 

sos y  e s ,  que si hasta aqui. se llamaron M arcos io s  
hombres de este ja e z , y a  de h o y  mas s e ^ h e n  lla­
mar A n d rese s, pues á este A ndrés-no ha^ cMaccos .quo 

le ieu  'ló •'
 ̂ Mal- hallado , pues con ísce-'/exercicib mlsei;able est« 

pobre andrajo dé las buenas leerás ,  se mcciójá ;gorfow 
de ia  Filosoña Cóm ica, disfrutando de^Süs. h ^ o ctito s  
documentos aquella sppa. que- enula CpmediiL.de 
dos E strellas de Francia  está diciendorloomedmc. Ojalá no 
fo e r a 'd e l  Maestro L e ó n  'la'.’ sal .ó e  i sqs xhanzonetas'; 
como lo son todas l a s ' q u e  avÜvhaLla-jobía 'de esr&meh^ 
digo de los aciertos;* q u e , aquabjotF®..itácano , queisá 
aplicabaá quantós oficios le ofrecía la»necesidad., se aco­
modó á -Religioso ,  donde apartandofe; de las. profani­
dades dei. mundo » :b'i2» sus deyotos t i tu tó  ; pred¡can-i 
do algunos'."Sermones en. el ¡reátro* j'.:s3aa oUiidarsc ;de 
•, ' F fa
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representar alguna^ Comedías éh el pulpito. Y  esto no 
se tenga por juguete de la contraposición , sino por m é­
rito  de este sugeto , pues real y  verdaderamente supo 
predicar mejor las delicias del capitulo , que poetizar 
de las vidas de los Santos.
- Vestido ya el santo tra g e , entró algunas veces cri 

ejercicios , en ios quales con singular exemplo compuso 
algunas Com edias ) estudiando al mismo tiempo la T eo ­
logía  Escolástica en el libro de quarenta , para hacer re- 
presentable un juego arrestado de pintas, en la que cí 
U zm z C o m e d ia  d e  E ¡  S o l en  Orlente: y  cursando al propio 
paso la Espositiva en el Catón Christiano, para poner 
a l.v iv o  una doctrina de niños de la escuela, Ja colocó 
con singular desvelo en la de E l  F é n ix  de España. Y  para 
dar una dedada de miel con sus lisonjas al esclareci­
do  nombre de la sagrada religión de la Com pañía de 
Jesús , y a  con los mas arrastrados elogios de sus ins­
titutos ,  ya  con los mal zurcidos arrapiezos del arbitra- 
ge político contra. las Comedias , como si e'l tuviera 
©tro oficio , que el de quererlas hacer , dispuso la de 
S a n  Francisco de B o rja  : la qual me tiene con bastante 
susto desde que v i que c l Dem onio se metía en el di- 
funro' c u e r ^  de una Marcela ; en cuyo  hábito anda tu-, 
nando por el mundo sin que se haya deSLitado hasta 
ahora dquella invención j y  asi te prevengo , que á 
quantas mugeres llegares de aquí en adelante, las pregun­
tes como se llaman , y  si alguna respondiere, que M ar­
ce la , idila luego c a t a l a c r u z y  pasa adelante.

Éstas son Jasi obras ,' que en sesenta años de Poeta, 
han realzado y  madurado los estudios de aquel Pre-? 
sidenre al oLio.yJcerrandóIos con el gran libro de Los. 
U a n to s  Im periales donde, metió á rempujones con las 
coplas de A rre m ayor, tanto numero de beberías , co­
m o puede verse v-pues.apenas cabe en su abreviado vo­
lumen ; siendo por esta .̂ causa digriisimo de ser atrojada 
c'I y  su A u to r cA cI Lete'o:, donde purgase isus desatinos,
■ ■̂1 '  sus

i } 0
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sus destemplanzas, sus dispátatís y  sus repetidas sim­
plezas.

¿Ves en aquella mesa aquellos envoltorios de pa­
peles tan culierguidos , y  presuntuosos como su dueño, 
sin acordarse de que son incapaces aun de poder servir 
para vender á quartos azafran y  pim ienta, en una tien­
da de aceyte y  v in a g re , por no haber error de que 
no estén manchadas sus ojas? Pues Comedias ni lo son, 
n i lo sueñan , aunque las intitulan a s i , respecto de faltar­
les aquella imitación , que distínguelas obras poéticas 
y  oratorias. Por tener el numero de las Escenas tan des­
compuesto y  de mal pergeño , que mas parecen re­
presentación de una casa de trato  ̂ donde entran unos 
y  salen otros conforme van llegando , que poema dis­
tribuid o con mc'todo y  artificio. Por ser los episodios 
tan ágenos y  desasidos del asunto prin cipal, que se 
asemejan á los Edictos contra un poderoso , pegados 
con pan mascado á las puertas de su ,casa , pues están 
si me caigo ó no me caigo. Por hallarse sin aquella 
verisim ilitud , tan precisa en estas obras , y  sin guar­
dar las personas en sus relatos aquella propiedad , que 
corresponde al carácter de cada u n a , pues el Pastor 
medita como un Filosofo ; y  el Filosofó aconseja co­
mo un. Pastor ignorante. Por hallarse el estilo tan hum il­
de y  abatido , que es mas 'propio dé los escaños y  
conferencias de una tabern a, que de las tablas-y-bue­
na disposición del teatro. Por estár d  manejo de. las 
figuras - tratado con tal desayre,, ■ que  ̂ for-i^ap .sieni|¡->re 
.una danza de • do m in gu illo s:,-,celebrada ,ah sor>- 
bota -de vin o. Y  últimamente., por ponejr l?--4jgni4a4 
d e l todo ,de sus -Comedias tan aja,4a -̂ y  ̂  cabí^cgida, 
com o pudiera verse en.aquellos-tiempps , ’.que nos.jicocr- 
dan las venerables antiguallas de M arco P{aw¡p y . de 
fTerencio., que andaba. Ia Com edia « .a lz ia d a z u p c o >  
sin , acordarse de que y a  la, dijigencla de puejCrpsTu.gj. 
dcinps I Ja„int|odux¡p en . eí-poj.w no riagjfp  y ;h ifjg fl-

do-
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dofa tan hija-de su severa cifcunspéc-clon r 'q u e  y s  ría­
se distinguen en nada (hablo por lo común) las C o-' 
medias módetnas'-dc‘ Don Pedro'C árderon y  de Don 
A ntonio  de Solís , que tan veneradas corren entre los dis­
cretos , de las Tragedias de Séneca , que tanto ruido 
hicieron á ' l a  admiración de los Rom anos; siendo cons­
tante-) que éste-taíserablg'ropavejero de Com edias, si 
alguna cósa se-h alla -d é  provecho eh -sus o b ras, la 
hurtó notoriamente dé' otras ' m ejores; como con todo 
ló demas , que he dicho , pudieran justificarlo los exem- 
p la res , y  y o  lo haria publico inmediatamente con po­
co ó ningún trabajo i- pues fen g o  m uy presentes don­
de se colocaron lo s h u rto s-y  d e  donde se hurtaron, 
á no llamarme á otra.cósa 'dé- mayor cuidado 5 pero 
estas verdades tierien tan descubiertos los h u eso s, que 
íiingltoo habrá tan ign orante, que leyendo sus cento­
nes , no apruebe mis crisis 5 si y a  no es de los Patos 
que graznan en este lago dél agua-chirle castellana , que 
después de tan prólixas tareas, no de otra su erte , que 
e l gran parto de las m ontañas, que escribió Horacio 
quando dixo en su Epístola

J

iQ uid  digñum tanto-fertt promissor.Matftí 

Parturnát'úpntés nascetur ridiculus mus. ' '•

Convoca á sus asoéíados,- que son aquellas quatro co­
lumnas de su sabiduria , y  exhortando á los ingenios de 
ésta Corte , para-’que -concurran á la formación d é  un 
libro en aplauso d é  Sor Juaná Inés 'dé la C r u z ,  dé­
cima m u s a -á 'é 'M e s tr ó -s ig io j-q ü e 'é d  süS:'doS toiíioS 
de P o e s ía s ,■ que'aridan Impreso^' córiianmente , 'Slcari* 
20 tantos e lo g io s , quañros rio éupicfort ün Pane­
gírico dédieado á cad» una de sus obras j -y asi á es­
te fin lé  v e s  con aquéllá aguja de encim ar ,  porcjue éste 
sabandija d e  la C o r te j  hace ‘lós -libros pór fenSaliUo, 
merierído 'óllgiales'y ki^b’'4o8-' abulten /- no de otra-suer­

te
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te , que un. maestro Sastre en qvispéra -de- Corpus-j y  
d -te n c r . de, *ella pendiente aquella soga , significa que á 
t,odos se la d a ,  y  por eso está con aquellas insignias 
esperando las obrlüas de.los infaustos poeteros de este 
tiem po., para ensartarlas-.como recetas de Doctores en 
alambres de B otlcarips.: A q u el espejq , que «tiene em­
pinado' en una mano , es copia fiel de su original.) pues 
recreándose en cl se le traslucen sus simplezas-, y  se le 
qcultan sus disparates , que á cl le parecen nada mcr 
DOS , que inimitables sentencias ;;  y  lo  son- realmente 
atendiendo á su barbarie , pues no h ay en  elm undo 
quien 'pueda, imitarlas , por mas que  ̂ de intento se 
ponga á prorrumpir desatinos.: Su gtan maquina pre­
sen te , o  por mejor decir la m ayor confusión ó el 
m ayor antuvión de sus locuras , es una Elegía á lo 
picaro , que oirás ahora y  sirve de salutación á este 
misterioso nada. ’ . ■

N o  bien habia acabado de decir estas palabras e l 
C onocim iento, quando empezó el añejo Presidente , como 
tozin o rancio , á decir á sus asociados estas papables 
voces - y  llamólas palpables , porque mas parecían gar­
gajos j  que razones. , ¡ ,

' 'E z c u c h i d ,  ¿JíMtgí'z:,,; «nar.de : Jaz roejorez Poezlaz, 
qne . auziliado de íVu^ztrG z.favocez'he ezorito , y  ad­
mirarán lo z  dizcretoz. “ Entonces e llo s ; á manera de 
rebuzno , explicaron su deseo de oírla , y  reconocién­
dose á todos el buen Poeta; de estropajo , encarándose 
d e ’ media, anqueta . á u n ,'estante xle lib ro s;-d o n d e  es­
taba uno de ,|as obras-del fámoso Bartolomé Leohar- 
dp. de A rgen so k  , Rector ide: :.Viilaherhiosa , Canóni­
go  de la Santa Iglesia Metropolitana de Zaragoza , C ro ­
nista de S. M . de la Corona y  R eyno de A ragón , y  
uno de, los, mejores Ingenios , que - florecieron en su 
edad „;á  ¡quien los cHrlcos'.de nuestra 'N adon llaman 

>.. quedañdo .ticrnj^re ' Cortos, por 
mucho que ie alaben, en aplauso de sus estudios:

em-
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empezó á decirle en formales voces. . 1
‘ ‘ Tenga uzee, zeo B artolo; zco Bartolo , emb'aynd 

u ztc ', que por maz que le aclame la vulgar opinión 
maeztro ziempre de la Poczia C azrellan a, todavía 
ezrá en la palczrra ». quien zabrá meter á uzte laz 
cabraz en el Corral; y  azi quedito , zeo  Bartolo , que- 
dito por amor de D io z . „
 ̂ M ucho duró este apostrofe ; pero él libro (á  fuer de 

insensible) no respondió palabra , aunque y o  , como 
paciente , no pude menos de decirle acia dentro , con 
m i amigo Anastasio Pantaleon , viendo que á todos 
nos empapaba en el aguava de las voces , sin bastar­
me el estar tan Iexos : „ Hombre del d ia b lo , ¿dices 
ó salpicas? ¿Pronuncias, ó rocías? ¿Hablas ó javonas? 
Si has de hablar conmigo , pónganme babador, que 
haces mas sa liv a , que un lavadero.”  C alle y o ;  y  el 
á vueltas de las antecedentes, baste d e c ir , que pror­
rumpió en otras muchas boberías , que siendo en sus­
tancia presunciones de su necedad , las ostentaba mis­
terios de su profundo ingenio. Reniego del que se so­
corre de lo  lo c o , para acreditarse discreto , por mas 
que este artificio sea h o y  una moneda con que el es­
tragado s ig lo , que alcanzam os, le compra el prove­
cho , y  aun la estimación , sirviéndole ya mas á qual- 
qulcra el  ̂ hacer que sab e , que no el saber; pues de 
esto son jueces p o co s, y  de aquello son sequaces m u­
chos. j O ,  miserable tiemao donde ignoran-los M e­
cenas lo que reciben » y  asi favorecen a tiento , no lós 
méritos de los estudios, .sifto la vanidad de los entreme­
tidos ; no la doctrina de- quien ios puede in stru ir, sw  
no U ligereza ,d é  quien se dexa tom arlas barbas! Per­
donen los lectores , que me arrebató la poderosa fuer­
za de, la verdad, y  como tan am igo de ella » aun d i-  
xera mas .sobre este asunto ., si lo 'pénniciéra '-la pri­
sa de evaquar la materia presente , en la qu e h a y  
basunfc que notar. , : j  . i -

fifi-
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Hecha la düígéncTa referida , sé compuso en su asien­
to aquel bufón con bonete , (si acaso es capaz de es­
tar compuesto) y  captando la benevolencia de sus ca­
maradas con mil ridiculos adem anes, hijos de su 
zalam ería, vi que iba á leer el titulo del papelón, 
que extraxo del estante ; y  entonces á toda prisa le dixe 
al Conocimiento : ”  Haz que nos traygan una cuchara para 
quitar (antes que nos vu elq u e) la espuma á las razo­
nes de este hombre ; ”  á lo que me respondió : N o  se 
necesita de ese auxilio , pues á merced del Impresor, 
carecen ya de lo balbuciente , de su primer o rig en ; y  
dicen asi : Este papel se halló sin nombre de su A utor; 
solo parece , que se compuso á raíz de llegar á Espa­
ña la infaustisima noticia de haber muerto la Poetisa.

¡ O ,  buen Don Francisco de Q uevedo! con quan­
to mas justificado m otivo dirías , al ver como este ne­
cio te usurpa y  echa á perder la frasecília á raiz , de 
lo que tu dixisce con tanta gracia en mejor lu g ar, ha­
blando' de aquel la , muger -, que á raiz de las bendiciones 
de la. Iglesia, le ponía los cuernos á su marido , lo que en 
otro tiempo escribió Marcial contra un mal lecto r, que 
por acreditarse Poej.a , hacia lo propio con Jas desveladas 
fatigas dcl Bilbilícano.

Qium recitas , meus e st ,, b Fidentine , Ubellusi 

Sed malé ctim recitas , incipit esse tuus.

Pero no paremos la consideración en esto , pues pro­
sigue el buen espantajo de las Musas diciendo;

«35

E L E G I A .

Esrrane' por cierto la propia significación de esta 
v o z ,  y  deseoso de no ign o ra rla , yá qué muchas .v e ­
ces la pase rsin examen en las obras de ,O vid io  , Ti-* 
bulo y  P ío p crc io , le pregunte al ConochpUmo la pro- 

,G§ pie-
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piedad de aquel nombre , con todas las circunstancias 
correspondientes al rigor de su significado > y  e'l pron­
to á mi satisfacción , me respondió de esta suene.

L a Elegía , es una composición poética , destinada 
desde su primer origen para contar lastimas y  senti­
mientos , como lo dixo O vid io  , entre o tr o s , que afir­
man lo m ism o, por Bernardo C ilcn io  en sus Com en­
tarios al lib . 10. de A lb io  T ib u lo .

Flebitis Ind ign os , E le g ía , solve capillos:

A b ! nim is e x  vero nunc t ib í nomen erit.

L o  mismo asentó H orado en su E p ist. ad P is .  y  
de allí lo tomaron todos los Críticos , pues aunque 
los Latinos con el tiempo aprendiendo el metro Ele­
giaco de los G r ie g o s , sus primeros inventores , le 
acomodaron á los asuntos am orosos: es la verdad que 
pocas veces debe usarse , si ya  no es que se dis­
pensa en lam entables, por ser los asuntos regularmen­
te tristes , quando son amatorios : por lo que dixo Ju- 
venal hablando del amor en la S a t. 6 .

Uberibus semper lacbrhnis , se'mperque p a ratis.

A  cuya ilustración conduce mucho el reparo i 6 g .  
de Sebastian de Albarado y  A lveár , sobre la H eroyda 
O vidiana de D ido á Eneas ; pero lo mas seguro es, 
usar del metro Elegiaco ; y  dar propiamente el nom 
bre de Elegía á los Elogios y  oraciones , que se ha­
cen , y  recitan á los d ifu n to s, por ser-este el prin­
cipal intento para que fueron inventadas , y  ser el 
sujeto á quien conviene por todos modos el nom­
bre de Elegía ; como enseña Filipo B eroaldo, comen­
tando la Elegía primera del libro primero de Sexto 
P  ropetdq.

Én' tiempo de loS Rómanos' parece , qne em pezó 
á usarse el metro Elegiaco paíá-fescribir amores y e r ra s

co-
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cosas; V á la verdad én niiéstros tiempos vem o s q u e  
en los T erceto s, que es nuestro metro elegiaco , se es­
criben Epístolas , y  aun Eglogas j pero no por eso llama­
remos con todo el rigor del arte , Elegiaco al Poema 
ó Poesis , que celebrare asunto ageno de m elancolía 
y  tristezas, ya sea en obsequio de alguna da m a , ya 
sea en memoria de algún d ifu n to; de form a , q u e  siem­
pre tendré por barbarismo Elegiaco , la obra qu e no fue­
se de asunto triste y  melancólico , aunque sea am oroso.

En quanto al estilo de la Elegía , ni ha de ser sumo, 
como el de la Epopeya , que vence en valentía  á quan­
tos reconoce la locución poética á causa de que ( como 
escribe Gerardo Juan V osio  cri el cap. 7 , lib. 3, de 
Instic. P o e t.) C a rm ín  epicum verborum  g r a v ita te  e xp rh m t, 

adaquat rerum  m a gn itud in em , quare u t eis majestatem  
con ciU et, ga u det sentenfiis illu slr ib u s  , ^  verb ls  t r  anslatis: 
ni tampoco Infimo , porque este es vicioso y  tan des­
preciable, que en c l concepto de Francisco F lorido, 
lib . 2. succes. sect. h izo á O vid io  tan vulgar por ha­
ber huido la magestad trágica y  afectado la h u m il­
dad plebeya , que le dexó demerito de aquel aplau­
so , que en m ejor estilo le hubiera constituido gran- 
db^'todas lu ce s ; cóia que soio^S'aproposito para ia Ele­
gía el estilo medio , propísím o' p ái^ 'las expresiones de 
tormento y  d o lo r , apto para el uso de las figuras , y  
sumamente propio para manifestar con vivacidad ro­
dos los afectos del animo ; pues mal moverá el do­
lor de los oyentes , quien explica su sentimiento con 
palabras ridiculas , y  por humildes jocosas : y  a s i, no 
dudando la verdad del precepto de H oracio , quando 
dice á este intento en su poética:

S i  v is  me f ls r e  dolendm n est 

P rim u m  ipsi t i b í . . . . . .
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pondienrcs la calidad dc mi afecto y  sí bien este se ín- 
t roduce mejor en la comprehension de Jos oyentes 
con palabras claras y  nada hinchadas , según doctrina
del mismo Horacio en el lugar citado ; no por eso
ha de humillarse la locución á términos de baxa, y  
tria esfera , (como dicen Jos R etóricos, ) sino mante­
nerse ên las reglas de clara y  perspicua , que son Jas 
dos virrudes que pide Aristóteles en Ja locución per­
fecta. S i  bien es de advertir , que en esta mediocri­
dad , ha de tener el estilo Eligiaco las calidades con
que nos le pinta Gerardo Juan Vosio en su P oético
E leg ía  tribus commenelat/ir^ prim u m  n a tiv a  elegantia 
sn u n d itie , deinde aquabili dictione , cui adversantur colu­
siones duTiS , v e l  crehrts , ornnisque asperitas : praterea  
quadam  su a v H a te , qua decorem &  p u lchritu din em  , ac 
ornnino delicatum  quid s u p p etit, efficiat.

L a antigüedad, próvida aúnen Jos menores requisitos 
de todas las cosas, aplicó las Poesías , según su ca­
lidad , á los instrumentos , que hacían mejor consonan­
cia con Jos asuntos 5 y  asi las Elegías Tas acompaña­
ban con una especie de flautas , que llaman los 
latinos. A si nos lo dice el mismo Véisit? en su lib. 3. 
de Instit. V o e t. BlegiLs .funenibus tib ia  aptabaturjc'-^'St-'d'^ 
ficandolo con diigátes. inviolables d e 'A u tores de todas 
naciones y  clases; como san M atheo en los Sagrados; L u ­
ciano , A rtem id o ro , Julio Polux , y  Hesiquío de los 
G rie g o s ; Atheneo , .y  Eustaquio , de Jos Fen icios; O v i­
dio y  o tro s , d é lo s  L atin o s; siendo con evidencia ia 
razón de que la Elegía se cantase á la música de las 
flautas , 1o que dice de estos instrumentos Roberto FIcio, 
sobre el verso dicat bonoratos de la primera Egloga de 
O lim pio Nemesíano , donde recoge muchas autorida­
des de selecta erudición ; con las quales comprueba, 
que Jas flautas fueron .instrumentos funebres.y .músi­
ca melancólica , por Jo qual las aplicaron á la vo z  de 
las Elegías. •

A q u í

2:B
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A q iu  calló el Conocimiento , y  prosiguió aquel fan­
tasma con alma , leyendo su Elegía , que empezó asi:

Rama seca del sauce envegecido,

donde cuelga m i L ira  y a  cansada,

rotas las cuerdas y  el abeto hendido:

Este verso le leí hace ya d ias(d ixe  y o  a! oírle) 
én un Poema heroico , donde pintando un naufragio, 
en que zozobraba un bagel dice , que discurría la navc:-

Rotas las cuerdas , y  el abeto hendido.

y  con efecto, se conoce la zurzidura de este retal por es­
tar hecha con hilo de otro color , pues jamas nos dixo la 
erudición , que las Liras se hubiesen hecho de made­
ra , sino de m a rfil, cuerno , ó concha de to rtu g a ; co­
mo puede verse , con grandes noticias de aquel instru­
mento y  -de su música , en las .sesiones 6 y  7. dé Doiv 
Jusepe G onzález de Salas , á la Poética de A ristóte­
les , donde recopila lo- mas curipso de esta materia; 
y  por el abeto , es constante estar recibido todo ge­
nero de. embarcación , pues usando del tropo , que lla­
man Smedoque los R etórico s, toman materiam pro re 
«X ea facta , y  es de Ies mas usados: y  asi se toma 
el abeto por las naves , que ordinariamente se hacen 
de é l ; y  esto con tal frequencia , que fuera prolijo 
el justificarlo con los exem plares, que tiene esta v e r­
dad en los A utores tanto an tigu os, como modernos.

N o  te pares en eso , dixo elConocimiento, sino advier­
te como yerra de mayor á menor en el punto de Ja 
erudición : pues siendo constante , como te dixe poco 
ha , que, las Elegías se cantaban á la música de las flau­
tas , este Poeta de tam b oril, invoca la lira para can­
tar una Elegía , queriéndose acreditar Poeta L írico  al 
tiempo mismo , que la inscripción de sus obras nos 

^ le persuade ó propone Elegiaco.
V ea -
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Veamos (dixe y o  entonces) que es Poeci t v  
porque tengo encendido , que eso tcrminn 7  
para mi inteligencia. D itnin  r»r.r nuevo
»(7«Wi?«ío) Nicolás Poroto^ pn C e/Co-
blando de la L ira dice : o"
v a r m  carm im bus u t u n t u r , a i  U r a J c m í n t ^ }  
men ipsum  ly rk u m  n om ín ^ u r ^

tar k ^ ^ ik g ir ,  *̂ sf b r p o e u s ^ L '^  ■ 
uu,n>u/-. d= =S„ variedad ae co™po“ d r i7 a ''E “ : r ' ' ' “ '  

Vas m uy errado, me resmnWi^ „} n  .

fia ¿ i d c ; “ ° '  ^  ¡ “ ^ s r r f a ' ^ P o i -

■^'^■'itoriayHlmanA, Ep'ithalam'ia T \  /
E arth en la  D x p b n e L i ! r  E p k e d U ,

s r i i L t ' ü r '

los térm inos, que y o  h - refo 
rido, { i ' . x o e l  C on ocim iento)n o  teneo la niina a  "

nificacion de cada una de el!a« • 8 Y sig

qr.= incluyen en s r ^ t r o t s  I T Z I Z  T t o í  
E p iced io s, que son composiciones fúnebres n ina ,. 7

» u , ^ T i d ? : ^ o T ; d “ r r a r c ^ ' ' " ^ ™ " ^
toria d c D o u  G a y fe ro s , s7  le
ran ciales,que constituyen Poema h ero yí7 ' ' ' ' “ ‘ '̂
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Pues Señor., no riñamos por eso , dixé y o  , vien - 
dole fervorizado 5 que si en esto de cantar Elegias 
los antiguos fueron poetas de flau tas, este poeta de 
L ira  prosigue la lección.

A s i vivas de hogar pobre olvidada, 

y  destral forcejudo te perdone, 

que me la vu elvas; aunque mal parada.

Pruebo á templarla y  mal se me dispone, 

que está vieja y  lo mas con que concierta 

el ju ic io , quanto el pulso d e sc o m p o n e ......

Por vida mía que jurara , al oir las desatinadas v o ­
ces de este caduco, con acometimientos de muchacho, 
que se había vuelto  al mundo el espíritu de aquel 
endemoniado , de aquel hermíraño , que nos pinta el 
A rio sto  en su poema , y  que hallándose orra vez con 
A ngélica dormida , tentaba los modos de lograr la oca­
sión de no perderla; y  como saliendole vanas todas 
las diligencias á vista de su vejez perezosa, repetía aquel 
floridísim o ingenio:

M a ne 1‘ incontro il suo destrler traboccá,

C h ‘ ai desio non rísponde II corpo ínfermo,

Era malato , perche' avea troppi anni,

Epotrá peggio quanto piú 1‘ affdní.

T u tte  le v i c , tutti li modí tenta 

M a quel pigro R ozzon non pero salta:

Indarno il  fren g li scoute, c' lo tormenta,

E  non puó f a r , che tenga la testa alta;

Porque no puedo persuadirme á que haya cosa mas
pa-
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parecida que , e'l aunque mal parada del tinó , y  el 
malato del otro , pruevo á templarla y  mal se me dispone.

M ucho mejor podrás notar , y  aun reírte de sus 
errores repetidos , quando veas á este vicho nocturno 
aportuguesadamente enamorado en el dircurso de su Ele-i 
gia j pero basta por ahora , que continúa su lectura.

M as y a  que á su pesar m i mano yerta 

suelta el báculo y  ase de la lira, 

veré sí en algo el caducar acierta, 

que el destemple es compás del que suspira.

A q u í hizo el Amor propio una mansión m uy pon­
derada , como pudiera , quien hubiera dicho una sen­
tencia de gran peso 5 y  con esto tuve y o  lugar , para, 
decirle al Conocimiento estas palabras. ”  Si mal no me 
acuerdo , aquel pasar el sentido de un terceto a otro,, 
es abusar en todo de su artificio > pues el Dante , pri-, 
mer A u to r del terceto , ó Terza rim a , como le llaman 
los Italianos; no dexó Ucencia ¡ para semejante brinco; 
antes bien los A utores Italianos , de quienes los Es­
pañoles aprendieron este genero de coinposicion , nos 
enseñan lo contrario : y  sino digalo M r. Claudio Pcolo- 
m ev quando én el libro i .  de sus C arcas, escribe 
lo contrario de lo que-usa este Escritor demente , dan­
do especificas, y  abundantes reglas para la perfecta com­
posición de los .tercetos.; encargando sobre todo., no
se salte cl concepto del uno ál o tr o , siri qtíe^ quede
cvaquado en el que le  correspqnde para .je g u lr  con
otro si puede ser , la materia en el- que le ? igu .. y

‘  . L o
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('* ') S in  e m b a rg o  d e  e s ta  d o c tr in a  ,  v em o s ' p r a c t ic a d o  lo . e n ­
t r a r lo  p o r  m u y  b u e n o s  P o e t a s ,  c o m o  H e r r e r a ,  Q u e v e d o ,  D o n

D ie g o  d e  iV Ie n d o z a ,y  o tr o s , q u ie n e s  n o  t u v ie r o n  re p a ro  e n  p a sa i d e
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r- .
L o  mismo vem o s, que observáron los Latinos en 

su metro Elegiaco, y  así aconseja Gerardo Juan Vosio 
en el lib, 2. Instir. Poet. que de un disrico no pase la 
sentencia á otro. Estas son sus voces. I llu d  satis v u l-  

g atum  solere ekglacum  carmen disticho qm q ue sententiam  ab­
solvere.

T u  dices b ien , respondió el Conocim iento, y  éste es un 
vicio  , que le verás cometido en casi todas las coplas de 
esta Elegía. ¿ Pero que mucho que este transgresor de 
todas las buenas re g la s , rompa esas tan recomendadas 
de los Italianos, maestros de esta rima , si aun no bas­
ta que se lo diga en romance la cartilla de los Poetas 
de la escuela? Juan D íaz Rengifo en el cap. 57 de su 
A rte  Poética , hablando de los tercetos , pone estas pala­
bras. «Finalmente , en este metro no se ha de suspen- 
« d e r el concepto de un terceto para otro , como de 
j» ordinario no se hace en la tin en  los versos Elegiacos.»

y  aunque es verdad , que se pueden traer algunos 
exemplos de nuestros P o etas, que pasaron cl sentido 
de un terceto á otro , fue con nota de los críticos mas 
graves; y  siempre diremos , que, en seguirlos en erto, 
quiso parecerse este imitador de la legua , á los fami­
liares de Platón , que según cuenta Plutarco , le im i­
taban en la corcoba , y  en el encogimiento de hom ­
bros ; y  á los de Aristóteles , que procuraban reme­
darle en el tartamudear de la lengua ; creyendo que 
para salir calificados de doctos y  eruditos , no nece­
sitaban de mas virtud , que la de parecerse á sus maes­
tros en aquellos vicios de la naturaleza. Pero escucha y  
verás otros muchos^ desatinos de este propio metal. 
A plique' el oido y  prosiguió el Lector.

¡Mas a y  ! qne á fuer de Dama y á  la Musa 

Hh que

u n  te r c e to  á o t r o  ,  y  s e g u ir  h a s ta  c o n c lu ir  la  o r a c ió n ,  c o m o  se  v é  
e n  sus o b r a s .
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que me amó joven , viejo no me inspira; 

y á  conceptos y  voces me rciisa:

D e  somero lenguage, hallar intento 

agonías de cisne moribundo, 

para agravar mi llanto ! Bien lo cuento

    .
A  estas soledades mis amigas,

donde anos ha , soy huésped de aposento.

N egras p izarras, ásperas ortigas 

ramblas enjutas, y  tostada arena 

donde en vano el A b ril gasta fatigas,

Y  el M ayo su color jamas estrena, 

sabed que donde muere el S o l , y  el oro 

dexar por testamento al clima ordena,

Renació en Juana Inés otro tesoro, 

que ganaba al del Sol en la quantia, 

y  entre dos montes fue su primer lloro.

Estos de nieve y  lumbre , nqche y  diá 

volcanes son , que al fin la Primavera 

v iv e  de frío y  fuego en cercanía.

A q u i ,  pues gorgeó la aura primera 

Juna Inés ; cuyo  aliento ya robusto, 

puebla en dos mundos una y  otra esfera.

Jamas habrás ieido con mas gusto
amo-
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amores , qué ella escribe sín amores; 

am ores, que á lo honesto no dan susto.

Q ue mandada, escribía varios lances, 

mostrando en su afectada consonancia, 

sin baybenes tasados los balances.

Matemática era y  en la altura 

A stro n o m a , expiaba la techumbre 

de los A stros , que son en su postura 

Cenizas mal fundadas , que la lumbre 

le conservan al Sol para otro dia.

N o  se eximió la vaUdi legumbre 

D e  su grande y  común sabiduría; 

ni para huir su generoso estudio, 

lo  mecánico al arte le valía.

Ella al fin comprehendió desde el preludio 

á quatro mil volúmenes , que honraban 

aun mas su entendim iento, que su estudio. 

Pues es decir , que si se los vedaban, 

esto le hacia á su discurso al caso; 

ella y  c'I se entendían y  estudiaban.

En sus Obras leerás á cada paso 

rasgos que pintan de materias hondas, 

cuidada inteligencia y  uso acaso.

N o  hubo ciencia profunda, que á sus sondas 

recatase los poco éscudriííados 

H h z se-
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senos cubiertos de someras hondas.

L os Cabalistas mas enmarañados 

en cóm putos, y  en números, lo dígan, 

de su cálculo presto descifrados.

L o  mismo los Cosmógrafos prosigan, 

pues como de su celda los rincones, 

los términos contó, que al Sol fatigan.

D e Carranza y  Pacheco las lecciones 

mostró saber no menos, que sí puncos 

de cadeneta fuesen sus acciones.

A l  acabar este terceto , se o y ó  un tan grári sus­
piro , que estremeció todo el aposento; y  como hubie­
se salido del estante en que estaba colocado el libro 
de las obras de Bartolomé Leonardo de Argensola, 
convertimos allá nuestra atención , á tiempo que trans­
formándose en lisonja del oído todo el susto de la pie­
dad , oímos cantar estos versos con una vo z  m uy apa-* 
cible J aunque sin ver el dueño , que la articulaba.

S i aspiras al L a u r e l, muelle Poeta, 

la docta antigüedad tienes escrita,

Ja de V irg ilio  y  la de Horacio imita 

que el jugar del vocablo es triste seta.

Mas ni el H eroyco horror de la trompeta, 

ni la Urica v o z  tu mente incita, 

y  como es tu  caudal de hilo de pita 

tus versecillos son de cadeneta.

Fenecida esta sonora repetición ¡ salló del mismo
pa-
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parage una enfurecida v o z  , qUe con colera des­
enfrenada , prorrumpió en esros sentimientos. « V en  
«acá, Poeta m uelle , ¿ si me ultrajas , por qué me hurtas? 
«E s bueno, que con toda mi paciencia te haya y o  aguau- 
«tado tantos oprobrios, q u e, como nacidos de tu mal 
«calvatrueno , me dixisre al comenzar tu  lectura, sien- 
>ído y o  aquel por quien el famoso Lope de V ega  , dixo, 
«entre otras alabanzas m ias, hablando de los Ingenios 
j>de nuestra nacion:,«

D ivin o  Aragonés , ciñe las sienes 

del árbol victorioso y  siempre augusto.

T u  solo el cetro del Imperio tienes 

en esta edad , por natural , por arte, 

con que á mezclar lo dulce y  útil vienes.

» ¿ Y  que despnes de esto me salgas con declararte 
«profesor de la triste secta de jugar del vocablo , mendi- 
«gando cl cquivoquillo  de mala muerte:

Donde años ha soy huésped de aposento?

«¿Es bueno que al cabo de tantos oprobrios, me 
«esté y o  callando al oír , que en el discurso de 
;«íveinte tercetos nos encajes dos veces somera y  una 
« v e z  rambla , siendo esta v o z  A rábiga de quatro cos- 
jitad o s, y  aquel un vocablo con mas barbazas, que un 

capuchino , cuyo manejo está y á  tan aborrecido de 
« lo s hombres de buen ju ic io , como lo acreditan las 
«obras de nuestros m ayores, pues la una es estraña 
•>ty la otra olvidada? ¿Y que estemos pasando por ello, 
«sin embargo de que el uso de las voces antiguas, aun- 
« que sean propias del idioma en que se escriben, le 
«reprobaron todos los maestros del arte de quantas

« n a-
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»»naciones alcanzaron la perfecta cultura de Jas letras?

^nSimon Fornatí, diligente Escritor Italiano d ice, ha- 
«ciendo JUICIO de la voz alota , que usó en su póc­
im a  uno de los primeros ingenios de su Nación- ” Voce 
» q u e anticuamente usavano í Toscani per alIos¿o , é ta! 
v  hotaper tal liora 5 e in un poema grande é heroyco 
«habera g razziae  una gezza usatavi alcune volte , come 
«hanno turi h voci anticlic ( ma non pero ráncidc) soarse 
«percntro in  volum e parcamente. Q  ie es lo mismo 
« q u e a sus G riegos les aconsejó el Estagirita, diciendo- 
»»Ies con exempio de Homero : D k t h n e  v t d a  m us H om e- 
soru s, cu/usbbet lin g u j Gr^eeorum insignia iníniscu’t-  ¿Pero 
« q u e  grandeza se hallará en la palabra para que la
«suframos dos veces en tan corto distrito . si ya no es 
«p or el énfasis, que encierra este vocablo en s í ,  pues 
«con  el. llamas somero a tu len gu age; y  somero en el 
»»comun lenguage de Aragón mi p atria , llaman ai 
« b o rr ico , y  nada mas borneo que tu len gu age, por 
«las razones dichas, por las que faltan que decir y  
por las que debieran decirse si el tiempo no nos llamara 
para empjearle en cosas mas útiles , y  provechosas? ;Y  
que gracia podra ninguno atribuir á la vo z ram bla tan 
»estrana como_ Arábiga , por mas que el disimulo se bis- 
ta de tolerancia? Este- es vicio  que con igual censura 
« fu e  reprehendido de Jos G rie g o s , pues Cinucho 
«en Ateheneo , advierte como mostruosidad, el nue 
los antiquísimos Griegos hubiesen usado de alaunas 
palabras lersianas como Parasanga, A se a ro s, Schenum - 
y  otras. L os Latinos nada mas recomendaron , q u é

H o í a c ™

Si Graco fonte cadant parce detorta.

« D e  Jos Castellanos, ¿que cosa mas irrisible qne 
« lo s latinajos de Juan de Mena, y  Ias.critiqnecesde a lgu­

2 +S
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«-nos impertinentes modernos? D in n o s , si acaso !o 
i i  sabe , que ia v o z  ram bla la calificó el divino Hor- 
«  tensio , quando dixo en aquella copla del Romance 
«  de ia Pasión;

Entre cinco mil agravios 

'dura tempestad de azotes, 

si bermejas lluvias vierte, 

sangrientas ramblas dispone.

«  Pero ni aun eso te libra de ser un grandisimo desa­
sí tinador , pues Lucrecio dixo entre los Latinos G a za , 
>1 tomándolo de los Persas; y  Cesar escribió U ri usur- 
J» pandólo á los G a lo s ; y  Salustio M agalia  quitándolo 
» á los A fricanes; razón evidente de que estaban 
»  ya introducidos estos vocablos en Roma , quando 
”  vino V irg ilio  al mundo : pero no por eso dexó de 
«  reprenderle el crítico M acrobio de que hubiese usado 
«  de las voces G a z a , V r i  y  M agalia . ¿Pues por que', necio 
”  incurable , con menos autoridad que V irg ilio  , quieres 
«  que te pasemos en tu Elegía las voces somero , quan- 
”  tía  , m ezq uina  , h e r ia l, enseñamiento , carabo, ram bla, 
”  y  en otros lugares de tus obras , perecear , desim a- 

ginado , laudable , balbucir , deseable , fu c ia  , co n tin u i-  
«  dad y. certitud  , asospechar , ralea , uraña , interesales, 

fra se s  resultadas y  muchas semejantes? M ayorm ente 
>1 quando estas licencias recaen sobre un estilo can in- 
M famemente baxo y  humilde , que vas pecho por ticr- 
« ra en manifiesto oprobrio del estilo Elegiaco , que 
»  ha de ser cl medio , según el precepto de todos 

los antiguos , y  la practica de los m odernos, corn­
il poniéndonos una Elegía en estilo Bucólico, que 11a- 
1) marón los antiguos hum ilis carácter ; como puedes 
H verlo en C elio  en la vida de Teocrito ; en Ser- 
» v io  M auro H onorato, al principio de los Biico-

11 li-
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» ücos de V irg ilio  ; en Gerardo Juáti V osío  , de Ins-- 
« tit. Poer. cap. 8. lib. 3. y  mejor que todos en el 
» Sipontino , quando dice : Hoc autem carmen humile 
«  est , et rustica simpUcHate gaudet; rustuaque in ea 
« persona introducuntur. Porque á la verdad , ¿que co- 
« sa mas simple que tu estilo , ni que' persona mas 
« rustica , que la tuya , quando com paras, que seguías 
» como buey , los aciertos de la Poetisa? A si lo explicas:

2

Com o si en Pedregales lo Intentara 

Buey despeado á suelta cervatiíla.

»i M ira estas comparaciones y  este estilo , y  lee 
«  á Teocrico , Bosco , Siracusano y  Bíon Smirneo , bu- 
« cólicos G rie g o s ; y  á V irg ilio  , M . A urelio  , O lim - 
« po Nemesíano y  á T .  Julio  Calpurnio Siculo, biicolí- 
« eos la tin o s, y  verás si se distingue en algo tu Elegía 
«  de sus bucólicas; y  asi al reconocer , que tu obra 
«intitu lándose E le g ía , (q u e  mejor pudiera H eregia) 

y  escribiéndose en estilo bucólico , ni es Bucólico, 
« ni E leg ía , me .parece que estando tu  cabeza pre- 
« nada de este opúsculo , debió consultar los orácu-’ 
« los para que de tu pregunta y  su respuesta se 
« compusiese á tu desvarío el epigrama antiguo;

Cum mea me genitrix grávida gestaret in alvo,_ 

quid pareret fertur consuluisse Déos.

Mars est, Phabus aiti Mars fem!na,Junoque neutrum, 

cumque forem natus , hermafroditus tram.

M Bien sabemos , que la Elegía no es capaz de 
« cosas grandes , pues la vez-, qu.e O vid io  remon- 
« tó  su metro con asuntos algo mas e levados, cayó 
« en la cuenta, y  á manera de Palinodia , dixo en el 
»  segundo de sus Fastos:

iQíiid

i
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iQ jiid  volui dcmtm Elegía imponere tantum 

ponderis ?

« Pero con todo eso , no hallaremos apoyo algn- 
»i no , qne te defienda de haber escrito una Elegía 
» en un estilo que va confesando que no sabes mas P o e- 
» sia , que la que aprendiste en el Discurso , que es- 
«  crib ióde clIaA rgote de M olina al fin de su Conde L u - 
» canor , donde te puso exemplos A rá b igo s, Bascon- 
j) gados, Lemosiños y  antiguos Castellanos, para que 
«  de estos tomases la rambla; y  de los Bascongados 
V aquello de

Sabed, que donde muere el S o l ,  y  el oro 

dexar por testamento al clima ordena, 

renació en Juana Inés otro tesoro. ;

« V e n  acá mentecato desde la pila , ¿donde apren- 
« diste esta algaravía? ¿Fuiste por ventura discípulo 
« de aquel retorico , que lo primero que enseñaba 
« á sus oyentes era la obscuridad del lenguage , y  
« quando no entendía y a  lo que ellos decian , los 
«  confirmaba pór aprovechados , y  eminentes en su 
«  doctrina? Pero no , que no es de esta secta la gran- 
«  de comprehenslon y  claridad con que explicas Jos 
« adjuntos. ¿Pues quien sino tú supiera que las p izar- 

ras son n eg ra s, y  las ortigas ásperas? Hazte por se- 
«  ñas original de aquel sugeco á quien pintó Don 
» L uís de Gongora en su Romance décimo de los buc- 
»> lescos, d icien d o , entre otras prendas suyas:

Sabe , que en los Alpes 

es la nieve fría,

y  caliente cl fuego 

en jas Filipinas.
l i
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»» ¿Y  quien sino tú  , cofi tu. jarms vista pcrspi- 

»» cacia , alcanzara , que en los arenales nunca naciaa 
>5 rosas , para d e c ir ;

Ramblas enjutas y  tostada arena,

donde en vano el A b ril gasta fatiga,

y  el M ayo su calor Jamas estrena?

«  ¿Quien sino tú supiera describir la Primavera 
1» por modo tan alto , y  tan exquisito , como lo ma- 
«  nifiescas diciendo :

.................... Q ue al fin la Primavera

viv e  de frió y  fuego en compañía?

« ¿ Q u ie n ,  la exageración de un entendimiento 
«  grande la esplicaria sino tu , con sentencia mas v i-  
«  va , clara y  proporcionada , que la de aquellos dos 
»  verso s:

N o  se eximió la valid a  legumbre 

de su grande y  común sabiduria?

■>1 ¿Quien sino tu  halló jamas símiles tan adequa- 
« d o s ?  Pues en la vida de Sor Juana In é s , admi- 
«  rado (m u y  á lo tonto) de que aquella prodigiosa 
« m u g e r  concluyese en una tarde á quarenta maes- 
«  tros de los primeros de la Universidad de M éxico, 
j» que ia argüyeron en diversas facultades, dices : que 
•» gozó el triunfo de tanta victoria , quedando con tan 
«  poca seguridad de s í , como si en lo maestro hubiese la- 
«  brado con corta curiosidad e l f ile te  de una baynicai pero 
« que después de todo esto,siendo tus versecillos de cade- 
« neta  me usurpes mi donayre, y  le revistas de Señor, 
«  para decir , que una Monja sabia la destreza de una 
« espada:

iAyuntamiento de Madrid



......................  N o  menos qüe si puntos

de cadeneta fuesen tus acciones:

3 5 3

» es una infim ia , que no la he de s u fr ir ; y  así 
«  eres un perro , que y o  escribí el Soneto de miic- 
« He Poeta para otro como tú y  para tí en profe- 
»  d a  ; y  sino lo has entendido , te lo vuelvo á de- 

c i r , y  también que eres un ladrón de mis versos, 
» pués la bofetada , que te doy con mi Soneto , la con- 
« viertes en halago de aquel fioridisimo Ingenio In- 
>» diano , y  no lo he de tolerar , porque es un hurto 
«  m uy manifiesto 5 y  semejante m aldad, no se aguan- 

ta en tierra de christianos; por eso borra inmedia- 
M tamente ese tercero , y  restituyeme , m alvado, mí 

equivoquillo.
Otras muchas cosas dixo el buen Arcensela m uy 

destemplado ; pero se confundieron todas ó las mas con 
las infinitas voces , que empezaron á salir del estan­
te donde yacían los Poetas de nuestra Nación , que 
viendo quitada la mascara del respeto , que se le ha 
tenido á este coco de los sim p les, empezaron á pe­
dir lo que se Ies había usurpado 5 pero la Tgnorancia 
v ie n d o , que se iba desmoronando esta reputación, 
que tiene su ahijado , mas en fe de su nombre , que 
en fuerza de su h abilidad , tocó el cencerro de palo, 
qne estaba sobre la mesa , á cuyo desmesurado ruido 
callaron to d o s , estuve y o  á pique de despertarme, 
y  se prosiguió la Elegía de esta suerte.

N uevos metros halló , nuevos asuntos, 

nueva resolución á ios problemas, 

y  á la música nuevos contrapuntos.

El embozo quitaba á los emblemas,

que la propuso impertinente examen,
l i  a que
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con la ñ c iliJ a d , que fompér nemas.

M uchos doctos en rígido certamen

de su edad á los años juveniles, 

dieron laureles , que su frente enrramerf.

Esta , pues , habrá bien sus veinte A briles, 

que por suerte un Poema leyó mió; 

obra de años mas leves , que sutiles.

D e lo que y a  llorosamente rio; 

y  me escribió una carta en que me daba 

parabién del compuesto desvario,

Qualquiera juzga sabio al que le alaba* 

mas sin esta pasión , cierto que hundía 

en discreción lo mismo , que elevaba.

Y o  respondí esperando cada dia 

su respuesta impaciente con la flota; 

crédulo de que el agua la tullía.

N o  vin o vez al fin , que con su n o tí 

no me tragese en consonantes finos, 

oro , metal de vena manirrota.

Conceptos graves, términos ladinos 

andaba y o  á buscar para escribiila 

y  remedar sus números divinos.

Mas tan en vano fue querer séguilla, 

como si en Pedregales lo intentara 

Buey despeado ,á-suelta cervatilla.

- yi
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V i  u n a  v e z  su re tra to  y  co n  tan  rara  

p r o p o r c ió n ’ en sem blan te  y  en  p o s tu ra , 

q u a l si m i fan tasía  d ib u ja ra .

D e  rara  ca lid a d  fu e  su h e rm o s u ra , 

y  a n t e s , q u e  lo s  llam ase su  re c la m o , 

a iiy e n tó  lo s deseos su  p in tu ra .

D e  a rre b o la d a  p o m a  en  a lto  ram o 

h o  h u b o  p e lig r o  a q u i , q u e  a i  m as lig e r o , 

le  y e la  e l p ie ., la  infinitud  d e l  tra m o .

D e  e sto  u n a  v e z  n i le v e  , n i  g ro s e ro  

la  e s c r i b í , y  re sp o n d ió  c o m o  a l fin  e lla ; 

n i v a n a  , n i  asustad a á lo  q u e  in fie ro .

N o  v a n a  , q u e  p rec ia rse  d e  m u y  b e lla , 

fu e r a  u n  m en tís  d e  e s p ír itu  tan  sabio;, 

n i  su sto  te m o  q u e  la  d ie se  e l  v e lla .

P u e s  sa liera  e l  espejo  a l d esagrav io ;' 

y  esto se quede- a q u i, q n e  en ta l a su n to  

c ie n c ia  d e l p e c h o  es lo  ig n o r e  e l la b io .

D ix e r o n la  u n a  v e z  , q u e  y o  d ifu n to  

e ra  y a , y  q u e  tra tase  d e  llo rarm e; 

d e s e n g a ñ ó s e  y  e scrib ió m e  a l p u n to .

A q u i  m e fa lta  e l seso a l a co rd arm e 

‘d e  tan ta  in u n d a ció n  d e  en h o rab u e n a s, 

q u e  au n  b astarían  á  re su cita rm e .

y  á buen seguro que alivió  mis penas

mas
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m as d e  u n a  v e z  s u  c a r t a , q u e  le íd a  

a p u esta  á  h e r ir  c i  y e lo  d e  las v e n a s .

¡ Q u e  n a tu r a l!  ¡ q u e  c u e r d a !  ¡ q u e  e n ten d id a  

¡q u e  v e r d a d e r o  in d ic io  d e  su  g o z o !

¡ y  d e  m í ,  so b re  t o d o , q u e  c re íd a !

N o  a le g ra  t ie rn o  in fa n te  su  s o llo z »  

a l  a s ir  d e  la  d u lc e  g o lo s in a , 

c o m o  fu e  a l rep asarla  m i a lb o r o z o .

N o  le  d e x ó  p asar a d e la n te  la h o rro r o s a  v o z  d e  
u n  tru e n o  5 q u e .a s u s ta n d o  á  to d o s  lo s c irc u n sta n te s , 
a rre b a tó  m i a te n ció n  y  le v a n ta n d o  lo s  o jo s a l c ie lo  ó  
te c h o  d e l a p o se n to  , p o r  p a recerm e , q u e  se h u n d ía  
to d o  , v i  u n  Zurriago q u e  re m o lin e a n d o  en  c l  a ire  d e ­
cia  , sin  te n e r  le n g u a  , estas p alabras.

C a lla  , p r o fa n o  P o e ta  re m en d ó n  , n o  p r o s ig a s  , s i 
y a  n o  q u ie r e s  , q u e  ir r ita d o  e l c ie lo  d e  tu s  lo cu ra s, 
h a g a  u n iv e rs a l e l c a s tig o  d e  tu  c u lp a  p a r tic u la r  ; pu es 
q u a n d o  d eb ía s  e n te n d e r  so lo  en c o n te m p la r  las re liq u ia s  
d e  u n  o sa rlo  , te em p leas en e n ju g a r  la im a g in a c ió n  co n  
Jos am ores d e  u n a  r e iig io s a  d ifu n ta . ¿ Q u e  pien sas ? ¿ Q iie  
d isc u rre s  en tan  d es co m p u e sto  a su n to  c o m o  e l  q u e  tra ­
ta s  en este  ce n ag a l d e  te rce to s  ? ¿ N o  basta  q u e  te  c o n fie ­
ses e n am o ra d o  a l ca b o  d e  lo s a n o s  m i l , s in o  q u e  estan ­
d o  t u  en M a d r id  y  c l  o b j ; t o  en  M é x ic o  , d esp u é s  d e  
d e c ir  al m u n d o  , q u e  la  re q u e b ra ste  en tu s' carcas \ h a ­
g a s  m érito  d e  q u e  tu s d e s v a r io s  n o  pasen m as a d e la n te  
co n  la  p a la b r illa  ; Testo se quedí aquH...,...^ ¿ Q n e 'q u e r í a s  
a c a s o , G a r c ila s o  d e  resp o n so s , q u e  tu  d eseó  to m ase  
c u e r p o ,  y  lle g a se  a b u lta d a  tu  v o lu n ta d  d esd e  la  V i l l a  
d e  M a d r id  hasta la C iu d a d  d e  M é x ic o ?  ;Q u c 'c o n d u c e  
á la h o n ra  d e  a q u e lla  o b se rv a n tís im a  R e iig io s a  , e l q u e  
o y e s e  u n  P o e m a  t u y o  , ( c o m o  d ic e s , a u n  q u a n d o  Je l u -

v i c -
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v ie r a s )  y  q u e  te  a labase? S i lo  h iz o  , serla  p o r  u r v u n í-  
d ad  de su b u en  g e n io  , n o  p o r m e r e c im ie n to  d e  tu  o b ra . 
¿D e q u e  s ir v e  á su  fa m a ,q u e  la  escrib iesen  te  h ab ías m u e r­
t o ,  y  q u e  e lla  lo  ap u rase á la co rta  costa  d e  d ir ig ir t e  
u n a  C a r ta  ? ¿ Q .'é  g lo r ia  a lcan zará  en e l o tr o  m u n d o  
c o n q u e  tú  la andes in fa m a n d o  en este , d ic ie n d o :  q u e  
la  r e q u e b r a b a s , q u e  te  resp o n d ía  , y  que ciencia es 
del pecho, que esto lo ignore el labial ¡M o rd a z a s  , para 
q u a n d o  o s  h ic ie ro n  ! P la tó n  d iv in o  , q n e  son  estos 
lo s  P o e t a s , q u e  p o r  in d ece n te s  y  p e rju d ic ia le s  d esterras­
te  de tu  R e p ú b lic a  b ie n  o r d e n a d a , p u e s  d e  Iqs^honestos y  
d ec en te s  d ix is te: Res sacra Poeta est. D ilig e n tís im o  F a m ia -  
n o  E stra d a  ; ¿para q u e  co m p u siste  las P r o lu s io n e s  3 7 4  
d e  tu  lib . p r im . s in o  para e x p e le r  d e l n u m e ro  y  clase d e  
lo s  in g e n io s  á  ios q u e  p ro fa n a n d o  e l e stu d io so  c u lto  d e  las 
M u s a s , c o n e l d eso rd en  d e  sus o b scen id a d es , se h acen  an tes 
a p u n ta d o re s  d e l D e m o n io , q u e  m in istro s  d e l fu r o r  d iv in o ?  
E sc la re c id a  R e lig ió n , q u e  tan to s  ilu stre s  v a ro n e s  h as te ­
n id o , ¿com o p e rm ite s , q u e  esta  q u in ta  esencia  d e  la n e c e d a d , 
t e  d e fra u d e  co n  su  ig n o ra n c ia , co n  su  liv ia n d a d  y  co n  su 
in su fic ie n c ia , c o n s titu y é n d o s e  M id a s  e n tre  lo s in g e n io s  b u e ­
n o s  y  rúalos d e  la C o r t e ,  d an d o  m o tiv o  para  q u e  u n o s y  
o tro s  d ig a n  d e  é l  co n  n uesro d iscre to  L o p e  d e  V e g a  , q u e ;

R e p r e h e n d e r  a l q u e  m as , q u ie n  sab e  m en o s, 

es n ecedad  in g e r ta  en  b o vería?

P e r o  y a  q u e  n o  b asta  nada d e  lo  r e fe r id o  , para 
q u e  su g e tan d o se  este  s u g e t il lo  d e  c h a n z a  á  lo  q u e  m as 
p e rte n e ce  á  la g ra v e d a d  d e  sus a ñ o s  , v ie n e  e l ca stig o  
en  m í para m acerar sus caducas puerilidades.^

A l  acabar d e  d e c ir e s r o , e m p e z ó e l Z u r r ia g o  á r e b o lo te a r  
p o r  e l a y r e .  E l amor propio to d o  a tu r d id o , d e x ó  caer d e  
las m anos la  fo r m id a b le  E le g ía ,  d isc u lp a n d o  su s d e v a n e o s  
co n  d ec ir  q u e  se los in s p ir ó  e l Ocio. E s te , co n  su  acosrum - 
b a r d a  fle m a  d ix o  , q u e  la cu lp a  n o  e ra  s u y a  ,  s in o  d e  la

Obs-
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Obstinación ; q u e  q u ie n  fu e  P o e ta  e n tre  lo s b u J líd o s  
d e l s ig lo  , n o  h u b o  m en ester para  ser lo co  los o c io s  d e  
la R e lig ió n . La Obstinación, se escu só  d ic ie n d o  : Es v e r d a d  
q u e  y o  coop ere' á la fa b ric a  de estos d e s a t in o s ; p e ro  la 
Arrogancia tie n e  la cu lp a  d e  q u e  se h a y a n  d iv u lg a d o ,  p u es 
y o  so lo  c o n c u rr í á  su fo rm a c ió n  p ara  q u e  se le y e se n  en 
e l s ile n c io  d e l a p o se n to . E n to n ces  sa ltó  la Arrogancia e s -  
clam  in d o  a s í ; N o  n ie g o  q u e  y o  incite' á  la  im p re ­
sió n  d e  la  E le g ía  5 p e ro  fu i m an dada de la Ignorancia. 
E s ta  , q u e  se o y ó  n o m b r a r , c o n  v o z  d e  r e b u z n o  d ix o  
m u y  en cen a g a d a  en  e l m u la d ar d e  su  d ic ta m e n  : B ie n  
está  lo  h e c h o  ; y  sí en ia rambla d e m is someras v o c e s , es 
d e  p o ca  qiiantia e l q u e  an d e  n o  mezqu'na la  fam a d e  e s­
te  v a ró n  : b u sc a ré  y o  e l m as deslmagfnado caraba , (  q u e  
en  e l herial d e  lo s In g e n io s  m as someros no p arece  ) , e l 
a p lau so  d e  ta n to  enseñamiento ; p u es h asta  e l laudable 
balbucir d e  este  deseable h o m b re  , m otere' en  fucla  co n  la 
continuidad y  certitud d e  m i tro m p a  , s in  q u e  p u e d a  asos- 
pecbarme competentemente d e  q u e  s o y  d e  su  ralea 5 á c u y a  
re sp u e sta  e m p e z ó  e l  Z u r r ia g o  á  d a r le  á  cada u n o  lo  q u e  
m erec ia .

Desvanecióse el Conocimiento en un punto ; y  y o  se 
que con bastante sentimiento de no ver . acabar de es-, 
coliar la celebérrima Elegía; y  y o ,  con el susto, y  con 
la pesadilla de si me alcanzaba algún ramalazo , desperte' 
espantado y  me halle' en mi ..cam a,con-gran sosiego; 
aunque mejor restituido á mis sentidos ,'Ilófo é l'que  hu­
biese sidó.tanta la brevedad de mí sueño-, que- qo diese 
lugar á- que con mas despacio apurase, el .veneno de 
aquel vaso de perdición. •

:r, ,

CAR-
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C A R T A
Q U E  R E M I T I O

E L  R E Y  C A T O L I C O ,

AL CONDE DE RIVAGORZA,

SU VIRREY EN ÑAPOLES.

!E !lL istre  , é  R e v e r e n d o  C o n d é  , e' C a s te lla n o  d e  A m -  
p osra  , n u es tro  m u y  C a r o  S o b r in o  , V i s o - R e y  , y  
L u g a r  T e n ie n t e  G e n e r a l. V im o s  v u e stra s  le tra s  d e  6 
d e l c o rr ie n te  , e' ia  ca rta  c lara  : é  la  c ifra  á  q u e  v o s  
o s  r e n i i t la d e s , en  q u e  d e c i s , q u e  n os e sc rib ia d e s  la r ­
g a m e n te  e l  caso d e i B r e v e ,  q u e  e i C u r s o r  d e  R o m a  
p resen tó  á  v o s ,  e' á lo s d e l v u e s tr o  C o n s e jo  , q u e  con 
v o s  r e s id e n ;  e' d e b ió  d e  q u e d a r  p o r  o l v i d o ,  q u e  n ou  
v in o  acá ; p e ro  p o r  lo  q u e  n os e sc r ib ió  M ic e r  Z o n h ,  
e n ten d im o s  ro d o  e l d ic h o  caso , y  ta m b ié n  lo  q u e  p a ­
só  so b re  lo  d e  la  C a b a . D e  to d o  lo  q u a l h ab ern os r e ­
c ib id o  g r a n d e  a lte ra c ió n , e n o jo , é  se n tim ie n to ; c  estam os 
m u y  m a ra v illa d o s  d e  v o s , e  m al c o n te n to s , v ie n d o  d e  quan- 
ta  Im p o rtan cia  , c' p e r ju ic io  n u e s tr o ,  c’ d e  n u estras P r e e ­
m in e n cia s , é  D ig n id a d  R e a l era  e l a u to  q u e  f iz o  e l C u r ­
s o r  A p o s t ó l i c o , m a y o rm e n te  sien d o  a u to  d e  fe c h o  , e  
c o n tra  d e r e c h o ,e  n o n  v is to  facer en n u e s tr a m e ra o r ia á n in -  
g u n  R e y  , n i  V is o - R e y  de n u estro s re y n o s . ¿P o r qu e' v o s  
n o  fic is tc is  tam b ién  d e  fe c h o  n u estra  v o lu n ta d  en a h o rcar 
a l  C u r s o r  , q u e  o s  le  p 'resen tó ? Q u e  c la ro  e s tá ,  q u e  
n o  so lam en te  en  ese r e y n o  ái c l  P a p a  sab e  q u e  en E s­
p añ a , y  F ra n cia  le  h an  d e  c o n se n tir  sem ejan te a u to  , q u e  
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e s : ,  q  le  lo  fará , p o r  a crecen ta r su  ju r is d ic c ió n  5 m as Iqs 
b u e n o s  V i s o - R e y e s  los a ta ja n , c  re m ed ia n  d e  la m an e ra , 
q u e  h e  d ic h o  ; c  co n  u n  c a s tig o  , q u e  fa g a n  en sem e­
jan te  caso , n u n ca  m as se osan f i c e r  o tr o s :  c o m o  a n tig u a ­
m e n te  en u n o s  casos se  v i o  p o r exp e rie n cias; p e ro  h a b ie n d o  
p r e c e d id o  las e x c o m u n io n e s , q u e  se d c x a m n  p resen tar del 
C o m is a r io  A p o s t o l ic e  en  lo  d e  la  C a b a  *. c la r o  estaba, 
q u e  v ie n d o  q u e  se s u f r í a l o  u n o ,  se h a b ia  d e  a tr e v e r  
á  lo  o rr o . N o s  e s c r ib im o s  e n  e ste  ca so  á G e r ó n im o  d e  
V i c h ,  n u es tro  E m b a x a d o r en la C o r t e  d e  R o m a , lo  q u e  
r e r e is  p o r  las c o p i a s , q u e  v a n  co n  la p r e s e n te ;  y  esta­
m o s m u y  d e te rm in a d o s  si su  S an tid ad  n o  re b o ca  lu e g o  
el B r e v e  , é  lo s a u to s  p o r  v ir t u d  d e  c'l f e c h o s , d e  le' 
q u ita r  la  o b e d ie n c ia  d e  to d o s  lo s r e y n o s  d e  la C o r o n a  d e  
C a s t il la  , c' A r a g ó n  ; e' fa ce r o tra s  cosas , c  p r o v is io n e s  
c o n v e n ie n te s  á  caso tan  g r a v e ,  c  d e  tan ta  im p o rta n ­
c ia .

L q  q u e  h a í h a b é is  d e  fa c e r  so b re  e l lo  e s ,  q u e  si 
q u a n d o  esta  r e c ib ie r e d c s , n o  h u b ie s e is  e n v ia d o  á R o m a  
io s  E m b a x a d o re s , q u e  en la  carta  d e  M ice 'r Z o n h ,  e' en las 
d e  los o tro s , d ice n  q u e  q u e r ia d e s  e n v ia r  , q u e  n o n  lo s e n ­
v ié is  en  n in g u n a  m an era  , p o r q u e  se ria  e n fla q u e ce r  , c' 
d a ñ a r m u ch o  e l n e g o c i o ; e' s i lo s  h ab éis  e n v ia d o  , q u e  
lu e g o  á  la h o ra  les  e s c r ib á is ,  q u e  se  v u e lv a n  sin  f ib ia r  
a l  P.ipa , n i  á n a d ie  en  la  n e g o c ia c ió n ; c' s i p o r  a v e n ­
tu ra  h u b ie r e n  c o m e n z a d o  á fa b la r , v u é lv a n s e  á ese  r e y n o , 
s in  fa b la r  m as , e' sin  d esp e d irse  , n i  d e c ir  nada ; é  v o s  
fa ce d  e x trem a  d ilig e n c ia  p o r  fa c e r  p ren d e r  a l C u r s o r ,  
q u e  os p rc sc n ró  d ic h o  B r e v e  si e s tu v ie r e  en  ese r e y n o ;  
c  si ie p u d ie r c d e s  h a v e r  , fa c e r  q u e  re n u n c ie  , e  se  
a p a r te  co n  a u to  d e  la p r e te n s ió n , q u e  f ix ó  e l d ic h o  B re ­
v e  , é  m an d ad le  lu e g o  a h o r c a r  5 é  s in o  le  p u d ie rc d e s  
h a b e r ,  faced  p r e n d e r  á lo s q u e  e s tu v ie r e n  h a í ; fa c ie n d o  
n u es tra  J u s tic ia  so b re  este  n e g o c io  co n  lo s d e  A s c u l i ,  q u e  
e n tra ren  co n  B an d era  , c  m an o  arm ada en ese  n u estro  
x e y n o  ; é  te n ed lo s  á  m u y  b u en  re c a u d o  e n  una fo sa
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en C a s tü n o v o  d e  m an era  , q u e  n o  sep an  d o n d e  escán¿
y  fa ce d les  r e n u n c iar  , c  d es istir  d e  q ualquicr^ auros^ , q u e

s o b r e  e llo  h a y a n  feC ho , c  p ro ced e d  á p u n ic ió n  , e  cas­
t ig o  d e  lo s c u lp a d o s  d e  A s c u ü  , p o r  to d o  r ig o r  d e  J u s ­
tic ia  , sin  a flo x a r  n i so lta rle s  cosa de la  p en a  , q u e  p o r  
J u s t ic ia  m erecieren  ; c  d ig a n  , y  h agan  en  R o m a  lo  q u e  
q u is ie re n  , é ellos a l Papa , é vos a a capa. E sto  os 
m a n d o , q u e  fa g a is , y  p o n g á is  en  o b ra  sm  o tra  d i a- 
d o n  , n i co n su lta  , p o r q u e  c u m p le  , e  im p o rta  m u th o

á n u e s tr o  R e a l S e r v ic io .
Q u a n to  a l n e g o c io  d e  la  C a b a  , y a  os habern os es­

c r ito  , q u e  n o  e m b a rg a n te  q u a iq u ie r  cosa q u e  d ix e se , 
o f ic í e s e  la S eren ísim a  R e y n a ,  n u estra  h e rm a n a ; s i  c  ía 
n o n  fa c ía  lu e g o  J u s tic ia  á l o s  F r a y le s  d e  la C a b a ,  los 
fa v o r e c e r é is  v o s  en  n u es tro  n o m b re  ; e  sm  q u e  o s  lo  
m an d áram o s , fic lste is  g ra n d e  e r r o r  en n o n  fa c e r lo .  _

Y  p o r q u e  e l  D u q u e  d e  F crn artd in a  , c  sus h ijo s , 
é  C o n s e je te s  p o n g a n  á  la  d ic h a  S e re n ísim a  R e y n a  n u es­
tra  h erm an a  en  q u e  fa g a  cosas co n  q u e  e s to r v e  la  
e x e c u c io n  d e  n u estra  J u s t ic ia ,  c  J o  q u e  c u m p le  a n u es­
tr o  s e r v ic io ;  p o r  e so  n o  lo  h ab ia d e s  d e  d e x a r  d e  facer.
P o r  e n d e  N o s  os m a n d a m o s , q u e  s i la  d ic h a  S e r e n ís i­

m a R e y n a  n u estra  h e rm a n a , non q u is ie re  fa ce r J u s tic ia  e a  
e l  d ic h o  n e g o c io  , q u e  v o s  p r o v e á is  so b re  e l lo  lu e g o  
io d o  lo  q u e  fu e r e  J u s t ic ia ,  ca stig a n d o  a lo s  q u e  t u v ie ­
ren  c u lp a ,  ¿ d e s a g r a v ia n d o  á lo s  q u e  e s tu v ie r e n  a g ra ­
v i a d o s ; c  si fa c ie n d o  e sto  , la  d ic h a  S eren ísim a  R e y n a  
n u estra  h erm a n a  v in ie r e  á la V ic a r ia  en p e rs o n a  (  co 
m o  d ec ís  , q u e  o s  h an  d ic h o  q u e  lo  fara  )  a  sacar los 
p reso s , q n e  p o r  la d ic h a  ra z ó n  m an d a rcd e s  p ren d e r; 
en ral caso  o s  m an dam o s m u y  e x tr e c h a m c n te , e  so p eñ a  de 
la  fid e lid a d  , q u e  nos d e b c i s , é  de n u estra  ir a ,  c  in d m a -  
d o n  R e a l ,q u e  p ren d áis  al D u q u e  de F c r n a n d in a , c  a s i is  
h ijo s , e  á to d o s  los C o n s e je ro s  d e  la d ic h a  S eren ísim a R e y ­
n a  n u estra  h erm an a  , é  lo s  p o n g á is  en C a s t i ln o v o  en 
la  fosa d e l M i l l o ,  á d o u d c  esren  á m uy. b u en  recaudo;^ 
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c q u e  p o r  cosa  d e l m u n d o  n o  les s o l t é i s , sin  n ues­
t r o  esp ecia l M a n d a m ie n to . E  si la  d ic h a  S eren ísim a R e y ­
n a n u estra  h e r m a n a , q u is ie r e  ir  a l d ic h o  C a s tü n o v o  pa­
ra  lib e rta c io n  d e  e llo s  : p o r  la  p resen te  m an dam o s 
a v o s ,  e  á  n u es tro  A lc a y d e  d e l  d ic h o  C a s t i l lo  , q u e  
n o n  la d ex e is  e n trar en é l , a u n q u e  fa g a  to d o s lo s ex­
tre m o s  d e l m u n d o  5 p o r q u e  h ijo  , n i h erm an a  , n i  
o tr o  n in g ú n  d e u d o  n u es tro  , n o n  h ab ern os d e  co n ­
se n tir  q u e  e sro r v e  la  e x e c u c io n  d e  la J u stic ia  n u es­
tr a  : é  lo s q u e  en ta l se  p u sie re n  , n o n  se han d e  p a ­
sar s in  c a s tig o . E n  q u a n to  á  lo  q u e  acerca  d e  esro 
n x o  e l C o m is a r io  d e l P a p a , si estuvier-e h a í , p ren d e d ­
le ,  y  te n e d le  d o n d e  non sepan d e  é l ; y  secreta m en ­
te  m an dad le  re n u n c ia r  , y  d e s is tir  d e ‘lo s  a u to s ,  q u e  h a  
fe c h o  so b re  las d ich a s e x c o m u n io n e s ; p e ro  ( si fu e re  
p o s ib le )  p rece d an  á  esto  las P r o v is io n e s  de J u s t ic ia , q u e  
h a b é is  d e  fa cer en e l d ic h o  n e g o c io  d e  lo s  d e  la  C a b a , 
en c a s tig o  d e  Jos c u lp a d o s , é  d e s a g r a v io  d e  lo s  ag ra ­
v ia d o s  , c o m o  h ab ern o s d ic h o  : p o r q u e  fu e  caso fe o  
é  d e  mal^ e x e m p lo  , é  d ig n o  d e  c a s t ig o ;  y  sa b ed  q u e  
•nuestra in te n c ió n  , é  d ete rm in a ció n  en estas cosas d e  
a q u i  a d e la n te  e s ,  q u e  p o r  cosas d e l m u n d o  non su frá is , 
q u e  n iics fra s  p ree m in en cia s  R e a le s  sean u su rp a d a s p o r  
n a d ie ;  p o r q u e  s i ’ e l S u p re m o  d o m in io  n u es tro  n o n  d e ­
fe n d é is  , n on  h a y  q u e  d e fe n d e r ;  é  ia  d efe n s ió n  , d e  d e ­
r e c h o  n a tu ra l es p e rm itid a  á  t o d o s ;  é  m as p erten ece  á 
lo s  R e y e s  , p o r q u e  d em as d e  c u m p lir  á  la  co n serv a ­
c ió n  d e  su  D ig n id a d  , c  estad o  R e a l ; c u m p le  m u ch o  
p a ra  q u e  te n g a n  su s r e y n o s  en  p a z ,  é  J u s t ic ia , é  b u e n a  
g u b e rn a c io n .

O t r o s í :  lu e g o  en  lle g a n d o  este  c o r t e o ,  p r o v e e ré is  
en  p o n e r  b u en as p erso n as., fie le s  , é  d e  re ca u d o  en lo s 
pasos d e  la  ̂ e n trad a  d e  ese  r e y n o ,  q u e  te n g a n  m u ch o  
c u id a d o  , e  esp ecia l c a r g o  d e  p o n e r  m u c h o  re ca u d o  
m  la  g u a rd a  d e  lo s d ic h o s  p a s o s : p ara  q u e  si a lg ú n  
.C o m is a r io , ó  C u r s o r , ú  o tra  p e rs o n a  v i n i e r e á  esc r e y n o
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c o n  B u l la s , ' B re v e s  ú o t r o s .q u a le s q u ie r a  E s c r ito s  A p o s ­
t ó lic o s  d e  a g ra v a c ió n  , ó  E n tr e d ic h o  , ó  d e  o tra  q u a l-  
q u ie r  cosa , 'q u e  to q u e  al d ic h o  n e g o c io  d ire c ta  , ó  in ­
d ir e c ta m e n te , p re n d a n .á  las p erson as , q u e  lo s tru x e r e n , 
y c o m e n  las d ic h a s  B u lla s ,  ó B r e v e s ,  ó  R e s c r ip to s , y  os 
lo s  tr a ig a n  ; d em a n e ra  , q u e  n o n  se co n sien ta  , q u e  lo s  
p r e s e n te n , p u b liq u e n  n i fa g a n n in g u n  o tr o  a u to  acerca de 
e ste  n e g o c io . D a d a  en  la C iu d a d  de B u r g o s  á 22 de j\ ia- 
y o  d e  1 5 0 8 . a ñ o s .=  Y o  e l  R e y . =  A lm a z a n  , S e c re ra r io .=

AD VERTEN CIAS, O COMMENTOS,

D isculpando los desabrimientos de es­

ta  Carta.

2Ó ;

P O R

D. FRANCISCO DE QUEVEDO Y  VILLEGAS,

Rem itido uno 
de

y  otro a l Excelentísim o Señor Duque 
O su n a , siendo V irre y  de Ñapóles.

exceso  
d e  é l 
c o tr e o

seis d e  M a y o  se e sc r ib ió  la  n o tic ia  d e  esté  
a l R e y  D o n  F e rn an d o  , y  re sp o n d ió  á  22 
d e  su e rte  , q u e  in m e d ia ta m e n te  q u e  lle g ó  e l 
re sp o n d ió  ¿ó n  la m a y o r  r e s o lu c ió n  : p e ro  se de­

b e  e n te n d e r , q u e  re s p o n d ió  le y e n d o  e l  a v is o . L o s  casos de 
la  co n d ic ió n  d e  esre, están fu e ra  d e  J a s c o n d id o n e s  d e  con - 
sulta^ y  s ie m p re  h an  d e  estar d ec re tad o s q u a n d o  to can  en  
la  su b stan cia  d e  la  M o n a rq u ía :  q u e  á  v e c e s  está  e l a c ierto  en 
la  b re v e d a d : p u es la  ce re m o n ia  d e  la c o n su lta , y  la a m b ició n  
C o n q u e  la rem isió n  a fecta  e l n o m b re  d e  m a d u r e z ,s u e le d e -  
te rm in a rse  á re m ed ia r  lo  q u e  p e rd ió  e n tre ten id a  en b u scar 
c lin o d o . L a  co n se rv a c ió n  d e  la  J u r is d ic c ió n , y  r e p u ta c ió n , 
n i h a  d e  co n se n tir  d u d a s , n i  te n er r e s p e t o s , n i  d e te ­
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nerse en elegir medios. N id a  le está tanliíen  , como 
hacer su e fe cto ; de m anera, que los atropellados de 
su velocidad, la teman por arrebatada, y  no la dcsprecíea 
por escrupulosa , y  entretenida. Quien en pensar lo qne 
ha de hacer , y  comunicarlo pierde la ocasión de ha­
cerlo , es necio de pensado , y  se pierde adrede. Los 
grandes casos como este , sin perder un instante handc 
pasar de oydos á remediados: ni tienen mayor peli­
g r o , que el temer, que haya alguno para acometerlos; 
ni el R ey  grande la de hacer quesrion su honor , y  
Estado. Este' V . E. advertido de que aquel R e y , y  sus 
M in istro s , mas querían dar cuidado con lo que escri­
b ía n , que escribir con cuidado ; y  se ve' en sus palabras 
menos recato , y  mas cautela. Está bien á los R eyes no 
sufrir nada , y  es provechoso desabrimiento no saber 
disimular descuidos de los Ministros, que están mui des­
viados de su R ey. El R e y  Cotóüco, atendiendo á la con ­
servación de sus reyn os, y  reputación de sus Ministros^ 
no les permitió arbitrio en las materias de Jurisdicción; 
ni los hizo dependientes de otra autoridad, que de su 
Conveniencia: y  advirtiendo que el dominio de Ñ a ­
póles ha. sido , y  es golosina de todos lo s . Papas , y  
M artelo de los Nepotes, no solo quería que no lo consin­
tiera , sino que solo en este hecho, con castigo tan indig­
no de la persona de un Cursor , escarmentara los unos; 
y  pusiera acivar en lo dulce de esta pretensión. Q uica  
se contenta con estorbar atrevimientos peligrosos, ase­
gura de si á los que le persiguen , y  entretiene ; pero 
no evita su ruina. El R ey grande no lo calla á su M inis­
tro , porque no se pueda desencender, y  asi le advier­
te t Que si el Papa v é, que se ¡o consienten , intentará 
aumentar su Jurisdicción. Y  á los que á la temetosa ig ­
norancia llaman religión , parecerá que bizarreó mu­
cho con el nombre de Católico tratando del Papa sÍq 
Epítetos de hijo , y  de sus Ministros tan como Juez. 
Mas es de ad vertir, que el gran R e y  pudo tratar de

su

364

Ayuntamiento de Madrid



su  J u r ís  í ic c io n  co n  e l P a p a , p u es e n  esta  m ateria  C i i r i s -  
to  n o  se la d is m in u y ó  a l C e s a r  , n i  se la q u is o  n unca 
d e s a u to r iz a r  , c o m o  se v i ó  en e! t r ib u to .

O r d e n a  co n  anim osa p r o v id e n c ia , qut los Einba- 
xadores , que habia de enviar, sino han ido , no bjyan, 
y si han ido á Roma y no han hablado , que no hablen , y se 
vuelvan y  si han ido, y  han empezado á hablar, que no pro­
sigan y  se vengan sin hablar mas al Papa , ni á otra alguna 
persona. A  lo s  c o b a rd e s  p a recerá  e ste  o rd e n  descortés; y  
a  lo s P r in c ip e s  G e n e ro s o s  , Valiente. S u p o  este g ra n  
R e y  a tr e v e rs e  á  en o jar al P a p a  : y  h a lló  d e s a u to r i­
d ad  en lo s r u e g o s , y  co n o c ió  c l in c o n v e n ie n te  q u e  
tie n e  la  su m isió n  m ed ro sa  : y  p res u m ió  d e  d ar á  en­
te n d e r  lo  q u e  es d e b id o  a l P o n tífic e  ,  y  lo  q u e  n o  
es p e r m itid o  á  lo s R e y e s  5 y  d ix o  q u e  e ra  e n fla q u e ­
c e r  su  causa e n v ia r  E m b a x a d o re s  ,  q u ie n  p o d ía  d a r  cas­
t ig o s  5 y  p e d i r ,  q u ie n  ten ia  a u to r id a d  p ara  escarm en tar. 
L a  p o lít ic a  d e  la  Ig n o ra n cia  , q u e  e l  m ied o  s e r v il  lla­
m a c o r t e s í a ,  y  m ir a m ie n to ,  t ie n e  p o r  a ju s ta d o  len ­
g u a je  e l d e c ir  : todo lo puede hacer por buen modo:
Y  n o  a d v ie r te n  , q u e  q u ie n  á  o tr o  d á  io  q u e  es s u y o ,  
n o  se p u e d e  q u e ja r  d e  q u e  u se  d e  e l lo  , n i  d e  q u e  Je 
te n g a n  en  p o c o ,  c o m o  á p erso n a  q u e  ig n o ra  sus c o n ­
v e n ie n c ia s  , y  o ca sio n a  a tr e v im ie n to s  co n tra  s i ,  y  los 
d isc u lp a . M a n d ó  e l R e y  C a t o lic e  a h o r c a r  al C u r s o r  d e l 
P a p a  cla u su la  escan d alo sa  p ara  lo s  e n co g im ien to s^  R e ­

lig io s o s  d e  P r in c ip e s  , q u e  so lo  
y  n o  la  e n tie n d e n . E s  v e r d a d  , 
c io n  5 p e r o  c o m o  ie  s o b ró  causa 
se a rro jó  á n o  te m e r  su  e n o jo  i y , 
m o  e sto  d e  m an dar a h o r c a r  á esto s  M in is t r o s )  q u e  las 
d ic e n  lo s  R e y e s  p a ra  n o  v e r s e  o b lig a d o s  h acerlas; 
p u e s  s u e le  p r e v e n ir  e l  esp an to  d e l le n g u a je  , q u e  la  
o sa d ía  n o  se a tr e v a  á  q u e íjta n ta r  c l  resp eto  ; y  es u n a  
p r o v id e n c ia  si te m e ra ria  p r o v  e ch o sa . N o  q u e r r ía  , q u e  
p a d e c ie se  en este  e c h o  c l  a n im o  c  in te n to  d e l R e y  , q u e

sin
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saben temer la  L e y , 
que le faltó jurisdic- 

hizose Juez de quien 
h a y  muchas cosas (co-
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■sin duda siendo digno de su granvdeza , no • puede" set 
.capaz deél mi discurso. Confieso que rienen,desabrimien­
to aquellas palabras, que yo 'q u e rría  olvidar: T  esta­
mos muy determinados si su Santidad no reboca luego el 
firev e  , é los autos por virtud  de él fechos , de le.quitar Iq 
obediencia de todos . los Reynos de las Coronas de Castilla, 
é Aragón. Si esto no lo disculpa cl decirlo un R e y  
tan C a tó lico , ¿para qué podrá bastar mi diligencia? 
Confieso , que las palabras tienen bizarría peligrosa, y  
mas si las oyen M in istros, que todo jo  que no es mie­
do , tienen por heregia. Estas -ra zo n e s , diccóselas al 
R e y  la ocasión , y  escribiólas el enojo. Fue una ga­
lantería bien lograda; poes haciendo oficio de amena­
za , estorbó así el no tener execucion. Quiso el R e y  
con suma advertencia, que su Santidad entendiese, 
que e'l sabia decirlo , para que no se le obligase á ha- 
.cerlo ; y  fue un atrevimiento ingenioso , y  una obedien­
cia bien intencionada. Los R eyes han de dar á enten- 
d.er lo que saben , y  io que pueden , no para hacer­
lo , sino para no ocasionar atrevim ientos, y  reprehender 
intenciones , que presumiendo ignorancia en el Princi­
pe , le deslucen con desprecio. ¿Quien negará , que no 
es bueno ser obediente, y  mucho mejor saber serlo, 
.pues la obediencia debida y  en su lugar , es digna 
de m é rito , y  de alabanza, y  es v irtud; y  la que 
no es a s i , es perezosa sumisión , y  rendimiento bru­
t o  , adormecido en las Potencias del alma ? Quan- 
-do dixo el R e y  Católico , que. negaría la obe­
diencia al P a p a , sabia que no lo habia de hacer, 
y  que lo  habían de tem er; y  aventuró el escándalo 
por asegurar su intención; y  el espanto de estas pala­
bras, mas se encaminó á esforzar el animo del M i­
nistro ppsrrado , que á congojar á su Santidad ; porque 
la menudencia dei Ministro.apocado, encogerá el animp 
del R ey  , .si su grandeza,,y,ardimieiito .no, le.csfiierzan, 
poniéndole temor de su resóUiciou, y  sadsfeccion de svi

va-i
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V alo r , p ara  q u e  d es p re c íe  á  sus e n e m ig o s ; y  así le  
d ic e  , q u e  ca s tig u e  á lo s cu lp a d o s  p o r  to d o  r ig o r  d e  |u s-  
t ic ia ,  sin  r e m itir  co4a d e  la p en a  , q u e  m erec iere n  ; y  
ju n ta m e n te  m an d ó  c a s t i g a r , . y  c a s tig ó  la t ib ie z a  , q u e  
e l   ̂V i r r e y  te n ia  : é digan , é hagan en Roma lo que 
qu'-iiertit •, e ellos al Papa-, é t)os ■ d la capa. L o  q u e  es 
s u fr im ie n t o ,  g r a d ú a n 'd e  b la sfe m ia  'estos c o n so n a n te s, 
q u e  p u ed en  se r  re fr á n . N i  h a llo  d esacato  , n i ie  d e b e  
c re e r  n in g ú n  h o n ra d o  L e c t o r .  E sto  es d e c ir  : cada una 
mire por sí. N o  tie n e  o tr o  m al so n an te  , q u e  c o n tra p o ­
n e r  p o r  su  n o m b r e  e l P a p a  á la  capa 5 y  h a y  re frá n  p e r­
m itid o  , q u e  para  exp resa r q u e  n o  se p id a  sin  h acer d i l i ­
g e n c ia  , d ic e  : A  Dios , rogando y  con el mazo dandoí 
d o n d e  e l m a z o ,  y  D io s  se  o y e n  cerca . P a r e c ió le  a l 
R e y  C a t ó l i c o ,  q u e  se le  ca ía  la  cap a  á-su V i r r e y  , e m ­
b e b id o  en  o ír  las E x c o m u n io n e s  d e l P o n tífic e  ; y  a c o r­
d ó le  q u e  p a re c ía  m al ’ á  c u e r p o ; y  si p o r  d ic h a  te ­
m ió  , q u e  se la- q u ita se n  , tu v o , m as d iscu lp a  d e  h ace r 
ta n to s  e x t r e m o s ; q u e  p e rd e r  la capa es d e s c u id o  ,  y  
d cxa rse la  q u ita r  p o c o  v a lo r  ; y  so sp e ch o  , q u e  m iró  mas 
a esto  , p o r q u e  las p a lab ras tie n en  mas d e  .re p re h e n sió n , 
q u e  dé- a v is o . E sta  capa d e 'q u e  e í  R e y  C a tó lic o :  h a b la , 
n o  e s - s o lo  su  p e l i g r o 'e í p e r d e r l a  , - ni  e l d ex a rlá  v e s o s  
son  los p o s trero s . .E l M in is tr o '’;  q ü e  se la p o n ¿  in ál 
fftjesta  j la  d e s a u to r iz a  , y  e s  d e s a liñ a d o ';  e l q u e  la lle ­
v a  a rra stra n d o ., ía in fa m a ,, y  e s '.p e rd id o  5 e l  • q u e  la  
a c o r t a , . l a  d is m in u y e  y  n o ’ l e  b asta á  u n '-M in is rro  
■guardar i a .  capa d e  ló s o tr o s  ; q u e  e l q u e  la  g u a r d a  
d e  o tro s  y - 'o o  d e  s í ,  ram b ien - es a m b ic io so  ; n o  fu e  
c e lo ' e l su y a .-, -Eino Icodicia-; puesr d e fe n d ió ! á lo s . e n e ­
m ig o s  , lx  c a p a  p restad a  , para, ro b a rla  é l p ara  sí. E l  b u en  
m o d o  d e  co n se rv a r  J a . ju r is d ic c ió n  , es n o  so lo  m an te­
n e r la , s in o '.te n e r .á  lo s  v e c in o s  c e lo s o s .d e  su  a u m e n to  , y  
qüe- ■anres;’ asp ire; á  c re c e r  , q u e-;á  su sten tarse . S ie m ­
pre- fite  m ejo r o c a sio n ar d efen sa  p r o p ia  a l e n e m ig ó  , q u e  
d e fe n d e rse  d e -é U  y  e n tr e  co d ic io s o s  ,.-m al in te n e lo n a d o í, 
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2 6 8
y  atrevidos , quien no adquiere pierde , y  quien no 
se atreve , mas. El D uque de Saboya ha ganado mu­
cho con atreverse á mucho , sin adquirir nada : Y  nues­
tras armas han perdido por contentarse con defen­
derse, ' •

r  ii haciendo esto , la dicha Serenísima Reyna nues-> 
tra hermana, viniere á la Vicaría en persona (como decís, 
que os han dicho , que lo faro) á sacar los presos que 
por la dicha razón mandaredes prender i en tal caso os 
mandamos muy extrechamente , sopeña de  ̂la páelidad-, 
que á Nos deheis , é de la nuestra ira , é indignaciw , que 
prendáis al Duque- de Fernandina , i. sus hijos e a todos 
los Consejeros de la dicbit Serenísima Reyna nuestra herma-  ̂
na , é los pongáis en Castünovo , en la fosa del Millo ? v 
por cosa del mundo no los soltéis sin nuestro especial man^

¿amiento. . - <
Puede ser vicio el pensar mucho las cosas 5 y  nay 

■materias, que se estragan siendo comunicadas. Los 
casos como' el presente , mas quieren resolución mag­
nánima y  execu tiva , que meditación timida , y  di­
latada. El tiempo que se emplea en solicitar el 
remedio con palabras; pudiera proporcionarle con 
execudones ; p u e s . estas pláticas mientras se rraran, 
s e . difieren , ,  y  difiriéndose dan el lugar ^de la Jus­
ticia á la negociación. E l R e y  Católico no an- 
dubo por este cam ino; pues mandó en un renglón 
■que prendiesen al D uque . de . Fernandina , a sus 
h ijo s , y  á todos los Consejeros de su hermana-. V e n -  
rajosamente castiga.; quien conTa amenaza^sabe-ahor­
rar el castigo. G ra n d e-R e y  aquel ,  en .quien feola^la 
Opinión vale por un exercito ,• el amor por. guarda, 
y  el miedo por M inistro. Ese no falta de ninguno 
"de sus R e y n o s, asiste, donde no está ; y. alcanza don­
d e  no le ven. A l  reves ,el que se contenta co n -lo  
material de la C o ro n a , y 'R e g a lía ';  donde menos esta 
y  con mas p e lig ro , es adonde asiste; y  a veces ê sta

I I
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con mas decoro un R e y  en una Provisión que en 
Person a; y  á habido Magestades , que nacieron para 
andar en Despachos , y  mejores para leídos , que para 
tratados. Principe h u b o , que presente no quería , que 
le hablasen sino pot escrito 5 y  fue cautela de algún 
bien advertido en su poca capacidad : asi lo nota .Lip- 
sio : E l retiramiento del T u r c o , afecta,■ deydad , y  
presume mucho de d iv in o ; y  hay p o lítico s, que , 1a 
tienen por maña bien entendida , viendo , que la f i-  
miliaridad de los Reyes de Francia ha sido enferme­
dad , que á muchos de ellos les ha 'anticipado el 
succesor. ■ !

T  j i l a  dicha Serenisima Reyna , m estr a hermana., q u if 
siere ir á Castilndvo á la livertacion de ellos ;■ Por la 
presente mandamos á Vos, é á nuestro Alcayde de el dicho 
Castillo, que no la dexeis entrar aunque faga todos lo t  
extremos de. el mundo j pprque h ijo ) tii hermana, ñi otra 
ningún 'deudo nuestro , non babemos -.de consentir -, que e/? 
t.orvt la execucion de nuestra Justieijt: -y los. que se pusie­
ren en t a l , non han de pasar .sin castigo. N i respeto , ni 
parentesco debe divertir Ja execucion de J a  Justicia, 
ni retardarla . un. punto , .porque el daño es executtvo, 
y  se recrecen irKonvenientes de -mala conditioa-v iy. de 
péo.r. consequencia.-... N i  es ruego el que: se. interpone 
para, impedirla 5 es atrevimiento cauteloso, que. á -uri 
mismo tiempo s e . ha de bir -, y  castigar, y  lo mas ser 
g u ro (sÍn o  tan apacible ) es'tener prevenido el linaje, 
y  la familia con -.esta doctrina , porque • e l . intentar 
resfriar los actos de la Justicia , peca bn desprecio, y  
tiene escondido en. ia lisonja el desacato. El R ey  C aro- 
lico:C on saña advierte de esto 'a l • V ir r e y . , , y  de ma­
nera , que la advertencia le castiga. Entendió este gran 
R e y i , confesólo , y  diólo á entender , que la persona 
de Di Eernatjdo tiene hijos ,  hermana , y  parientes; mas 
qu? p.ara ©I icario ¡de R e y  , .y  4 e..la Justicia , son huér­
fanos en la t ierra , sin descendencia, ni succesion.de 

. , L I 3 san-
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sangre; y  ásIT o 'enseñó Christo quandó haciendo 
oficio de M aestro , y  dicicndole que estaban a lk  su 
m adre, y  sus herm anos, respondió : que su «’a^ re^ y 
hermanos eran los que hadan la voluntad de su Padre.

Por cosa del mundo non sufráis , que nuestras preemi­
nencias Reales sean usurpadas por nadie i porque si el 
supremo dominio nuestro non defendets , non hay 
fender-,' v la defensión, de derecho natural es permitida d todos, 
y mas pertenece a los- Reye's; porque demos de cumplir a 
la conservación de su dignidad , é Estado R e a l, cumpk mu­
cho para que ieri^-an'sus Reynos m  paz , Justicia, é buena 
gubernacion. A  estas postreras palabras no ten^o que 
fd v e m t  otra cosa., que encargar á _!oS ^
pásen deúa carta á la memoria , infundiéndolas en los co­
razones de sus Ministros , para que se impriman en ellos, 

Es de advertir , que como carta de mano de K e y , 
é s to d a  fu e g o , y  no se conoce en 'ella  el apocamien­
to- de- las 'civilidades con que algunos Secretarios. afe­
minan lo robusto :del discurso de- los 
N i. está-.-matkhada' con dudas recelosas' de Consejeros,
á  q u i e ó e s  l o s  o:asos.que .habían de enojarlos j f
embarazan y espantan.. Suplico _ á V :  E . que si se de - 
ag rad a re -d e .'-e s to s  ¡apuntamientos reciba .p o r- dis- 
Eutoa-.tó  desigualdad de l:.tex to , de  •'

á  ser Glo'ssQs. Q ae-'Si lee lO 'q u e  digo^-S^-atieridg 
«-■lO'-que quiecó decir’; vera V .  E . ' que'.nada callo» 
y  pondrá í g u n  prem io á m i traba jo ; pues lo q u e c h e  
¿ c r i to  lo he estudiado-enTos tum ultos de estos anoS, 
-V en'-catorce .-viages, q u é 'm é . háil) satVido¿mas de-es­
tu d io , qué d¿ p e r e g r i n a c i ó n ;  siendo-parteTeeHoíi'Jlos ne-
.go cIo L ?q u e d e ’ s u -R e a l servicio -fee^ en cO ^ n d o^ ^  
M agestad rque está en el d é lo )  cerca de -algítpos P o­
tentados;. lo que se. l'eerá: b re v ^ C n te-e n ...u n  L ib m  
.que escribo'con este titulo : ■Mmd^^aMco^^p deiú^  
Jios de la-edad-, tü  loSla&osMe ifi-i^í-hasW/el &  
jQ u cvedo.. ‘
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_ E l  mucho lu g a r , que ocupan los sucesos 
de la Privanza del Duque de Lerm a, y los 
de la de D. Rodrigo C alderón , Marques de 
Siete Iglesias, en los Anales de quince dias , y la 
conexión que tienen con ellos una Carca, que 
escribió el primero al Rey D. Felipe IV. des­
de V allado lid , y la Oración fúnebre en la 
muerte del segundo, persuadianá que se hubie­
sen impreso estas á continuación de aquellos; 
lo  que no se hizo por no interrum pir las 
Obras de nuestro Quevedo ; pero habiéndo­
se concluido' pbir^áhoi'a, parece este el lugáf 
mas propio para la publicación de la refe­
rida Carca, y O ración , que siguen ; con las 
i^úc se da .fin al prh;uer tomo de los de,!c[ue 
constará nuestro Semanario.

. i.r;^ . j z t :
.*,b V  •

•¿K I ■
c r  . . .

jfii I - :; .
r.'j ; i.,:.":
-it C A R -
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2 2̂

C A R T A
Qiie escribió el Ducjue de Lerma al Señor 

Rej D h Felipe IF,
S . C. R. M .

V '3 . 0  estoy m uy rico , y  contento de que V .  M . hays 
heredado con sus altos Imperios y  R eal C o ron a, la 
santidad, y  entendimiento dcl R e y  mi Señor , que 
está en cl cielo ; y  que cl haber servido á V .  M . de 
su A y o  , criándole con el amor y  fidelidad á que es­
taba obligado , haya lucido tanto. Por lo uno y  por 
io otro d o y  gracias á D io s ; y  á V . M . las d o y  de la 
merced que me ha hecho en mandarme quitjir los siete 
m il ducados de renta , de que el R e y  mi Señor me ha­
bia hecho merced en las Annatas de Sicilia 5 porque 
todo lo que fuere gusto de V . M . , y  en su aumen­
t o ,  no puede dexar de ser el m ió ; y  de cosa que,no 
se . podia desmembrar del Patrimonio R e a l , siento 
m ucho que aconsejasen al R e y  mi Señor ( que de D ios 
goza ) me la diese, y  que á mí me insistiese que la tomase 
elqu e ahora á V . M . á advertido quem e la quite. D e un 
Sanco R ey  como V .  M . no se puede creer menos que to­
do lo que hace es justicia; mayormente con tan grandes 
Consejeros , y  Ministros, que tan bien saben disponer de 
la administración de ella. M as, Señor , justo será que se 
revean las mercedes hechas á otros, y  se execuce en ellos 
lo  mismo que en mí 5 y  siendo en esta parte reos, no 
sean Jueces contra lo que ellos aprovaron, y  á hora des­
aprueban, no mudándose causas y  efectos > que en m í 
servicio nunca faltó mas que mi poca dicha 5 que en

fi-

Ayuntamiento de Madrid



fidelidad y  deseos , fiiy  tan puntual, como lo serc en 
todo lo que V .  M . me mandare; ofreciéndome á que 
si fuere servido de quitarme quanto tenía de Patrimonio 
de mi casa •, y  que lo. remita á V .  M . desde luego 
lo hago y  pongo en sus Reales manos; pues no tengo otro 
deseo en esta vida mas que hacer servicios á quien des­
de tierna edad los comencé á hacer , que para- mi no 
faltará un Convento , y  una pobre celda donde mori­
ré siendo gusto de V .  M . dándome licencia mis h i- 
os y  ̂y ern o s; y  en fuerza de mi gratitud á su Real 
providencia, me atrevo a suplicarle por mi y  por ellos; 
que ellos y  y o  seremos dichosos en ver á V .  M . 
que goce su Real Corona , deseando v iv a  felizes si­
glos como la Christiandad ha m enester, y  sus antiguos 
criados. Valladolid  13 de A b ril de 1 6 2 1 .=  Fiel cria­
do de V . M .=  el Cardenal D uque.

•273

O R A C I O N  F U N E B R E
En la muerte de D. R o d rig a  Calderón Mar* 
ques de Siete Iglesias, que l'ue degollado en la 

Plaza m ayor de M adrid Jueves z i .  
de Octubre de 1 6 z i .

P O R  E L  D O C T O R  M A N U E L  P O N Z E .-

Mors ultima pena e s t : Nec metuenda viris.

j^ U ien  necesita de exemplos para desengañarse de 
Ja humana miseria , y  prevenirse al desprecio de ias 
•felicidades del siglo , ( siempre engañosas ) h o y  le tie- 
•ne tan-grave , que con disculpa no podrá esperar otros 
mas eficaces , porque el animo que resiste la enseñan­

za
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orcceotos, justáméntecarecé d é ’ atribu-

f e  ñ*-’ ® , el ñn mas m iserable.'de Ja
han visto los q̂  aventajó á sus
bonanzaque se el que dis-
prm cipios. "I 4 ue "xc^  ̂ perdonó delitos : el que dio 
pensó mercedes . el que ennoble-
hqnr - • 4  despreció grandezas : el que go­
d o  familias : el- f« e  desprec^^ adoraciones : el que -

s ^ I s S E E S E iA t  
SÍ£5 n í|-" :^ i 3 lS Í  

i7 = ¿ S S lS “ 3 S S ss m  l a s t i m a r s e  . ¿Q ue ] i.^rim as? L legó  al ultimo

e « 7 § “  - a ¿ U  '¿ d ic h a - ,  a que tuvo i l W p h * »  ' “ S’’ ’’

F u cT a c id a  dé- la p r i s i ó n -Com o r e o - . - y ’-llévado con
Fue sacado ^  ante los ojos dcl mundo. Acom -

i “ iS w :s£ n '--iS sx
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Cercábanle Religiosos para cxortarle á morir con chris­
tiandad y  constancia; y  en cl transito breve de su 
conducción , fue su presencia tan amable , y  sus ac­
ciones humildes , y  resignadas á la providencia del cielo, 
tan eficaz asunto de clem encia, que quantos clamaron 
por su castigo , impidieran la execucion de él con el 
precio de sus vidas. Tanto pudo su valor , tanto me­
reció su presencia , que en un espacio tan corto trans­
form ó en piadosos los afiimós concitados y  proter­
vos en la oposición dilatada de sus felicidades poco 
dichosas. Sacó honor de la ignominia, piedad de los casti­
gos , y  victoria de la muerte. Obscureció las memorias de 
quantos miraron los siglos antecedentes con valerosas 
hazañas; porque de la animosa resolución con que 
despreció severo las duras execuciones de su destino, 
mas 'se  juzgaron en él e s t im a d a s q u e  teinidas; y  per­
dido el miedo á los efectos de los rigurosos daños ,q u e  
es rendir Jos ánimos comunes, tuvieron fen el suyo 
constante tan limitado poder , que antes vencieron la 
vid a , que postraron el v a ló t ; y  asi ofendida la suer­
te  , que precipitadamente le contrastaba , inundó la ave­
nida d é las  m iserias, hasta después de la m uerte, por­
que no hallase Tesistcnaa su rig o í en el cadavfer , in­
capaz de sentimiento , y  no Sujeto á castigo.'

Compuso la funeral vestidura para éntreg.irse á la 
muerte con animo tan gallardo , que excedió á la cons­
tancia con que el Cesar compuso para morir con de­
coro la toga descotiiguesta’én Ta sangrienta venganza 
por el enemigo rigor. ¡O h , rfanqu'ilidad'segúra entré'ínor - 
tales asombros',- é ü y ó  esfuérzo prestó disposiciones á 
la execucion trem enda, porqué testificasen , que te 
fueron agradables hasta las circunstancias de ia vista! 
A l  execuror violento de su sentencia dió no solo abra­
zos de amor , sino la paz en el rostros ultima demons- 
tracion de hum ildad santa ; y  de christiana paciencia. 
Cum plió y  excedió muerto én el vergonzoso teatro

M m  las
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-  v»r«,l.irn  la lev  ó la costumbre , para 
las horas que in. • espectáculo al mundo
el publico -carm icnro % o s1T n d o  los ánimos mas
r o s T p e “T r i i 6 l r n g a L s , T = . c i 6  s e n . t a i e n »  , y,

‘‘= 1 L : L ; P s. o .  t i S l a S ;

te n  -  I -  “ ' ' l “l^ rso ™ L sp a =  t l u V q u c L  despo¡a- 
en  ’ f d * ;  los u l t t a o s  lienzos a v is-
do  p o r  el ' = ' ¿ “ B“ T “ ' " t T ° s r a n t e s  condolida  
ta del concurso  d e  tan to  n ,,  n u am o  d i la ta r a

f “ = T  T S “ l i s L L % . u e c e “ s L s T e “s aun al .que 
k y  Careció de la honra del entierro pía-

■ ■■ f  í t  ?££■ i=~ “ -.S'Fra con el culpado. L io  ) - 1̂35) que sin podec
bre el numero de las pe-
tener culpas antes accidentales que
ñas después de la > 7  /com o la gloria)
resultan de F”  L L l  aet a 1 .  que p re c ió
con las v S i o  p r i v a r á  c a d a ^ t
la suya (si la - -  tum ba-en  el funeral del

nifiesto y  y v e r o  c.as  ̂g  , ^^^^janda del reo a luz 
d c r , mirado el  ̂ ’  Y  arribuNxn mayores culpas;

p n  poco . A y ^ T u l m o , y  entereza co.d que padeció 
.juzgando que el â  de que se, hallaba mptecedot
invencib le , fue ^indicio dutasis peto  e l

le sp T e tió T o n  seublante u a o s a d o á s .u s  eucuatgos ,.qu=
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hizo adrótrásen sus acciones , y que tuviesen á su cons­
tancia por mas que humana ; y  en fin el conocimien­
to de la grandeza de su espíritu , engendró en sus 
contrarios piedad , si antes ie profesaban o d io , tenien­
do por feliz á su desdicha; y  ninguno le juzgó ca­
paz de que pudiese obstentar un animo tan heroyco, 
aunque fuese obligado de mayores peligros. Ultim a­
m en te, privó á sus enemigos de la venganza, que con 
su muerte esperaban , porque la hallaron tan dichosa, 
que dexó un claro testimonio á las edades de que pu­
do conseguir la suprema.felicidad; y  consiguió con efec­
to , dexar inmortal nombre el que con ia brevedad 
de la vida consiguió tantas glorias para perpetuarse; 
siendo su espíritu tan generoso, que anegó su memo­
ria en cl honor de . los elogios ,• pues se contemplará 
por historiador limitado al que .mas ensalzare su re­
nombre , si no llega á competir con sü infinita fama, 
porque su esfuerzo, y  valentía en sus ultim os.'aüen- 
tos , puso limites de verdad á .todo encarecimiento. Q ue­
de pues glorioso á la posteridad , el que despreció 
muriendo tantos males á la vida 5 que en justa le y  se per­
mite , que pues sigue á las culpas el castigo-, siga ia 
alabanza al valor,

’A  L A  M U E R T E  D E  D . R O D R IG O  C A L D E R O N .

S O N E T O .

Este que en la fortuna mas subida 

N i  cupo en s í , ni cupo en e'l la suerte,

V ivien d o  pareció digno 'de m uerte,'

M uriendo pareció digno de vida.

¡O h, Providencia no comprehendid^

A u x ilio  superior, aviso fuerte!

M in 2 . E l
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E l hum o én que c l aplauso se convierte, 

Hace la afrenta mas esclarecida.

Purificó e l cuchillo  los perfectos 

M edios , que religión celante ordena, 

Para ascender á la m ayor victoria.

Y  alternando las causas sus efectos, 

si glorias le conducen.á la pena, 

penas le restituyen á la gloria.

A L M  I S M  O

e p i t a f i o . 

Y ace én esta piedra dura, 

A q u el á quien ser señor,

Se lo ofreció su valor,

Se lo estorvó su ventura.

¡O h  , caminante, deten 

E l p aso , fixale igual;

Q ue aunque dicen víVÍó mal, 

L o  cierto es que murió bien!

FIN DEL tO M O  PRIMERO.
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